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I.N ~Ro o·u e e 1 o N 

~n la organización de las sociedades las funciones pol!tica, jur! 
dica y económica responden a las necesidades del grupo como tal y 

constituyen un factor social de la historia. Las instituciones -
que ayudan al desenvolvimiento jur!dico se derivan de la moral y 

el derecho, pero su base es la costumbre, gue fija el poder pfibll 

co y lo enriquece. 

Los pueblos que precedieron en dominación y esplendor a los roma
nos posiblemente pudieron poseer tantas leyes como las de ellos, 
pero ~sto no es un signo de perfección, aunque no podemos afinnar 
que en los comienzos de Roma ei domini<;> del derecho fue diferente 
en aquellas civilizaciones precedentes, su resultado fue diferen
te. ~l derecho se informa sobre los preceptos teol6gicos, sus r~ 
glas conducen a satisfacer las necesidades inmediatas de 1a·vida 

cotidiana, tratan de imitar a los dioses para parecerse a el.l.os, 
asegurando al grupo la continuidad de l.a existencia. 

Roma organizó y clasificó los medios para solucionar l.os proble-
mas jur!dicos con un esp!ritu y sentimiento de equidad, que el.ev6 
un edificio al que posterioX111ente se consideró corno razón escrita. 

Los romanos son juristas natos, buscaron las relaciones justas, -
las fuentes y la relación del derecho, evolucionaron y dieron una 
gran independencia al. individuo encontrando su entendimiento con 
la sociedad. 

La base de mi estudio es la mujer y la conquista que· ha ido_lo- -
grando para equipararse· al hombre,- pues a lo largo de la historia 
de todos los pueblos, de una manera u otra las mujeres han sido 

condicionadas a sentirse secundarias, dóciles y complementarias -
al hombre. 



En este trabajo hago un breve relato de la situaci~n de la mujer 
en los albores de la humanidad, donde ha sido tratada de diferen
tes. maneras como en Mesopotamia, Asiria o Egipto y donde la orga
nizaci6n de la familia y el sometimiento de la mujer es muy dife
rente al concepto de familia en'Roma, aunqúe hay una semejanza de 
la situaci6n de la mujer romana con la mujer griega; no están en 
igualdad de condiciones, pues el grado de dependencia de la prim~ 
ra es menor, ella dirige el gobierno de su casa, la educaci6n de 
los hijos, sale, act'.Ga afuera con libertad de rnov·imientos. 

El derecho Romano en su o;ri:gen fue r!gido, s6lo conoc!a la fuerza; 

con el cambio de ideas y la influencia del cristianismo en sus -
costumbres lleg6 a ser más suave en su aplicaci6n. 

He buscado en la civilizaci6n Romana precisamente.en su derecho, 
la·s razones y el porquti a esta mitad de l'a humanidad se le ha COE_ 

siderado inferior, pues muchas de sus instituciones de esta orga
nizaci6n jur!d_ica constituyen una importante base para el entendí 
miento de los derechos modernos. 

En ~pocas futuras las mujeres fue~~n conquistando algunas prerro
gativas y derechos, ya fueran estq_s casadas o solteras; trato de 
dejar a los nuevos estudio.sos el c.amino abierto para el análisi"s 
de la situaci6n jur!dica de la mujer en esos periodos. 

En el Gltimo tema incluyo algunos comentarios·de las diferentes 
legislaciones y la evoluci6n que han sufrido las regulacion¿s,_ -
que han normado la conducta jur!dica de la mujer basadas en las -
leyes romanas, de c6mo se ha logrado una completa igualdad de de
rechos y obligaciones con respecto al hombre y s~ le han concedi
do una serie de prerrogativas, tanto dentro como fuera del matri
monio en nuestro pa!s. 



TEMA I ANTECEDENTES 

A) MESOPOTAMIA 

Esta civilizaci6n se desarrollo en la regi6n que limitan dos gra.!! 
des rros, el Tigris y el Eufrates, teniendo sus or!genes en las -
montañas de Annenia. 

Esta regi6n encierra un significado profundo para la historia del 
progreso humano. En estas tierras fue donde el hombre lleg6 a e_! 
vilizarse por primera vez. 

Alrededor del año 5000 a.c. fue cuando el pueblo sumerio cre6 la 
primera civilizaci6n verdadera del mundo. 

Sabemos poco. de los albores de 1a historia· de Mesopotamia, por el 
año 7000 a.c., era un puebl.o n6mada dedicado al. pastoreo y la - -
agricultura. 

Las mujeres se dedicaban a 1as labores de cul.tivo, mientras los -
hombres se preparaban para la guerra. Había bastantes diferen- -
cías entre los sexos, por ejemplo, la joyería de las mujeres ten
d!a a ser m~s pequeña que la· de los hombres, hechas de conchas de 
mar y piedras raras, mientras que la de ellos era cuidadosamente 
seleccionada entre las piedras mas grandes y pesadas. 

Cuando una mujer iba a casarse, los arreglos concernientes a la -
boda eran hechos por el padre de ~sta, no por ella. 

~l var6n era el jefe en la familia. Para estos pueblos el tener 
descendencia era de suma importancia, pues se ten!a por creencia 
que era bendici6n de los dioses. El hombre que no tuviera desee.!! 
dencia de su esposa pod!a tomar una esclava de ~sta. Por lo tan
to la poligamia era lícita, cada hombre ;-od!a tener una segunda -

1 
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mujer cuando la primera no le diera hijos, porque corno los pue- -
blos antiguos, para ellos era una desgracia morir sin descenden-
cia. La mujer,- entre su dote, llevaba dicha esclava que.era como 
una extensi6n de ella mi.ama. Si la mujer estaba deprimí.da, la e_!! 
clava tambi~n deber!a estarlo; si la mujer·repudiaba a su mari~o, 
tanto ella cano su esclava eran arrojadas de una torre; si el ma
rido repudiaba a su mujer, las dos deb!an irse de· la casa. La m_!! 
jer y la esclava eran consideradas esposas del mismo hombre; los 
hijos de la esclava y el marido eran considerados hijos de la e·s
posa. 

En el campo civil, en la antigua Mesopotamia, la mujer ten!a poca 
voz en lo concerniente a la familia. La mujer daba hijos al mar~ 
do, pero no ejerc!a custodia ni control sobre los infantes. El 
padre ten!a todo el poder y pod!a determinar si el niño viv!a o -
moría. El hijo pod~a ser desheredado por _ofensa que determinaba 
el padre, como: por mentir, por ser retrasado, let~rgico u homo
sexual, pero el hijo no s6lo pod!a ser desheredádo sino tambi~n -
vendido como esclavo, especialmente en malos tiempos econ6micos. 

Las hijas eran menos deseadas que ~os varones, ya que conseguir -
matrimonio para ellas era m:ls difi,cil. Por esta razón, algunos -
padres las ofrec!an al templo, donde debian estudiar y hacer vo--· 
tos. Estas mujeres ten!an que conservar su virginidad perpetua-
mente. Podían vivir en un convento para preservar su voto de ca~ 
tidad; pero si decid!an vivir fuera de l!l tentan que reportarse -
al sacerdote regularmente, si alguna de estas mujeres se enalnora
ba y deseaba casarse pod!a hacerlo con la condici6n de permanecer 
virgen, teniendo as! dos "opciones•: o decidta suicidarse o per
mit!a a su marido tomar una concubina para cubrir sus necesidades 
sexuales. 

En el ~rea de los derechos civiles, la mujer podía cometer el - -
"crimen mayor", el cual la dejaba sin protecci6n: la murmuraci6n 
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(" ••• womer..could only commit one "major crime" wich cut them off 
from any proteccion and support: to gossip".). Un c<imulo de le
yes señalaban que si la murmuracidn d~ñaba, no sdlo al individuo, 
sino también al bienestar y la seguridad del Estado, a la mujer -
que la comet!a se le juzgaba y si era culpable se le sentenciaba 
a ser ahogada. ..J:../ 

Antes de Hamurabi era fácil a los hombres separarse de su· mujer, 
"no eres mi mujer", bastaba que le dijese en pGblico y con una p~ 
queña indemnizacidn, e1 divorcio se convert!a en efectivo. 

Hacia el 1750 a.c. Hamurabi hizo de Babel la ciudad m~s importan
te del mundo conocido. Interesado por el bienestar del pueblo º..!: 
deno hacer una recopilacidn de leyes en las que, el mismo dec!a -

.que inte~taba "disciplinar a los libertinos y a los malos e impe-
dí:.: que el fuerte oprima al débil" :l.I. Algo extraño debido a las 
costumbres y al modo de pensar de los hombres de aquella ~poca. 

Esta legislacidn basada ºen la tradicidn tend!a m:ls que a innovar 
a modificar, cuando la 1ey no trataba de un caso determinado, la 
jurisprudencia aplicaba la costumbre local. En estas leyes se -
exhorta al jue~ a ser imparcial. El homicidio se castigaba con -
la prueba del agua, ya que el reo era arrojado al· r!o y si no mo
r!a se probaba su inocencia. El robo era condenado con el fuego; 
el matrimonio era considerado como compra de la mujer y _si un ho!!! 
bre robaba a una mujer sin autorizacidn de su padre y ma~re y .la 
violaba era condenado a muerte. 

La esposa que repudiabá a su marido deb!a ser atada de pies y ma-

y 

~/ 

Frederick Ide, Arthur. Woman: a Synopsis. From the Dawn of 
Time to the Renaiasance. S/"edicidn. Ide House, Inc. Ingla-··· 
terra, 1983. P4g. 26. 
Seignobos, Ch. Historia Universal. ·Oriente Medio. Tomo I. 
S/edicidn y editorial. M~xico, 1947. Pág. 21. 
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nos y arrojada al r!o. Si se sorprend!a a una mujer que ten!a r~ 
laciones con otro hombre que no fuera su mardio, ambos eran arro
jados al r!o; pero si el esposo perdonaba a su mujer por el enga
ño, el Rey pod!a perdonar, y si perdonaba, de muerte a su sdbdito, 
el Rey no ten!a porque castigar a un ciudadano y su cOmplice era 
perdonado. 

Con la Ley de Hamurabi los derechos del marido fueron limitados -
en algunos casos, con el derecho de divorcio "ya no era arrojada 
al r~o". El marido ya no pod!a ·repudiarla por est~ril; pod!a to
mar otra esposa, pero deber!a seguir con la primera. 

Hamurabi conced!a el divorcio a la mujer, si el marido abandonaba 
el domiciliq ·conyugal sin verdadera raz6n o era golpeá~a y despr~ 
ciada. Al pedir el divorcio tornaba su dote y volv!a a casa del -
padre. 

El poder de los padres sobre los hijos tambi~n qued6 limitado, si 
el hijo dec!a a su padre "no eres mi padre• se le marcaba con un 
hierro candente y era vendid~ como esclavo; si un hijo renegaba -
de su madre se le marcaba con un hi.erro al rojo vivo y se le ech.!!_ 
ba de la casa y de la ciudad. 

Si por el contrario, eran el padre o la mádre los que renegaban 
de su hijo, l!!ste d.eber!a abandonar la casa y los bienes; as! pues, 
los"padres_pod!an renegar de sus hijos libremente, sin limite, p~ 
ro con la Ley de Hamurabi se necesitan razones s61idas para;rene
gar de un hijo, o un juez deber!a realizar una investigaciOn. 

Los .. hijos de las mujeres ptiblicas o las sacerdotisas, -si renega:-..:. 
ban de su padre o de su madre adoptivos, se l~ ex>rtaba la lengua; si 
regresaban a casa de su mala madre (la JlUljer pOblica) se les sacaba un 
ojo. A los hijos de las mujeres pfiblicas se les solicitaba para 
la adopci6n, pues era el medio de tener mano de obra barata. 
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El que seduc!a a la prometida de otro, segGn Hamurabi~' deb!a per
der la vida. La mujer casada que asesinaba a su Qarido para po-
der casarse con otro era empalada, el c6mplice era quemado en la 
hoguera. Las pros'titutas estaban bajo vigilancia del Estado y se 

les permit!a frecuentar las tabernas. 

El C6digo de_ Hamurabi vino a poner freno al desorden jur!dico, 

consecuencia de la diversidad de pueblos, pues cada uno ten!a co~ 
tumbres y normas propias. 

El grupo familiar babil6nico estaba s6lidamente constitu!do y se 

basaoa en un documento escrito o acta unilateral por el cual el -
marido, previo acuerdo con los padres de la futura esposa, deter
minaba en presencia de te'stigos los deberes de ·su consorte; indi
caba el precio de la repudiaci6n en caso de ruptura, la pena que 
pod!a incurrir por infidelidad y cuantas otras condiciones consi~ 
derara pertinentes. La nueva esposa era en general provista de -
una dote, la cual, siendo propiedad suya, pod!a pasar a los hijos. 

·más deb!a volver a la familia paterna ·en caso de fa.J.lecer la mu-

jer sin haber tenido descendencia. Respecto a las deudas contra_! 
das durante el .matrimonio, los esposos eran solidarios; no as! en 

~uanto a las deu~as contra!das antes del matrimonio, en donde el 
marido pod!a rehusar el conocimiento de las deudas de la esposa, 
mientras que ella si era responsable de las del marido, siempre -
·que ,.no dispusiera lo contrario .el contrato matrimonial. 

Un aspecto particular de la mujer en Babilonia era su estado so-~ 

cial. Ten!a una tOtal -independencia en la sociedad, era libre de 
disponer de su capital como creyera conveniente y pod!a comerciar 
por cuenta propia, dedicarse a la industria e incluso ocupar car
gos de escriba, sacerdotisa¡ empleos muy propios de los hombres. 

SegGn el arque6logo ingles Leonard King: "Las leyes que regulan 
el divorcio protegen a la mujer contra las injusticias del marido 
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y aseguran la manutenci6n de los hijos salvo en caso de ser ella 
la culpable"~!, Las mujeres casadas pod!an tener la propiedad -
de sus casas a su nombre. Naturalmente estas mujeres descend!an 
de familias nobles e importantes y estaban alistadas en hermanda
des adjuntas al templo del Dios Sol, pero rio se hallaban encerra
das, ninguna ley les reglamentaba su libertad excepto, la de per
manecer v!rgenes. 

La mujer en esta ~poca tuvo algunas concesiones, no era capaz de 
decidir su matrimonio aunque si pod!a contratar y administrar sus 
bienes; era capaz de heredar, n~ podia decidir sobre su dote, aOn 
cuando era su propiedad, debía pasar a manos de sus hijos o regr~ 
sar a su familia. 

E;n Asiria la familia era considerada como c~lula social. El cab~ 
za' de famili9 de condici6n libre gozaba de su derecho absoluto p~ 
ra casar a su hija, derecho que pasaba al acreedor si la hija se 

.·encon_traba sirviendo como prenda de deuda y si· los hermanos, des
pu~s de la muerte del padre, no la pod!an liberar y_constituir 

··üna dote para ella en un plazo determinado. 
· .. 

Desde que se comprometía a.una jov~n en matrimonio, pertenecía a 
la familia de su novio. En la ceremonia, el novio vertia sobre -
la cabeza de la mué:haha perfumes y 1e·ofrecta regalos. 

Existid· un levirato más pro_fundo que el de los hebreos, la vida -
familiar en Asiria se asemeja más a las costumbres occident¿1es -
que a las babil6nicas. En caso de que uno de los hermanos acabaM. 
ra de morir y dejara esposa,· el novio a<in comprometido: debta ca-.-· 
sárse con su cuñada dejando a su prometida. 

~/ Seignobos, Ch. Historia Universal. Oriente Medio. 
S/edici6n y editorial. M~xico, 1947. Pág. 24. 

Tomo r. 
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En caso de que la novia muriera, el novio no estaba obligado a c~ 

sarse con una de las hermanas, aunque tal g~nero de matrimonio 
era tenido en alta estima y era muy frecuente. 

La mujer casada habitaba la casa del marido o la de sus padres; -
costumbre que se desconoc!a en Babilonia. En el primer caso todo 
lo que la novia aportaba al matrimonio y lo que obtuviera despu~s 
era patrimonio de sus hijos; los hermanos del esposo no ten!an -
ningnn derecho sobre ~l, y en el segundo caso, el marido pagaba -
una parte de los gastos de la casa y pod!a asignar a su mujer una 
pensi6n de viudeidad que la hac!a solidaria de las deudas u obli
gaciones contra!das por ~l y pod!a, tambi~n, recibir otro tipo de 
cesi6n, que quedaba en propiedad de la mujer en caso de repudio. 

La mujer casada de condici6n libre gozaba del privilegio de sali.r 
a la calle, pero con la cabeza cubierta con un velo. Sus hijas -
llevaban un tocado que las distingu!a de las sacerdotisas, prest.!_ 
tutas y esclavas. La concubina legal no ten!a derecho a llevar -
el velo, pero el marido se lo pod!a conceder en presencia de tes
ti.gos. La esposa que no diera hijos al marido no ten!a derecho -
de.heredarlo. La mujer casada no pod!a participar en empresa co
mercial a menos que estuviera dirigida por un miembro.dé la fami
lia del marido; si lo hac!a sin ser dirigida por un miembro de -
esa familia, a quien trataba con ella se le consideraba criminal; 
en consecuencia, el delincuente sufr!a la pena que el marido con~ 
siderara conveniente ;i.nf ringir a su esposa y en ciertos· casos po
d!a ser arrojada ál r!o. 

En el caso de la mujer adfi1tera se segu!a este procedimiento, aun 
que si el mardio lo cre!a conveniente, el amante era castrado y -
a la mujer se le cortaba la nariz; si el marido burlado perdonaba 
a su mujer, deb!a perdonar tambi~n al amante. 

Estas .disposiciones legales fueron modificadas en el primer mile-
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nio, pero aan as!, la ~ujer asiria nunca alcanz6 la capacidad ju
r!dica que tenia la mujer babil6nica. 

La ruptura del matrimonio no ten!a ninguna restricci6n legal, la 
mujer vo1v!a a ser libre si el marido la repudiaba o si se ausen
taba o desaparec!a durante cinco años, a menos que se aplicara la 
ley del levirato en caso de fallecimiento del consorte. 

Los hijos de la mujer legitima recibían Integro el patrimonio en 
c.:tso de muerte del padre1 en cWU\to a los hijos de la concubina, 
parece ser que eran despojados.de la herencia. Si no existían 
hijos legítimos, la herencia se repartía entre los ilegítimos. 

La adopci6n_daba al niño adoptado los derechos de los.hijos 1egt

timos. cuando en vida del padre un hijo deseaba fundar una fami
lia.' pod_.!a recibir una parte de sus bi:enes y al. mi&IÍIO tiempo una 
tabl.i11a que.garantizaba los derechos de sucesi6n. 

En esta civilizaci6n, la mujer tuvo ciertos derechos, nunca 11eg~ 
a tener la capacidad jurídica de la aujer babil~nicá, pues aGn en 
su .indumentaria era restringida y debía cumpl.ir con ciertos requi 
sitos •. El. p~eso de divorcio era -'~.sencillo "que en Babilonia
Y ella s6lo pod!a disponer de lo q~e· el. Jnarido J.e hubiese dado en·. 
vida. Tanto l.a mujer como l.os hijos pertenecían al: -rido. Si -
era un hombre libre, podía venderl.os antes de .l>ezüer su l.ibertad. 

B) EGJ:P'.l'O 

·La vida y cultura de Egipto giraron alrededoi del río Hilo~· 

La vida hist6rica del antiguo Egipto puede ser dividida en tres -
distintas etapas: 

1) El Imperio Antiguo (3100-2300 a.c.). En este pertodo se - --'-.· 

..,,.t;·"·• 
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observa la regla de las seis Dinastías de faraones; los cuales 
se consideraban a sí mismos como dioses. En esta ·etapa se - -
hicieron grandes proyectos, como'l~ construcci6n de pir.1mides. 
Hubo excesivos impuestos y se hacían. labores forzadas. 

2) El Imperio Medio (2050-1680 a.c.). Este período estuvo regido 
por una fuerte alianza de la clase media, compuesta por: ofi
ciales, mercaderes, artesanos y agricultores. 

3) El Imperio Nuevo o Edad del Xmperio (1580-1090 a.c.). En este 
período los egipcios se extendieron.sobre Siria. 

Se conoce a Egipto como la mlls po~tica civilizaci6n de todo el 
Oriente gracias a sus mujeres, en Menfis durante el Imperio Anti
guo, en Tebas durante el Imperio Med.io y en las capital.es de Del.
ta, hasta l.a .invasi6n de Asiria, Persia y Roma en el Imperio Nue

vo. 

Los faraones eran encarnaciones vivientes del dios Am<Sn, los cua.:.. 
les ocupaban la cumbre de la sociedad; sigui~dol.os había altos ~ 
funcionarios y una numerosa burocracia 3 l.a cual deséa~saba sobre 
obreros y campesinos. 

Las diosas tenían tanta importancia como los dioses, como en el -
caso de Xsis. · En. su origen, era heJ:111ana y esposa de Osiris (Dios 
de 1a :fertilidad) y era la •adre de Horus. :rsis gradualmente l.1~ 
~ a tener mayor importancia que su esposo, se conocid como l.a --: 
eterna •Reina del Cielo• y •xadre de l.a Ti.erra•. :rncluso antes 

.. de que emergiera la era Bel.CSnica en la drbita del Mediterr.lneo, 
el.la tuvo gran "popularidad en muc~as de las tierras donde se ha-
bl.aba griego~ tomando atributos de las 9randes y peguefias deida-
.des del •undo civil.i.zado. 

cO.risidero ·interesante hablar de una de las mujeres mlls famosas de 
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la historia, la cual vivi6 y se desarroll6 en el Antiguo Egipto: 

Cleopatra. Se daba el nombre de Cleopatra, en la época de los t~ 
loneos, a las reinas y princesas. La que goz6 de más fama fue· -
Cleopatra VII, hija de Tolomeo XI. A la muerte de su padre, el -
trono le correspondía a ella y al mayor de-sus permanos. Este a~ 
timo, con el apoyo de poderosos consejeros, lo retuvo para sí y -

Cleopatra fue expulsada de Egipto. 

Cuando César, emperador romano, la conoci6 se rindi6 a sus encan
tos y decidi6. unir sus fuerzas a las de ella. Las de su hermano 

fueron vencidas y éste fue muerto. Entonces un hermano menor co~ 
parti6 el trono con Cleopatra. Durante este período la reina peE 

rr.aneci6 en Roma, al lado de César, hasta la muerte de éste. CuaE_ 
do regres6 a Egipto hizo envenenar a su hermano con el fin de que 
su hijo pudiera heredar el trono. su crueldad era tan grande co-

mo sus ambiciones y ensayaba en sus esclavos el veneno que desti
naba a sus rivales. 

Más tarde conoci6 a Marco Antonio, que también fue víctima de sus 

encantos. Marco Antonio estuvo varios años en Egipto con ella. -

En el año 31.a.c., al declararle Ó'Ctavio, emperador romano, la.-
guerra a Cleopatra, Marco Antonio.se divorci6 de su mujer Octavia, 
hermana del emperador. En la Bat~lla de Accio la flota de Cleop~ 
tra se uni6 con Antonio contra Octavio. Al perfilarse como segu
ra la derrota, Cleopatra se repleg6 y se refugio en· Alejandría. -

Antonio la sigui6 pero ante la noti~ia que se le dio de que la 
reina había muerto, se dejo caer sobre su propia espada. 

Poco tiempo después Cleopatra también se suicidó. Cleopatra est~ 
ba dotada no solamente de una gran belleza, sino tambi~n de una ~ 

extraordinaria inteligencia. 

Volviendo al tema, vemos que para ayudar con la gran carga de los 
impuestos la mujer egipcia trabajaba arduamente en las labores de 
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riego. Tambi~n ayudaba en la cacería cargando flechas, cuchillos, 
etc. Si sus hombres eran mercaderes ayudaban produciendo utenci
lios culinarios, cuentas, brazaletes, ·etc. 

Mientras los pobres se contentaban con uno o dos cuartos en sus -
casas, la clase media ten!a varios, no todos eran destinados a la 
familia, dedicaban otros para el ganado y otros posiblemente para 
un esclavo o dos. 

La nobleza se apartaba del resto de los egipcios no sólo por t!t~ 
lo y posición, sino también. por su estilo de vida y sus habitaci2 
nes. Ten!an finas villas tanto en el interior del país, como en 
los pr6speros suburbios de Menfis y Tebas. 

Las casas eran simples, basadas en l.!neas rectas: había plantas -
colgantes y albercas. Estas. casas ten!an alrededor de treinta a 

cuarenta habitaciones. 

·Como en d!as de los Tolomeos ·1os contratos matrimoniales eran -

hechos sobre la propiedad del hombre y pasaba íntegramente a la -
mujer. 

Si .un hombre ten!a un hijo fuera del matrimonio tomaba la respon
sabilidad gue le imponía su acto. 

En muchas maneras, Egipto no tuvo una sociedad unisexista, aunque 
hab!a pequeñas diferencias entre hombres y mujeres. 

La sociedad egipcia amaba la cosm~tica y J.a joyería, las cuales -
eran bien vistas en ambos sexos. ·La joyería era usada en adornos, 
por ejemplo, para el pelo sobre todo en las mujeres, en bandas, 
cintas y tiaras; en cuellos, manos, pies, etc. 

El collar enjoyado hablaba del status matrimonial, ya que el ma--
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trimonio era muy importante en la sociedad egipcia. 

El matrimonio era una verdadera sociedad. 
respetada y consultada por su esposo. 

La mujer era amada, --

Con contemplar algunas de las esculturas que representan a un - -
egipcio con su esposa e hijos, comprendemos •·l e:-icanto que aque-
lla gente confería a la vida .=ami liar, donde ; a :Madre trasml tía -· 

su nombre a sus hijos, la línea de descendencia quedaba determin~ 
da tanto por la mujer como po= el hombre. 

Hubo ciertos faraones que tuvieron muchas esposas, pero la monog.!:_ 
mia era la regla y la poligamia la excepci6n. E::1 est~ pueblo los 
faraones rendían pleitesía a las reinas; les construían grandes -

tumbas. Corno ya dije, existié la poligamia: de sus esposas sie~ 
pre hubo una _favorita, ya fue=a la hija de algún :faraón o su pro

pia hermana. 

Los contratos civiles establec!an la igualdad jur:Ldica de los se
xos y el derecho al trono se t=ansfería a las hijas, lo mismo que 

a. los hijos, .los cuaJ.es no pod!an ásumir el poder a menos que se 
casaran con sus hermanas. Así el ,incesto se convirtió G!l una no2: 
ma y los faraones deseaban que sus hijos elj.gieran por esposas a 
sus hermanas; esta costumbre no sólo era privativa de la alta no

bleza, sino que se extendió ta:iliién a las clases bajas, donde por 
razón de conservar eJ. patrimonio dentro de J.a fam±lia, solían ca
sarse entre hermanos. 

La mujer casada era indiscutibl~"ente la cabeza aal hogar y la 
dueña legal de la fortuna y posee iones fatníl.iares. Si era despo
jada de ese status dentro. de la estructura familiar o le guitaban 

sus propiedades, ella podía abrir un juicio en la cor.te para ser 
restituída y restaurada, y norrr.almente ganaba. 
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Si una mujer era divorciada por su esposo recibía una generosa -
pensi6n, en el caso de que ella no disputara el divorcio: pero -
si la esposa lo disputaba en base a ºlas tierras del esposo, y - -

hab.1'.a sufrido malos tratos y "l!il estaba·cansado de ella" y "ella 
no de l!il" ~/, la mujer podía recurrir al magistrado. Si tenía -
l!ixito y era probado que habían abusado de ella obtenía el divor-
ci6 y el esposo era castigado públicamente. Si su esposo decidía 
regresar con ella despu~s del divorcio, tenía que declarar su pe

tici6n en público, cortejarla y prometerle respeto, amor, honor y 
con.fianza. 

Manifestaciones de esta índole eran los poemas de amor, que cons
tituyen la mayor parte de la obra literaria del Antiguo Egipto. 

Si la mt1jer aceptaba la promesa del hombre, el matrimonio proce-
día de una manera similar a la uni6n inicial. El contrato formal 
era firmado y notarizado por las familias de ambas partes. En to.!! 
ces tenían que pasar un año juntos en armonía. Este año era con2_ 
cido como el. año de la comida (".. • It was not considerad binding, 
howcver, until the coupl.e had spent a year together in near - - -
harmony. The first year of married life was considered critica! 
for both parties. Known as the "year of eating" the couple - -
entered the relationship on a probationary status that either -
coul.d discolve ••• ") !§_/. Durante este año el hombre probaba las 
cualidades culinarias de su mujer y descubrían si eran compati
bl.es. Si sobreviv.1'.an a todo l!isto se firmaba un segundo contrato 
y se celebraba públicamente el. matrimonio. 

~/ 

Frederick Ide, Arth-ur. Woman: a Synopsis. From the Dawn of 
Time to the Renaissance, S/eclición. Ide House Inc. Inglat~ ·· 
rra, 1938. Nig. 35. 
Frederick Ide-;. Arth-ur. Woman: a Synopsis. From the Dawn o.E 
Time to the Renaissance. S/edici6n. l.de House Inc. Ingl.at~ 
rra, 1938. Pág. 3. 
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Los niños nacidos dentro del matrimonio daban un placer muy espe

cial. siempre eran bienvenidos (incluso en el caso de los escla

vos); los niños tra!an un goce especial a la familia ya que ellos 
cre!an haber encontrado el favor de los dioses. Ambos sexos eran 

bienvenidos, a diferencia de otras sociedades. 

La educaci6n se basaba en la obediencia. La educaci6n formal era 
un privilegio de los hijos varones. Si las.niñas eran educadas, 
esta educaci6n la recibían de los sacerdotes encapuchados. 

La educaci6n del l\ntiguo Egipto consistía en aprender a leer y e~ 

cribir jeroglíficos, componer poesía y prosa acerca del amor y de 

la muerte, así como de las victorias militares. 

La educaci6n tambi~n incluía el ejercicio físico. La lucha era -. . 
popular en ambos sexos, aunque genera~ente las mujeres preferían 
la danza. Tainbién fueron populares la caza y la pesca. Las muj~ 
res amaestraban perros y gatos, en un principio por razones de C2_ 

za, pero fueron adquiriendo tanta importancia que eran considera
dos como encarnaciones de los dioses, tenían un lugar importante 

en los hogares e incluso los embalsamaban. 

Cuando las mujeres adultas habían ~umplido con su trabajo encon-- · 

traban tiempo para jugar ajedrez, deporte muy fami1iar en esta el 
vili.zaci6n. 

Por otro 1ado, las esc1avas eran indispensables en las ca·sas; no-
bles y .requeridas al uso particular, como tocar instrumen~os y -

ocuparse de los demás quehaceres dom~sticos; algunas eran destin~ 
da.s a1 harem del. fara<:>n. 

Corno hemos visto, en Egipto, la mujer goz6 de los mismos derechos 
que el hombre; no era. menospreciada como en otros pueblos de· ei:;_a 
época. Era libre de contratar y poseer bienes, disponer de ellos 
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para después de su muerte. Pocas fueron las limitaciones que co
noci6 la mujer egipcia, no fue sino con el contacto de otros pue
blos cuando la mujer pas6 a segundo.grado y se le consideró inca

paz, volviéndose esta civilización eminentemente patriarcal. 

C) GRECIA 

Conocemos gran parte de las costumbres de la Antigua Grecia por 
por los relatos de la Iliada y la Odisea, atribuídos al poeta -

Hon:ero. 

En la Edad Heroica (1500-1300 a.c.) las mujeres fueron libres y -
naturales, en este aspecto sus hábitos contrastan marcadamente -
con varios períodos hist6ricos posteriores. 

La épica griega hace referencia a la mujer griega y su manera de 
vivir; las esposas e hijas de clase elevada gozaban de ciertos -
privilegios, semejantes a los de la mujer de Mesopotamia y la - -
egipcia, como en el. caso del ascenso al trono que se daba al con
traer matrimonio con la reina. Por ejemplo, Edipus se convierte 
en rey al casarse con Iocasta. 

El matrimonio en la Edad Heroica estuvo fundado sobre bases de m~ 
tua confianza y libertad. La monogamia era la costumbre. 

Las mujeres j6venes y las casadas gozaban de una libertad similar 
a la del hombre. 

En el pequeño mundo de la Edad Griega Heroica, estuvieron excluí-
das del orden social dos prácticas comunes hoy día: 
y la homosexualidad. 

el divorcio 

En la Grecia Antigua el personaje más importante era el Rey: se 
pensaba que descendía del dios Zeus. Su pueblo se agrupaba en P,!;! 



16 

queñas ciudades amuralladas y se dedicaba a la agricultura; las 
mujeres viv!an en cuartos completamente separados de los de los 
hombres y en los cuales ~stos no pod!an entrar; se dedicaban a t~ 
jer y a bordar. Cada familia era un pequeño reino donde el padre 
era el dueño. El var6n que quer!a casarse.ten.ta que dirigirse al 
padre de la elegida, ofreci~ndole cierta dote que normalmente - -
constaba de bueyes, ya que la moneda aan no era conocida; el pa-
dre de la mujer tomaba la decisi6n sin la opini6n de ella; la mu
jer ya casada era dueña de la casa y se sentaba al lado de su ma
rido. 

As1 fue como se formaron unos cuantos reinos, sobresaliendo EspaE 
ta y Atenas; estados de la Antigua Grecia que fueron civilizacio
nes completamente opuestas. 

c.1.· :i::sparta 

Era la ciudad capital de la tierra de Laconia. Los espartanos a~ 
gunas veces escribieron poes!a, pero nunca historia. 

En Esparta a los niños se les educaba para se;r guerre!os; a la ~
edad de siete años eran separados ~e sus casas para se;r educados 
en coman con otros niños. Se les 'enseñaba a suf;rir con valor. A· 
los veinte años. dejaban la escuela y se enrolaban en el ejército. 

El espartano deb1a casarse; si no lo hacia, ocupaba bajos puestos 
en el gobierno y no ten!a derech.o al respeto dé que goz.aban ;los -
casados. 

La mujer espartana se casaba m~s tarde que la de otros estados -
griegos, porque alcanzaba la pubertad despu~s. Mientras la edad 
usual era entre los doce y los catorce años, en esos lugares era 
entre los diecisiete y dieciocho años, e incluso los veinte; 
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Los ninos que nacían enfermos o d~biles, a juicio de los viejos, 

eran llevados al monte Taigeto y ahí los abandonaban. Las donce
llas se criaban igual que los j6venes,. se ejercitaban en salto, -
carrera, lanzamiento de lanza y discos, adem~s incitaban a sus -
hombres a la pelea. 

Los hombres tenían libertad de elegir mujer, pero si alguien se -
casaba c'on una poco apta para la reproduccic5n, debería pagar una 

multa. El marido debería tolerar la infidelidad de su mujer, si 
la adGltera cometía la falta con un hombre m&s alto y fuerte que 
~l, y m&s guapo, se decía que en estos casos los celos eran ridí
culos e inmorales. 

El espartano seguía viviendo militarmente hasta los treinta años 
en barracas, sin conocer camas ni otras.comodidades; la comida -
era poco y tenía que co.nseguirla robando; el robo ·era permitido -
tocante a la comida siempre que no fuese descubierto en ese mome_!! 

to. ~l espartano que había podido llegar a la edad de treinta -
afies, despu~s de tantas penalidades, podía casarse, Las j6venes 
tenían la obligacic5n de pasearse por la palestra completamente -
desnudas de tal forma que el hombre pudiera escoger entre las m&s 

floridas y sanas. El celibato era un delito, se castigaba con la 
desnudez en pleno invierno y se obligaba a cantar un himno en que 
se reconocía haber desobedecido la ley. 

c.2. Atenas 

En Atenas, tanto en las.leyes civiles como en las religiosas, en

contramos buena variedad de est1mulos, para el desarrollo de la -
familia, incluyendo la adopci6n de hijos por matrimonios est~ri-
l.es. El infanticidio se sancionaba, el cual practicaban regular
mente con los hijos deformes, mientras que el Cc5digo de Hipc5cra-
tes prohibía el aborto. 
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Cabe creer que el Estado dejaba a criterio de los padres la con-
servaci6n de los hijos; cuando el hijo era var6n tenía muchas po
sibilidades de ser bien recibido, superado este obst~culo se ha-
cía una ceremonia a los diez días de nacido en la que le daban un 

nombre y quiz~s muchos.regalos. Dado el nombre tenía derecho a -
la vida y ya no podían echarlo por la puerta sus padres, había -
que qued~rselo, alimentarlo y educarlo. 

Una vez apegados al niño se mostraban tiernos y cariñosos con ~l. 

Tern!stocles fue uno de los m~s poderosos de Atenas, decía que el 

verdadero amo de Atenas era su hijo, pues ~ste mandaba a la madre 
y ella le mandaba a él. 

En su vida privada los hombres convivían poco con la familia, ya -

que trabajaban en el campo si eran Metecos o Libertos; o porque -
es.taban en la plaza reunidos discutiendo de política, si eran ciu 
dadanos. 

El padre se encargaba de la educaci6n del hijo, el cual a los 
seis años··era enviado a la escuela. El Estado no quiso jam~s asu 

mir el monopolio de la escuela, s6lo instituy6 por su cuenta las 
palestras y ios gimnasios, es evidente que le interesaban m~s los 

m1:isculos de los ciudadanos que su~ cerebros. Despu~s de la educa. 
ci6n corporal podían dedicarse a la oratoria, la filosofía, etc. 

A los dieciocho años juraban fidelidad a la patria; a partir de -
entonces eran ciudadanos con todos los derechos. A los vei~ti1:in 
años se les autorizaba a fundar una familia por su cuenta; en ese 

momento ya no tendría afici6n a la casa, como tampoco la tenía su 
padre, e ir!a a la casa poco menos que a dormir; esa era a gran-
des rasgos, la vida ociosa de un ciudadano ateniense. 

Enseguida veremos las costumbres de una mujer: al venir al mundo 
una mujer se encontraba con el dilema del padre, "mala suerte, es 
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una chica, qull! haremos con ella". Crec!a en el Gineceo, 1.ugar e1!: 
elusivo para las mujeres, ·sin recibir ninguna educacidn (el Gine-. . 
ceo era un alojamiento al fondo de la casa) , dado q~e estaba con-
finada en su casa, no podía elegir matrimonio, tenía que esperar 
a que su padre se pusiera de acuerdo con otro padre, para concer
tar el matrimonio. El amor no tenía nada qu'e hacer en esta cere
monia; en general, había bastante diferencia de edades. El solt~ 
r6n ateniense normalmente ten!a con quien pasar sus veladas; eran 
las hetairas y no tenían prisa en casarse. 

La ceremonia tenía un car~cter religioso y preve!a un baño de pu
rificaci6n, pero era laica puesto que no tomaba parte ningün sa-

cerdote. 

La novia era llevada por el novio a su casa, y para semejar un -
rapto, la llevaba en brazos y la depositaba en la cámara nupcial. 

La joven esposa estaba obligada a la fidelidad conyugal, si no la 
observaba el. marido era llamado "cornuto". At:in más, la 1ey permi 
tía en este caso el uxoricidio ~/,pero generalmente se contenta:. 
ban con quedarse con la dote como reparaci6n del honor ofendido. 
El. marido, en cambio, podía tener una concubina. Dem6stenes, el. 
m~s grande orador de todos los tiemJ?os, decía que para estar en 
forma había que tener una concubina. 

La mujer sal.~a del. Gineceo.para entrar en el. del marido. Acaso 
s61o lo vera cuando iba a dormir, si es que iba a casa. Tucfdes 
decfa que el. nombre de la mujer de bien, deb!a permanecer oculto 
como su rostro. 

!/ •Muerte causada a la mujer por su marido". Diccionario de la 
Lengua Española. Editorial. Espasa Calpc, s. A. España, - -
1983. P~g. 1317. 
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La familia griega era una asociaci6n religiosa, donde la mujer no 
figuraba si no era iniciada en el culto por la ceremonia del cas~ 

miento. 

La religi6n del hogar y de los antepasados era transmitida de va

r6n a var6n. La mujer soltera asistía a los actos religiosos de 
su padre, y al casarse dejaba de pertenecer a su familia y perte
necía a la del marido, por tanto tenía que asistir a los actos r~ 

ligiosos de la familia de él~ Cuando no estaba asociada al culto 

del marido por ceremonia de matrimonio, no podía participar en él 

ni podía heredar. 

El matrimonio unía a dos seres en el mismo culto dom~stico, para 

nacer a un tercero que fuese apto para continuar ese culto; sobre 
ésto nos dice Fustel de Coulanges: "El matrimonio s6lo concerta
do para perpetuar la familia, parecía justo que pudiera disolver
se si la muj e'r era estéril" ]_/. Aunque la mujer no podía divor-

ciarse por esta causa., en Grecia fue practicada la adopci6n para 
que el culto no se extinguiera y además para que la mujer no fue

ra despojada del patrimonio que l~ correspondía. 

La mujer no podía heredar aunque permaneciera soltera, pero no se 
puede afirmar que quedara excluida; de la suces

0

i6n. 

No podemos dudar que en la Antigua Grecia el hijo estaba en una -
situaci6n superior a la de la.hija y ésto era una consecuencia n~ 

tural e inevitable.por los principios que grababa la religión en 
los esp.fritus. 

"Es verdad que los hombres encontraron muy pronto un giro para 

]_/ Fuste! de Coulanges, Numa Denis. La Ciudad Antigua. Traduc
ci6n de M. Ciges Aparicio. S/edici6n. Daniel Jorro, "Editor. 
Madrid, España, 1920. Ptlg. 61. 
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conciliar la prescripci6n religiosa, que prohib!a heredar a la -
hija, con el senti.;;tlento natural, que aconsejaba que pudiera go-
zar de la fortuna paterna. " !}/ 

Para contrarestar la prescripci6n religiosa, la legislaci6n ate-
niense instituy6 las siguientes normas para que la mujer fuera c~ 

paz de heredar: 

Pod!a contraer matrimonio con el hermano, siempre que no Íuesen 

hijos de la misma nadre; 

Si eran del mismo padre y la misma madre, el hermano pod!a do-
tarla; 

El padre, en vida, pod!a adoptar un hijo y casarlo con ella; 

Podia instituir por testamento un heredero que se casase con su 
hija; 

- Si el padre no hubiese adoptado o testado en vida, el pariente 

más cercano se constituía en heredero, teniendo la obligaci6n 
de casarse con la hija. Si ella estuviera ya casada, debia -
abandonar al esposo para casarse con el heredero de su padre. 
Tambi~n si ~l estaba casado debia divorciarse para casarse con 
ella. Cuando·el padre tenia una hija anica, ~sta al contraer·
nupcias y dar a luz U.'l hijo var6n, deb1a dárselo al. padre para 
que fuese su heredero. En caso de que muriese el abuelo, el -
nieto era el que recibía la herencia, afin cuando permanecieran 
vivos los padres; el lllismo hijo (nieto) exclu!a a la mujer tam
bi~n en este caso. 

~/ Fustel de Coulanges, Numa Denis. La Ciudad Antigua. Traduc
ci6n de M. Ciges Aparicio. S/edici6n. Daniel Jorro Editor. 
l-ladrid, España, 1920. Pág. 96. 
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"La re1igi6n no coloca a la mujer en tan elevado rango. Es ver-
dad que toma parte en los actos religiosos, pero no es la señora 

del hogar. Su re1igi6n no precede al nacimiento, s61o ha sido -
iniciada en e11a por el casamiento; ha aprendido la oraci6n que 
recita del marido. No representa a los antepasados, puesto que 

no depende de ellos. Ni siquiera es un antepasado; depositada en 
la tumba no recibirá un culto especial. En la muerte y en la vi
da s61o figurará como miembro del esposo". ~/ 

La mujer no era juzgada por la ciudad sino por la familia, el Se
nado permiti6 a los maridos y a los padres el cuidado de dictar 
contra las mujeres la sentencia de muerte; el derecho ateniense 

daba al marido la autoridad para matar a su mujer ad~1tera; al P.§! 

dre para vender a la hija deshonrada. 

Con las 1eye~ de So16n cambia este derecho, ya no solamente reci
be la herencia el- primog~nito, sino que se reparte entre los hi-

jos varones; las mujeres todavía no son dignas de recibir 1á 
herencia. 

Entre los derechos que So16n otorg~ a las mujeres está el de1 pa
rentesco; he aquí su Ley: Cuando ~1 padre muere sin testar y no 

tiene hijos recibirá la herencia el hermano, s61o cuando no exis

tan hijos o hermanos la recibirá la hermana. Esto otorg6 derecho 
a la mujer, aunque, si existen varones, la mujer será excluida. 

Poco a poco fueron .conquistándose derechos para las mujeres,' ya -
que se les reconoci6 su parentesco. 

La mujer no podía testar, nunca fue propietaria r~a1mente; sus P.2 

Fustel de Coulanges, Numa Denis. La Ciudad Antigua. Traduc
ci6n de M. Ciges Aparicio. S/edici6n. Daniel Jorro Editor. 
Madrid, Espafia, 1920. Pág. 111. 
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sesiones eran en usufructo. Sol6n otorga otro d~recho a la mujer 
para que pueda recobrar su dote. 

Los ritos del matrimonio no revelan la situación de inferioridad 
de la esposa, qui~n al abandonar la tutela de su padre ingresaba 
a la del marido y en caso de muerte de ~ste,· sería tutelada por -
una persona designada por ~l mismo. 

La mujer no recibía sino una instrucción precaria y ·simple de arna 

de.casa, no le era permitido salir a la plaza pública. Bn una -
época se hallaba casi recluida, pero despu~s podía salir con una 
esclava; en la casa se ocupaba de las sirvientas, pero tarnbi~n ~
hilaba y tejía. Aunque a cubierto de los malos tratos, su condu~ 
ta era siempre vigilada por el marido. Las infidelidades de ~l -
jamá:z tendrían consecuencias y junto al matrimonio, como dije an
tes, podía mantener un concubinato, establecido jurídicamente. 
Bl marido podía divorciarse con mucha facilidad al contrario que 
la mujer, quien si lo lograba, regresaba al hogar paterno, donde 
sólo podía salir para casarse otra vez. 

A la ciencia de la jurisprudencia, los griegos poco ayudaron en -
su evoluci6n, aunque los atenienses tenían un cuerpo de leyes es.
critas, algunas de las cuales parecen haber sido incluidas en el 
Codigo Decenviral (Roma), .poco han ayudado a la posteridad. No -

es posible decir que Cicer6n exageraba cuando por orgullo excusa
ble decía que las leyes griegas eran rudas e insignificantes, ·ca
si ridículas comparadas con el magn:L.f ico sistema que los romanos 
de su ~poca habían heredado de sus mayores. 

P.arece que ·los Gineceos de Grecia fueron tomados de la civiliza-
ci6n oriental, y con ellos una especie de prisi6n m~s o menos do
rada, en la que se constituyó la mujer casada dentro del hogar; -
así cuando conocemos las condiciones sociales bajo las cuales vi
vieron las mujeres de la Antigua Grecia, no podremos esperar que 
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muchas de ellas se destacaran.por sus actividades pol~ticas. 

Las amazonas han quedadc en la historia corno s.!rnbolo de la igual
dad f.!sica de los sexos, de la independencia y del valor femenino, 

pero también de una colaboraci6n aceptada. 

Las reformas de Sol6n en Grecia en el Siglo VI. a.c., redujeron a 

las mujeres a un estado de absoluta dependencia en la sociedad. -
No fue tanto cuesti6n de establecer la soberanS'.a del var6n, corno 
de salvaguardar la ciudad griega, y la mujer griega conserv6 cie~ 
ta autoridad dentro del hogar, pero su papel como silenciosa es-
clava del marido deb.!a ser discreto, y por el mismo respeto que 

se le guardaba, no se le permitía participar en las asambleas y 

banquetes. 

Las hetairas. fueron a veces capaces d.Ei hero.!smo y ocuparon un lu
gar en el desenvolvimiento de Grecia. 

Un fil6sofo misterioso, Pit~goras, intent6 una reforma moral en -
que las mujeres tenían un papel de primera importancia, en uno de 
sus discursos se dirigi6 a los hombres diciendo que: La mujer es 
vuestra compañera venid con ella ~- recordad que si las obligacio
nes que asumís hacia los demás están escritas en tablas, las que 
asumís hacia vuestra esposa están escritas en vuestros hijos. 

Despu~s de un período de ~xito sin precedente los pitag6ricos fu.!:: 
ron víctimas de u~a matanza y s6io quedaron pocos creyentes 'dis-

persos en el mundo, adictos a aquella religi6n particula.r!'lente ~~ 
ra al alma femenina. 

Para los griegos, la mujer no era apta de heredar, no pod~a repr~ 
sentar a sus antepasados, no se le juzgaba por las leyes del est~ 
do, sino por la familia, donde intervenía corno" U-"'.la extensi6n de -
su marido. En pocas palabras, la ínuj"er griega siempre es.tuvo so--
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metida ya fuera al padre o al marido. 
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TEMA II LA MUJER EN LA ROMA. MONARQUICO-:R.El?UBLICAAA 

A) Panorama General de este periodo 

Roma inagur6 su vida pol!tica con el r~gimen de· la realeza, el -
primero de sus reyes R6mulo, fue el padre de una constituci6n ro

mana, que en el transcurso de los siglos se convertir!a en una -
brillante fortuna. 

R6rnulo, el h~roe fundador, es quien da a Roma al mismo tiempo las 
pautas de ·su vida pol:Ctica y los 6rganos de su gobierno; "los hi!! 

toriadores romanos de la ~poca de transic16n de 1.a ReptibJ.ica al -
Imperio tuvieron buen cuidado en ligar J.os or!genes de Roma, con 
1.as bellas tradiciones Griegas, haciendo de Roma a trav~s de Alba 
Longa la heredera de Troya" .!.Q_/. 

En medio de leyendas y fantasias es relatado por los historiado-
res el. origen de Roma,. que nacida de un fraticidio, dej6 en manos 
de R6mulo su vida poJ.!tica y su gobierno; R6mu1.o después de matar 
a su hermano atrae a 1.os hombres por su generoso derecho de asilo 
y a 1.as mujeres por el rapto de 1.as sabinas, a la nueva ciudad. 

Rl5mulo crea y organiza la ciudad qhe se forma por tres tribus: 
latinos, sabinos y etruscos. El puehJ.o Romano se divid!a en dos 
ciases social.es a quienes el.los mismos les llamaban Patricios y 

Plebeyos, 1.a distinci6n de estas clases se origina en 1.a antigüe~ 

dad de las famiJ.ias; siendo los patricios 1.os m~s antiguos en Ro
ma; en elJ.os estaba depositado el poder y los dereclws de ciudad~ 
n!a, as! como los cargos pOblicos. 

No sabemos a ciencia cierta si los latinos y sabinos fueron los -

10/ Floris Margadant, GuiJ.lermo. Derecho Romano. 
ci6n. Editorial Esfinge, S. A. M~xico, 1968. 

Tercera ECli~
Pág. 19. 
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primeros pobladores, formando ellos el Patriciado; o si fÚeron -
las tres tribus quienes lo formaron, aunque por la división que -
de la ciudad se hizo, creemos que fueron las tres primeras en 11~ 
gar y a los extranjeros que arrivaron despu~s, se les hizo inte-

grantes de la plebe. 

El conjunto de la ciudad se formó por tres tribus, cada una por -
"diez curias y ~stas por diez gentes. El gobierno se integraba --

por un rey electivo, con carácter vitalicio, investido con pode-
res civiles, militares, judiciales y religiosos; siendo adrninis-
trador general, juez supremo, general .en jefe y gran sacerdote. 
El senado era compuesto por venerables ancianos que constituían -
un consejo administrativo y deliberativo, que asistían al rey en 
el ejercicio de su poder. Los magistrados principales .se elegían 
en la Asamblea General; las medidas preparadas por el senado eran 
sometidas al pueblo, que tenía libertad para aceptarlas o recha-
zarlas. 

En los comicio·s po;r curias se reunían los miembros de la Gens que 
elegían al Rey y decidían sobre la paz o la guerra; votaban las -
leyes y pronunciaban soberanamente en materia jurídica. 

El Rey, el. Senado y los Comicios intervenían· en la expedici6n de 
una Ley; el Rey proponía, los Comicios aprobaban y el Senado rati 
ficaba. Tales leyes probablemente no influían mucho en el Dere--
cho Privado. "El Derecho Privado pertenecía más bien a la compe-
tencia de otros 6rganos que tambi~n merecen la calificación de pQ 
blicos. La Familia y la Gens".!.!/. 

El poder político s6lo pertenecía a los Patricios, con Servio Tu
lio se dividió el pueblo en seis clases, todos los ciudadanos de-

.!.!/ Floris Margadant, Guillermo. Derecho Romano. 
finge, S. A. Tercera Edición. M~xico, 1968. 

Editorial Es
Pág. 22. 
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bían votar en los comicios centuriados, f~eran patricios o p1ebe

yos, las clases acaudaladas predominaban en sus votos. Los im- -
puestos eran pagados principalmente por los ricos y muy pocas caE 
gas pesaban sobre las clases inferiores, compensando as1 su care~ 

cia de influencia po11tica. "En la infancia del Estado Romano, -

Pomponio dice, que se gobernaba al pueblo sin sistema alguno re~ 
lar de leyes positivas, por la autoridad absoluta de los Reyes" 121• 

En la monarqu1a los reyés preparaban las leyes que eran aprobadas 
por el Senado y confirmadas por el pueblo, primero por la Comitia 

Curiata y con la reforma de Servio Tulio, en la Comitia Centuria
ta; todas estas leyes fueron recopiladas por Papiro, llamadas Ius 
Civile Papiriarum (nada digno de f~ es conocido de estas 1eyes). 

"Las normas que, con alguna seguridad,_ podemos decir que formaban 

parte de su contenido son preceptos d~ carácter sagrado en parte 
de gran anti~üedad" 131. 

Se atribuyen leyes particulares a R6mu1o, Numa, Servio Tulio y -
otros reyes; pero referidos a camb_ios a la constituci6n pol1tica 
y no inspiran confianza. Segtin tr.:tdici6n popular sin base firme, 

se dice ~e Roma fue regida por si~te reyes sucesivos en 244 años 
hasta que, una revoluci6n expu1s6 a Tarquino el Soberbio, as1 los 
reyes fueron destituidos. 

Como he dicho antes, el Derecho Privado se regulaba por la ~ami-
lia; habremos as1 de considerar a Roma como una confederaci6n de 
gentes y cada Gens a su vez una confederaci6n de familias· (Domus). 

_g¡ 

13/ 

Machenzie, Lord. Exposici6n del Derecho Romano. S/edici6n. 
Francisco G6ngora· Editor. Madrid, :t:spaña, 1876. Pág •. 4. 
Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la Segunda Edici6n Alemana por L. Prieto Castro. Editorial 
Labor, S. A. Madrid, 1965. Pág. 4. 
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"La inmadurez de l.a organizaci6n estatal. daba a l.a familia, en -

sustituci6n al Estado una importancia que en períodos posteriores 
no pudo ya recl.amar" .!_1/. 

La Domus se convirti6 en l.as virtudes cívicas del antiguo romano. 
La familia estaba formada por un grupo de vivos que rendían culto 
a un grupo de mt:ertos formándose así las Gens, que tenían supues
tos orígenes comunes. Las Gens poseían un alto grado de indepen
dencia, su religi6n era propia como también lo eran las normas de 
derecho privado que las regía. 

Los plebeyos no participaban en la vida política ni en los actos 
religiosos de los Patricios, separados en todos los aspectos de -
la vida; los plebeyos tenían sus autoridades, Ediles y asambleas 
populares que tenían su propia religi6n; sus decisiones eran lla
madas plebiscitos. Había otra clase social llamada clientela. -
"Los clientes probablemente formaron parte de la gens del paterf~ 
milias y hasta es posible que tomaran su mismo nombre gentilicio. 
La clientela tal vez se form6 con antiguos libertos y sus desee~ 
dientes, as! como extranjeros que iban a Roma y pedían la protec
ci6n de un Patricio. Este debía a sus clientes protecci6n y ayu
da y éstos le debían a él respeto y gratitud; estos deberes recí
procos estaban fuertemente sancionados por la costumbre con penas 
muy severas para el transgresor. Los clientes votaban junto con 
los patricios en l.os antiguos comicios" 151. 

El Patricio Romano era el jefe de la familia, disfrutaba de Ius-
Civitatis que le otorgaba los derechos pol.íticos, el Ius Comercii 
y ademá.s el rus Connubi • 

.!..11 
15/ 

F. Margadant, Guillermo. Dere.cho Romano. Tercera Edici6n. 
Editorial Esfinge, s. A. México, 1968. Pág. 2·2. 
Bravo González, Agustín; Valdés Bravo, Beatriz. Primer Cur
so de Derecho Romano. Cuarta edl.ci6n. Editorial Pax-México, 
Libreria Carlos Césarman, s. A. México, 1979. Pág. 31. 
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como los extranjeros ingresaban a las filas de los plebeyos, esta 
clase crecía constantemente, lo que cre6 problemas de tipo pol!t~ 
ca y despu~s una lucha declarada de clases que ensangrent6 a Roma 

durante siglos. 

Por su organizaci6n política, Roma es el supremo organismo pol!ti 
co que absorvi6 funciones que poseían otras entidades sociales, -
civitas, gens y familias, el único que sobrevive es la familia;_ -
su econom!a esencialmente agrícola refleja los rasgos más caract~ 
rísticos de la familia y los modos de· transmisi6n de propiedad -
eran solemnes. El derecho privado es típicamente nacional, ·sin -
influjo de derechos de otros pueblos, aunque pudieron existir in
fluencias de manera extraña, la única fuente fundamen~al fue la 
costumbre. -Los juriconsultos pertenecían al orden sacerdotal y -

desarrollaban su actividad impregn~ndola del simbolismo cl~sico -
de.este perí~do. Junto a estas leyes·se ofrece tambi~n como fuen 
te los acuerdos del senado l.lamados senados consultas. 

Servio Tulio fue el primero y tlnico rey que hered6 la corona sin 
ser electo; bajo su gobierno se llevaron a cabO algunas reformas, 
una de ellas fue darle la ciudadan!a a los libertinos, ~sto es, a 
los hijos de los libertinos gue aq.tes habían sido esclavos... Ins
tituy6 un censo en la población y dividid a los ciudadanos en cin· 
co clases confonne al dinero que tuviesen, dict6 leyes para regu
larizar el servicio militar, as! misn.o instituy6 la obligaci6n de 
pagar impuestos. 

Tarquina el Viejo, quinto Rey de Roma, descendiente de los Etrus
cos se vi6 en la necesidad de hacer reformas pol!ticas y as! in-
tradujo en el senado a cien plebeyos: de todas formas éstos cons_: 
titu!an mihor!a y no se l_es concedi6 el derecho privado, ni el -
acceso a las magistraturas. En el derecho privado rio constitu!an 
Gens sino familias. 
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Con Tarquino. el Soberbio, quien fue sucesor de Tarquino el Viejo, 
acaba la monarquía. Fueron expulsados los reyes del trono y de -
Roma; según la leyenda, una mujer llam~da Lucrecia intervino en -
su caída al igual que, posterionnente, con les Decenviros también 
intervin6 una mujer. 

Roma se convirti6 en Repablica y los poderes supremos eran deten
tados por dos c6nsules de elecci6n anual por los representantes -
del pueblo. Eran dos Patricios, sus cargos los ejercían durante 
un año las facultades del Rey; los dos tenían la misma autoridad, 
y el uno debería frenar al otro. 

Con las ~tierras constantes los c6nsules se ausentaban con sus 
ejércitos y las facultades administrativas-se confiaron a los ma
gistrados; se nombraron pretores, que ejercían la jurisdicci6n de 
asuntos civil.es; censores que formaban el censo cada cinco años, 
e inspeccionaban las costumbres y la moralidad; Ediles, q'ue cuid~ 
ban los edificios prtblicos de juegos populares y asuntos de poli
cía; Cuestores; dirigidos por el senado para recaudar los impues
tos. 

El primer per!odo de la Reprtblica tuvo una constituci6n democr~t~ 
ca en su apariencia externa, aunque en realidad, era un gobierno 
aristocr~tico, pues los plebeyos solamente podían tomar_parte en 
las deliberaciones de Asamblea de las Centurias. Los.Patricios -
ten!an todos los derechos y los cargos importantes a excepci6n -
del Tribunado. 

Los Tribunos eran elegidos por los representant.es de los Plebeyos 
y tenían la misi6n de proteger1os .contra.1os abusos de los Patri
cioe, tenían el poder de voto contra el senado a los c~nsules - -
cuando éstos dictaminaban algo .desfavorable a la plebe, la deci-- ·· 
si6n era anulada. Sus casas permanecían abiertas todo el d!a y -
la noche, gozaban de inmunidad y su autoridad era similar a la de 
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los c6nsules. 

Los tribunos estaban apoyados por la plebe que se comprometía a -
defenderlos, los poderes de los tribunos se reconocieron "De Iure" 
por la sociedad entera, pero su poder no lo ejercían más a11á de 
los muros de la ciudad, fuera de ella seguían siendo los c6nsules 
los únicos dueños de la fuerza que tenía la opini6n de un tribuno. 

Durante varios siglos el senado fue el valuarte de las tradicio-

nes romanas, el grupo dominante que en momentos de crisis ganaba 
la confianza de la mayoría. En el período Republicano se rompie
ron las relaciones entre 1as gentes y el senado, desde entonces -
este cuerpo se completa cada cinco años por decisi6n de los cens~ 
res, nombraqos por los comicios Cen'turiados. 

"Los censores solían recoger a los nuevos senadores de entre los 

exfuncionariós, _de manera que el senado lleg~ a ser un-comité in
tegrado por personas de amplia experiencia práctica en.administra 
ci6n plíblica, un vivo. dep~sito de sabiduría ~lítica" .161 • 

Los plebeyos en 1ucha con los patricios, amenaz~ndolos constante
mente, con retirarse de Roma, les obligaron a darles los derechos 
que pedían. 

Los plebeyos habían conseguido algunos derechos cuando se nombr6 
a los tribunos, pero en cuesti6n de leyes el juez seguía dictando 
sentencias con arreg1o a las costumbres; ahora bien, los jueces -
eran patricios y s6lo ellos conocían las leyes segGn sus costum-

bres, por lo que 1as aplicaban a su antojo. As! las cosas, los -
tribunos propusieron que dichas leyes fueran escritas para que to 
dos los ciudadanos las conociesen. 

16/ Floris Margadant, Guillermo. Derecho Romano. 
ci6n. Editorial Esfinge, s. A. México, 1968. 

Tercera edi-
Pág. 24. 
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El senado cansado consinti6 y segan la tradici6n hist6rica, comi
sion6 a tres encargados para el estudi6 de los C6digos en ciuda-
des Griegas. A su regreso, diez magistrados (Decenviros) se invi~ 
tieron de poder absoluto durante un año; para gobernar y formar 
un cuerpo de leyes para la Repablica. Al principio se formaron 
diez tablas que publicaron los Decenviros, y dos más al año si- -
guiente; estas leyes fueron aprobadas por el senado y solemnemen
te confirmadas en los comicios centuriados, se grabaron sobre do
ce tablas y se colocaron en la parte más conspicua del foro, este 
c6digo fue considerado como fuente de todo derecho. 

"En realidad no tenemos ningan motivo para poner en duda el hecho 
de la existencia de esta colecci6n legal ni la exactitud aproxim~ 
da de la ~poca en que fue escrita" 121. 

Lo3 fragmentos aislados que han llegado hasta nosotros, se entie~ 
rie que han sido modernizados, pero en el fondo su carácter corre~ 
ponde a un período muy antiguo; no es posible entender el derecho 
en su evoluci6n en esta ~poca, ya que desaparece por completo. -
Parece ser que en estas leyes se contenían solamente normas de c~ 
rácter privado, estas no son sino la redacci6n del derecho anti-
guo consuetudinario adaptado con un gran sentido práctico. 

En las doce tablas se distinguen tres elementos distintos; las.ª.!!. 
tiguas costumbres de Lacio, duras y feroces; las de la Aristocra
cia de los plebeyos; y la libertad que ~stos reclamaban e iban al 
canzando. 

Aparece triunfante la opini6n de los patricios de casarse con pl~ 
beyes, ~stos son restos de los antiguos derechos pero son añadí--

121 Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la Segunda Edici6n Alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, s. A. Madrid, España, 1965. Pág. 4. 
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dos algunos que favorecen a la plebe, por ejemplo: si un podero
so =ompía un miembro a un plebeyo, tendría que pagar 25 libras de 
cob=e y si no le convenía al herido se aplicaba ia ley del Tali6n; 

el delito capital sólo era juzgado por el pueblo, el juez corrup

to ~oría; el testigo falso, era arrojado pór la roca Tarpeya. La 
posesi6n de la ~ujer provenía no de la compra sino del consenti-

rnie~to del goce de tenerla en su poder por un año con tal que no 
se interpusiese una interrupción de tres noches; ella ya no pert~ 

nec!a corno una cosa sino pasaba a la tutela de su marido. 

El hijo era emancipado con tres ventas ficticias. Antiguamente -
se creía que estas leyes habían sido traídas de Grecia, pero Poli 
bio negaba las semejanzas con las leyes griegas diciendo que más 
bien se parecían a las de Cartago, por lo demás no encontrarnos -
ningún parecido con las leyes de la democracia Ateniense; en Ate

nas el rnarid~ era el protector; en Roma recibía dinero corno dote 
de la esposa; la separaci6n era fácil; en Atenas el padre no pe-
día matar al hijo sino tan s6lo a la hija libertina, pero si po-

día desechar al reci€n nacido en cuyo caso era vendido corno escl~ 
vo. En Roma no se verificaba este repudio ni adn con la emancip~ 
ción abdicada a sus derechos, por él contrario en Atenas a los -

veintiún años el hijo se hacía in~ependiente y cabeza de familia. 

Pudierair.os prolongar las comparaciones y resultaría que los roma

nos no las copiaron de otras partes sino que dieron al mundo eje~ 
plo de sabia legislación. 

"Pero el conjunto de las leyes acredita una venerable antigüedad 
y ofrece un tipo puramente romano, suficientemente concordante en 
sus líneas directrices que nos delata una sociedad patriarcal de 
costumbres más bien rudas_, pero ya en descomposición bajo la 
acci6n del Estado, una comunidad orgullosa y sustancialmente igu~ 
litaria en lo que concierne a la protecci6n de las personas y los 

bienes·, las penas, la participación en las asambleas; carácteres 
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legislativo~, que coinciden plenamente con la fase de evoluci6n -
de Roma en el siglo V a.c.·, con el fin de esta codificaci6n y las 
luchas entre Patricios y plebeyos, respecto de las que las XII t~ 
blas marcaron la primera gran conquista'de la pugna por obtener -
la igualdad" ..!.!!/. 

Al publicar el C6digo Decenviral se dio un gran paso hacia la teE 
rninaci6n de las diferencias entre Patricios y plebeyos. 

Los Deccnviros debían renunciar a su cargo al año, pero lejos de 
ello empezaron a comportarse corno verdaderos tiranos. Cada uno 
de ellos se hacia acompañar de diez Lectores. Tito Livio dice: 
"que parecía que había doce reyes". Todo Roma estaba atemorizado, 
pero al igual que Lucrecia, la causa de la caída de los Reyes, 
fue Virginia quien logr6 la destituci6n de los decenviros. 

Al abdicar los decenviros sé restableci6 la Cónstituci6n normal y 
las leyes de las XII tablas, transformadas por un voto de los co
micios por centurias, entraron en vigor. 

Quedaba por dar un último paso. El c6digo.común para Patricios y 
plebeyos estaba ya publicado, pero existían secretos y esas lagu
nas ofrecían a los Patricios lamentables facilidades. 

Se desmembr6 el consulado y nacen una serie de magistraturas, ~s
tas recibían el nombramiento de los comicios aunque las listas de 
los candidatos tenían que pasar primero por el filtro del sacerd2 
cio. 

En casos de conflicto con el senado, el Rey se apoyaba muchas ve-

Bonfante, Pietro, Historia del Derecho Romano. Vol. II. -
Traducci6n Jos~ Santa Cruz Tejeiro. S/edici6n. Editorial -
Revista de Derecho Privado. Madrid, España, 1944. Pág. 118. 
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ces en la plebe y era su protector. En el año·510 a.c., privad9s 

de tal prqtecci6n, decidieron irse al Monte Sacro y con promesas 

se les hacía regresar. En 445 a.c., un tribuno de la pJebe, Can~ 
leyo, present6 un proyecto de ley que permitiera el matrimonio e~
tre Patricios y plebeyos, el cual fue violentamente combatido por 
el patriciado¡ el proyecto ·se aprobó gracias a la tenacidad de su 

autor enérgicamente apoyado por la plebe. Desde entonces el nGm~ 
ro de matrimonio·s mixtos no tardó- en multiplicarse: 

Las reivindicaciones de la plebe se dirigieron a tres grandes ór

ganos del Estado: los Comicios, la Magistratura y el Senado. 

Los plebeyos .terminaron por entrar en _los comicios por curias, 

probablemen~e a fines del siglo III a.c. 

Dos Tribunos de la plebe, Licinio Stol9 y L. Sextió, reclamaron -

el restablecimiento y 1a.divisi6n del consulado, así estas dos --
plazas se reservaron obligatoriamente a los plebeyos. Admitidos 
en el consulado _conquistan sucesivamente las demás magistraturas. 

El período que se extiende desde las leyes Licinias hasta media-
dos del siglo III, época pobre en fuentes y de acontecimientos 

complicados, desempeña un papel es~ecialmente importante en la -- -
e1aboraci6n definitiva· de la Constituci6n Romana. 

El --patriciado ·se fue debili tanda por la emancipaci6n. de clientes 

y la ·reducci6n del ntimero ·de gentes. La plebe aumenta desde: el. -
punto de vista numérico por las grandes conquistas·. En esta épo-
ca podían promulgarse las leyes de tres diferentes maneras: Leges 
Populi, Pl_ebiscita y Senatus-Consulta. Las primeras se proponían 
por los c6nsules o por otros magistrados senatoriales aprobadas -
por el patriciado y la plebe en las centurias. Las Leyes Plebis-
citas eran propuestas por tribunos y aprobadas por las tribus, -
compuestas al principio por plebeyos y obligatorias s61o para - -
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ellos. Desde la Ley Hortensia de 465, ambas órdenes reconocieron 

autoridad a estas asambleas para dictar leyes obligatorias a to-

dos los miembros del Estado. Las leyes y los plebiscitos se dis

tingu!an con el nombre del magistrado. 

"Esta anomalía política de existir dos cuerpos legislativos dis-

tintos dentro de la República Romana, por censurable que fuese su 

teoría, prácticamente no producía ·aquella discusión y confusi6n -

que razonablemente era de esperar, principalmente a causa de la -

sensatez del Senado y de la aristocracia, que evitaban con cuida

do toda lucha con la Asamblea popular, desde el momento en que -

hab!a adquirido autoridad para dictar ieyes a todo el Estado" .!2/. 

Papiniano dice: "Rigurosamente hablando el pretor no estaba aut.2_ 

rizado para .ejercer el poder legislativo; no podía obrar ni va- -

riar las leyes pero en ciertos casos le era permitido moderarlas 

mediante la equidad, suplir lo que pudiera faltar para que tuvie

ran completo efecto y, en asuntos que caían dentro de su jurísdíc 
ci6n, aplicarlos según sus propias ideas de lo justo" 1 .. Q/. . -

El pretor era el primer magistrado en ·las cuestiones de derecho 

común y el principal en las de igualdad, conocernos los edictos de 

los magistrados por los escritos de los jurisconsultos incluídos 

en el Digesto. 

La República dur6 478 años en los que se experimentaron frecuen-

tes cambios. La Constitucí6n Romana, constituci6n no escrita de~ 

cansaba en un largo pasado de experiencia y una serie secular de 

precedentes. Polibio nos dice: "Toda constí tucí6n está fundada 

..!2.1 
E.2_/ 

Machenzie Lord. Exposici6n de Derecho Romano. S/edición. 
Francisco Góngora Editor. Madrid, España, 1876. Pág. 9 
Ibidem. Pág. 10. 
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sobre los principios •.• las costumbres y las leyes" QI. 

A falta de textos formales se tratan de resolver las lagunas con 

normas aplicables a la realidad, éstas ocupa~ un primer ord~n en 

el pasado, se rigen por la tradici6n y los ?==-ecedentes; lo más i!!)_ 

portante era reclutar al personal gobernante, lo que provoc6 una 

transformación social. La soberanía del pueblo en los comicios -

era la base del gobierno, encarnaba un doble principio, todos po

dían .s~r elegibles, todos eran electores; ésto es en teoría, pero 

prácticamente las funciones políticas, lejos de estar abiertas a 

todos, representaban el privilegio de una pe~ueña minoría de no-

bles. 

Son múltiples las causas de la exclusión sistemática de los hom-

bres nuevos: 

Por el antiguo principio, según el.cual,dese~peñar una funci6n 

pública es un honor, no se retribuían las magistraturas; 

No se podía llegar a las magistraturas, sino por una sucesi6n -

regular, .debían llegar a ellas jóvenes que de otra manera no -

completaban las etapas; 

La nobleza en el siglo III estaba muy cerrada, las clases infe

riores con tener satisfechas sus necesidades materiales halla-

ban un hecho muy natural el·que se reservaran las magistraturas 

a las clases elev.adas; 

El Senado integrado solamente por ex-magistrado, no permitía el 

acceso a las magistraturas. 

_?l/ Huemo, Le6n. Las.Instituciones Políticas nomanas. 
Ciudad al Estado. Trad. del Lic. José L6pez Pérez. 
ción. U'rEHA. México, 1958. Pág. 113. 

De la -
S / ed i --
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Las magistraturas y el senado se convirtieron en monopolio de la 

nobleza, el principio: todos elegibles, a excepci6n de los 1ibeE 

tos, prácticamente era falso. 

-En realidad en el siglo III, la constituci6n republicana estaba -

en manos de la minoría; en esta ~poca evoluciona la constituci6n 
hasta llegar a una nueva; por otra parte, detrás de la fachada -
constitucional del siglo II se esconde, desde ahora, el gobierno 

en una oligarquía cada vez más cerrada. 

La historia constitucional del siglo II y de la primera mitad del 

siglo I, es una alteraci6n y la sucesi6n del poder de esas diver

sas mayorías de coalici6n, atrae la decadencia gradual de la con~ 
tituci6n republicana que conduce a Roma a los disturbios civiles 

y por fin a la anarquía. 

A partir del siglo II a.c., se sale de la fase arcaica del dere-

cho Romano y entramos en una etapa preparatoria del Derecho Clás.:!:_ 
co que recibe en la obra de Schulz el nombre de fase "helenísti-
ca". Poco sabemos de ella pues no hay literatura jurídica, no es 
fácil reconocer detalles de la discusi6n jurídica de este período. 

"Lntre los juriconsultos preclásicos lograron cierta fama los si
guientes: Sexto Aelio Peto, autor del Tripertito, Porcio Cat6n, 
el malhumorado censor, y su hijo (conocjdo por su afán de formu-

lar reglas· fundamentales dentro de la gran diversidad de fig_uras 
jurídicas, Quinto Mucio Escevola, víctima de Mario (a quien el d~ 
recho moderno debe todavía la presunci6n muciana de que toda mu-
jer casada debe cualquier enriquecimiento al marido salvo prueba 
en contrario y a la cautio muciana), Servio Sulpicio Rufo, amigo 
de Cicer6n quien lo coloca por encima de Mucio Escevola y c. Agui 
lio Gallo" El. 

Floris Nargadant, Guillermo. Derecho Romano. 
ción. Editorial Bsfinge, s. A. .Ml§xico, 1968. 

Tercera edi-
Pág. 56. 
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La jurisprudencia de esta época en un principio se encuentra en -
la ciencia secreta de un organismo pontificial, el colegio de los 

pontífices. 

"La misi6n peculiar de éste fue siempre la·custodia e interpreta

ci6n de las normas sagradas que, segGn la concepción Romana, reg~ 
laban, con una exactitud exagerada, las relaciones del hombre y -
de la comunidad con la divinidad" ~.1/. 

Organismo que dominó sobre el derecho civil por el conocimiento -
que tenía de él y por su actividad interpretativa de las normas -
que lo constituían, aGn en la época en la que el derecho sagrado 

llegó a ser independiente, pues el formalismo de los negocios ju

rídicos del-procedimiento judicial y del derecho antiguo se enco~ 
traban íntimamente ligados a la magia religiosa. 

En los "Libri pontificales" se coleccionaban lcis preceptos ritua
les, su influencia fue mayor en la época del derecho consuetudin~ 
rio; la publicación de las XII tablas limitó esta influencia, fue 

muy importante la publicación de los forinularios procesales, se-
gún la tradición de Ceco Flavio, sécretario de Appio Claudio, ap~ 

recido en el 300 a.c., llamado "Ius Flavianum", después del pri--• . 
mer Pontifex 1'!aximus plebeyo Tiberio Coruncanio· (cónsul, 280 a.C.J 
cre6 un consultorio público que dio a conocer los conocimientos -
jurídicos. 

La supresión del exclusivismo pontifical no alteró de inmediato -
las funciones y ml!lt.odos de la jurisprudencia; cuando no se limitó 

el número de personas que pudiera dedicarse a esta actividad, fue 
cuando realmente la jurisprudencia empezó a evolucionar, las dis-

Q/ Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la segunda edición alemana por L. Pietro Castro'. Editorial 
Labor, S. A. Madrid, España, 1965. Pág. 28. 
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crepancias q.ue se crearon con la extenci6n de esta profesión eje¿:: 

cieron gran influjo en la transformación del derecho privado rom~ 

no fueron los Pretores Urbanos o pereg~inos los que crearon el d~ 

recho honorario, pero asesorados de los.miembros del Concilium de 

los magistrados (verdaderos peritos en este derecho). La labor -

práctica de los juristas inició la literatura jurídica, los prim~ 

ros escritos son colecciones de fórmulas: Ius Flavianum ya men-

cionado, Ius Aelianum, de sexto Aelio Peto Cato, cónsul del año -

198 a.c., Formularios de Negocios Jurídicos como las vanalium ve~ 

dedorum leges de Manilio, cónsul del año 149 a.c. Estas manifes

taciones literarias subsistieron hasta ya entrada la €poca impe-

rial. 

En el siglo II antes de Cristo se iniciaron intentos de exposici~ 

nes más amplias, podemos considerar de este tipo, los comentarios 

tripertita de Sexto Aelio; su nombre se debe a su división en - -

tres partes; es sobre las XII tablas-, primero hace una interpret~ 

ción y un comentario; su m€todo estaba completamente por la ca- -

suística de la ~poca anterior; 

•En el curso del siglo II a.c., comenzó a hac~rse un estudio más 

profundo del derecho, se establecieron reglas jurídicas más o me

nos comprensibles, de las cuales se podían obtener las soluciones 

para determinado círculo de problemas" lil. 

Las Regulae aparecieron relativamente pronto, una de ellas: Reg~ 

la Catoniana, nombre tal vez derivado del .Porcio Catón hijo del 

conocido censor; indudablemente este movimiento tuvo influencia -

griega pues la jurisprudencia romana, fue a principio del Imperio, 

una verdadera ciencia que persiguiera el conocimiento puro. 

~/ Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducción de -
la Segunda Edición Alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, S. ~. España, 1965. Pág. 31. 
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El m~todo de los romanos fue un instrumento dialéctico para desa

rrollar y comprender la práctica jur1dica que fue esencialmente -

el medio de un arte político. 

"La ciencia jurídica.republicana queda rel~gada a sequndo término 

por el espectador moderno al lado de. la del llamado periodo clási 
co de los dos primeros siglos de la era cristiana~ '251 • 

Bastará decir que de esta época, aunque sea modesto, nos ha lleg2_ 
do un caudal de fuentes que nos da una visi6n clara de los traba-

jos de los juristas más sobresalientes. Se.ha ofrecido en esta -
época un derecho que a6n desenvolviéndose sobre las antiguas ha-
ses por obra de 6rganos como el pretor, quien interpreta eficaz-

mente, suav~za su rigidez y aplica una equidad que no existía. 

Se ha suplantado el grupo familiar· por. la sociedad doméstica o f2_ 
milia en el sentido moderno; en el derecho antiguo se ensancha el 

pretor, se encamina hacia nuevas finalidades, donde allana los 
contrastes m~s viÓlentos entre el antiguo derecho y las nuevas 

ideas. 

En cuanto a la mujer, el antiguo derecho la colocaba bajo tutela 
testamentaria, legítima o dativa, ;con la particularidad de que su. 

padre podía permitirle, por testamento, que eligiera a su propio 
tutor. 

"La alta calidad de la matrona romana ·(claramente dibujada en la 
fisonomía de las antiguas estatuas) está en contradicci6n con es
.te sistema de tutela. Gayo nos comunica que el fundamento, aleg~ 
do tradicionalmente, era· la levitas animi de la mujer, pero tiene 
la cortesía de añadir que esta explicaci6n es insincera. Pe to--

25/ Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la Segunda Edici6n Alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor,· s. A. España, 1965. Pág. 33. 
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dos modos la intervenci6n del tutor quedaba limitada a unos cuan

tos actos importantes, como la enajenaci6n de una res mancipi prQ 

ceses, la conventio in manum y algunos. más, y en caso de conflic

to .el pretor pod.!a obligar al tutor a dar su consentimiento" 
261

• 

Más tarde, a las mujeres ingenuas que hubieren dado tres hijos a 

Roma y a las libertas que hubiesen dado cuatro Augusto las recom

pensa suprimiendo esta impopular tutela. En el siglo V desapare

ce por completo. 

B) La Familia Roma.~a. Generalidades 

Exist.!an dos clases entre las personas consideradas en la familia: 

"Alieni i uris" 

''Sui iuris" 

Alieni iuris eran las personas sometidas a la autoridad de otro. 

"Por tanto, en· el derecho clásico hay cuatro poderes (Gayo, I, -

g 49): l. La autoridad del señor sobre el esclavo.- 2. Lapa

tria potestas, autoridad paternal.- 3. La manus, autoridad del 

marido, y a veces de un tercero sobre la mujer casada.- 4. El -

mancipium, autoridad especial de· un hombre libre sobre una perso

na libre. La manus y el mancipium cayeron en dcsuso·bajo Justi--. 

niano" 271 • 

Todas las personas libres que depend.!an de ellas mismas se llama-

ban sui iuris. El paterfamilias o jefe de familia era el hombre 

~/ Floris Margadant, Guillermo. El Derecho Privado Romano. Oc 
tava edici6n. Editorial Esfinge, S. A. México, 1978. Pág-:-
223. 
Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
Edici6n Francesa. Editora Nacional. México, 1978. 
95. 

Nueva. 
Pág. --
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sui iuris; éste tenía el derecho de tener un patrimonio y de eje~ 

cer las cuatro clases de poderes sobre otros, sin importar su -

edad y aunque no tenga de hecho autoridad sobre otras personas. 
"La mujer sui iuris es llamada también materfamilias, esti!l o no 
casada, s.iempre que sea de costumbres honestas. Puede tener un 
patrimonio y ejercer la autoridad de ama sobre los esclavos. Pe
ro la autoridad paternal, la manus y el mancipium, s6lo pertene-
cen a los hombres" ~/. 

La palabra familia, aplicada a las personas, se emplea en Derecho 
Romano en dos sentidos contrarios. 

En el sentido propio se entiende por familia o domus la reuni6n 

de personas colocadas bajo la autoridad o la manus de un jefe 
Gnico. La Familia está compuesta entonces, del paterfamilias 
que es el jefe; los descendientes sometidos a ·su ·autoridad, y 

la mujer in manu, en condici6n similar a la de una hija (loco 
filiae). 

La famili·a vista de esta forma, está dominada por· un rasgo pa-

triarcal; el padre o el abuelo paterno son dueños absolutos de 

.las personas bajo su autoridad y
1 

pueden decidir si excluyen_ al
gG.n descendiente o adoptan algG.n extranjero. El paterfamilias · 
es du~ño, además de todas las p:opiedades_de la familia durante 
toda su vida. 

El paterfamilias cumple como sacerdote de dioses domi!lsticds, -

las sacra privata, las ceremonias del culto privado que_ tienen 
por objeto asegurar a 1a familia la protecci6n de los asccndie~ 
tes difuntos. 

~/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
Edici6n Francesa. Editora Nacional. r1éxico, 1978. 

Nueva 
Pág. 97. 



Esta organizaci6n donde la madre no juega ningan papel es del 

tiempo del origen de Roma, y qued6 intacta durante varios si

glos, modificándose muy lentamente. 

45 

- La Agnatio era el parentesco civil que un!a al paterfamilias y 

las personas colocadas bajo.su autoridad paternal o su manus. 

La agnatio subsistía a la muerte del jefe; los agnado.s eran el 

conjunto de personas unidas entre ellas por el parentesco civil. 

Tanto en su estructura como en su función la familia Romana se e~ 

tablece para fines de orden y defensa social. Sobre ésto Bonfan-

te nos dice: "Los miembros sujetos de la familia se llaman persS! 

nae, ALIENI IURIS o en potestad de otros; son los filii familias 

o libed. in potestate, por un lado, y los siervos por otro, pero 

solamente los libres se consideran como miembros verdaderos de la 

familia" 291 • 

De lo anterior.entendemos. que la familia romana estaba integrada 

por personas con diferentes calidades. 

En Roma la palabra familia ha tenido una curiosa evoluci6n, en un 

principio, comprendió tanto ·a los miembros libres (liberi) del 

hogar doméstico, como a los esclavos (servil palabra conocida co

mo afin de famµlus. Después se distingue del poder de propiedad 

que tiene el Pater sobre los esclavos; de la patria potestad que 

tiene sobre los hijos. 

"A partir de entonces familia significó.un conjunto de esclavos -

y juntamente con la palabra usada para designar el ganado pecunia 

Bonfante Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Traduc- -
ción de la ·aa. edición italiana por Luis Bacci y Andres Laro 
sa. Tercera Edici6n. Editorial Revs. Madrid, 1965. Pág. 144:-
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o también s6lo sirvi6 corno término para señalar el patrimonio, Y 

por otra parte expresaba el conjunto de personas libres sujetas a 
la potestad del paterfarnilias" 3 o/ 

Tanto los bienes patrimoniales corno las personas se e~tendían ín

tegramente de la familia y eran designados con este nombre. 

El derecho de familia del antiguo mundo italiano, no se encuentra 
en el derecho moderno corno las otras ramas, pues muchas de las fi_ 

guras romanas no han pasado a nuestro derecho, además que tanto -
el Derecho Can6nico corno el Derecho Germano han competido con el 
Derecho Romano, para dar forina al Derecho Familiar.. 

"Para los Reo>rnanos la f arnilia era una organizaci6n social totalrneE_ 
te distinta de nuestra sociedad doméstica de familia natural en-

tendida en el lenguaje moderno. Lo genuino, lo ca.racterístico, -
lo que define con prioridad a la familia -Familia Propio Iure- es 
el sornetirnien to de t·odos los miembros a la misma autoridad -Manus 

Potestas- de un jefe -Pater f arnilias- señor o soberano de la farni 
lia y no "padre de familia" l!/ 

Es perfectamente claro que todos ~os miembros de una familia est~ 
ban sometidos a una sol.a autoridad, fuese cual fuese su. estado ci," 
vil, su edad o sexo; en la historia Romana, desde sus comienzos 
encontramos un derecho estrictamente patriarcal, el Pater fami
lias es una figura dominante. 

La MUJER también se encontraba bajo esta potestad a menos_ que su 
matrimonio no le diera la potestad· al marido ·cesto fue casi una -

30/ 

B/ 

- Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de la 
Segunda edici6n alemana por L. Pietro Castro. Editorial La
bor, S. A. España, 1965. Pág. 90. 
Iglesias, Juan. Derecho Homano. Cuarta edici6n revisada y 
aumentada. Ediciones Ariel. Buenos Aires. Pág. 491. 
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regla, general en i!ipoca de la República) y aunque se conoce el téE 
mino Mater Familias, éste es más honorífico que jurídico. 

Ulpiano dice: "La mujer Sui-Iuris es llamada también Mater Fami-
lias, este o no.casada, siempre que sea de costumbres honestas. -
Puede tener un patrimonio y ejercer autoridad de ama sobre los e~ 
clavos; pero la autoridad paternal, la Manus y el Mancipium s6lo 
pertenecen a los hombres" 32 1 

La mujer no podía alcanzar la autoridad suficiente pa·ra dirigir -
a una familia, pues si dirige su propia Domus, no ··puede tener po
testad sobre los hijos y necesita tutor para las decisiones impoE 
tantes; cuando la mujer recibía por su trabajo o por otro medio -
algún beneficio, era para el paterfamilias y si estaba casada - -
cum manu, era para el paterf.amilias a quién perteneciera su espo
so. 

La familia "Propio Dicta" es definida por UlP_iano en estos térmi
nos: "Iure Propio Farnilian Oecimus .Plures Personas quae sual t -
sub unius potestate -aut natura- subiectae (traducci6n literal: 
llamamos familia a muchas personas que están colocadas·-sujetos 
subordinados- bajo la autoridad o naturaleza o por derecho, de -
una persona con derecho propio). Esta unidad real de la familia 
fundada en la sujecci6n a la potestad de un pater familias vivie~ 
te, se escinde en época hist6rica, dando lugar a la formaci6n de 
otras tantas familias, cuantos son los hijos varones. Muerto el 
Pater Singuli Singulas Familias Habeut·, pero a1ln se conserva un -
vínculo (el vínculo agnaticio) entre todos los que estaban someti 
dos a la misma autoridad" El. 

Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
Edici6n Francesa. Editora Nacional. México, 1978. 
94. 

Nueva 
Pág. --

E_/ Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta ·edici6n. Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. Pág. 492. 
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Como he dicho antes, muerto el pater, cada hijo var6n pasaba a -

ser a su vez pater familias, pero la mujer, la esposa del difunto 
pater, no podía quedar libre. Caía bajo la potestad del heredero 
de su marido; quedaba sometida a su propio hijo. 

El Pater Familias es el centro de toda la casa Romana, la esposa, 

los hijos, los esclavos, las personas adoptadas, los hijos extra

matrimoniales legitimados y hasta las nueras in manu giraban a su 
alrededor, además los bienes que éstos adquirían, eran propiedad 
del Pater es el juez y el sacerdote de la religi6n del hogar. 

Un hijo legítimo, recién nacido, cuyo padre muere, si no tiene un 

abuelo paterno, es un pater familias, aunque todavía sin capaci-
dad de ejer9icio, desde luego. En cuanto a la mujer, el término 
de Mater familias existi6, como dije antes, pero s6lo como título 

honorífico en la intimidad del hogar, _y no como término jurídico. 
Si una romaná libre y sui iuris dirige su propia domus -por ser -

soltera o viuda, por ejemplo-, no puede tener la potestad sobre -
los hijos, y neces·ita, personalmente, un tutor para todas las de
cisiones importantes. 

Como hemos visto, la familia romana es una pequeña monarquía. En 

la antigua Roma no se reconocía lJ doble ciudadanía, ni tampoco -· 
la doble ciudadanía doméstica, en caso de matrimonio se diferen-
ciaba, si la mujer segu.ía siendo miembro de la Domus Paterna, o -

si pasaba a ser parte integrante de la familia del marido. 

El Pater familia debe ser libre y Sui Iuris, por lo tanto, Pater 
Familia no necesariamente quiere decir que sea padre de familia -

como lo entendemos ahora; significa cabeza libre, es decir, no so 
metida a otra potestas. Podía ser hasta un impuUer (joven-niño). 

El Derecho Romano define al Pater Familia como el que "in domo -
dominium habet" (que tiene autoridad en la casa), lo mismo ·pode-

mes decir del filius familias, no quiere decir que fuese proceado 
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por aquél, sino sometido a la potestad de un Pater. 

"La familia debe estar constituida por la sola persona del Pater. 

De ordinario, sin embargo, es un organismo vasto y complejo, que 

abarca una pluralidad de sujetos sometidos a la autoridad del Pa

ter" 1.11 • 

En toda esta organizaci6n que tiene la preminencia del Pater, la 

madre no juega ningún papel; s6lo hasta el Bajo Imperio.esta aut2 

ridad absolutista fue modificada. 

b.l.) Agnaci6n. Cognaci6n. Afinidad 

La organizaci6n de la familia fue el punto de arranque de todo --

sistema del parentesco del antiguo Derecho Romano. Su concepto 

fundamental fue la Agnaci6n, que mencione anteriormente. 

"Agnation (adnatio) se denomina el vínculo que en un caso o en -

otro se liga a· los miembros de la familia: Agnados (adnati) los 

que estiin unidos en ~lla" 351. 

No significa una comunidad de sangre o de parentesco, sino un - -

aumento en el grupo, puede ser por un conventio in manum, un naci ..,,. 
miento o una adopci5n en sus dos formas. 

En· el antiguo Derecho Romano solamente existe el parentesco por. -

línea patriarcal, en·el Derecho Civil familia es sin6nimo de fami 

lia Agnaticia. 

].il 

35/ 

Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena Edici6n. Editorial 
Revista de Derecho Romano. Madrid,España, 1963. Pág. 708. 
Bonfante, Pietro. Historia del Derecho Romano. Vol. II. -
Traducci6n de José Santa Cruz Tejeiro. S/edici6n. Edito- -
rial Revista de Derecho Privado.· Madrid, España, 1944. Pág. 
144. 
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"Agnaci6n es e1 víncu1o jurídico que une a 1os parientes por 1í-

nea mascu1ina, es decir, a todas 1as personas que se encuentran -
bajo 1a potestad de un mismo Pater Fami1ias o que se encontraría, 
si éste no hubiera f?l1ecido" 36 1 

La agnaci6n existe entre e1 padre y los hijos; hijos nacidos de -
un matrimonio legítimo o introducidos en la familia por adopción. 
La agnaci6n s6lo es trasmitida por medio de los varones. Cuando 

un padre tiene un hijo y una hija, 1os hijos del hijo son sus ag
nados y los de su hija se encontrar~n bajo 1a autoridad de1 mari

do, que es padre¡ es decir que en la familia de su padre y no en 
la de su madre. Por 1o que la Agnación queda suspensa por vía de 
1as mujeres. 

La madre estaba excluída en esta re1ación, a menos que fuera cas~ 
da Cum Manu, extendiéndose esta exc1usi6n a todos los parientes -

por parte de las mujeres. La madre no es pariente de sus hijos a 
títu1o de maternidad; lo es únicamente si e1 matrimonio la sujeta 
a la patria potestad de su marido, ya que la comunidad de1 poder 

paterno 1a une jurídicamente a sus propios hijos. Quedando en su 
re1aci6n con e11os como una hermana. 

Queda claro por lo anterior que 1a mujer ni siquiera podía tener 
re1aci6n de parentesco con los hijos por sí misma, era necesario 

estar 1igada a1 pater fami1ias de1 marido. para que se verificara 
dicho parentesco. 

La .Cognación representa e1 linaje, es e1 parentesco en 1a. comuni
da~ de sangre; que descansa sobre víncu1os natura1es, no puede 
por tanto crearse ni extinguirse por métodos artificiales. 

l.fi/ Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena edición. Editorial 
Revista de Derecho Romano. España; 1963. P§g. 708. 
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"El parentesco de sangre, emergente de la na tura leza que se orig! 
naba entre personas que procedían unas de otras o de un tronco ca 

mún, sin distinción de sexos, se llama.ha en Roma Cognación - - -
(cognatio)" 12_/ 

Así pues la Cognación comprende a la Agnación ya que al crearse -
ésta última con sus métodos artificiales es necesario admitir que 

existan derechos cognaticios que son la base para crear el paren

tesco de agnación, aunque en la Roma antigua, aparecen primero -
los lazos agnaticios, para pertenecer a la familia debían existir 

éstos. 

"De ordinario agnación y cognación se muestran coincidentes y asf 

v.gr. los hijos de un mismo pater familias son entre ellos a la -
vez agnati y cognati" 381 

Esto no puede ocurrir en el caso de la mujer qasada cum manu, - -

pues ella tendría el parentesco de cognación respecto a su fami-
lia originaria_y el de agnación respecto a la· familia del marido. 

El parentesco de Afinidad se presenta en dos formas en línea rec

ta si las personas provienen unas de otras, pudiendo ser aseen- -
diente, si se eleva el tronco hacia las generaciones que le prec~ 

den y descendente las nacidas después de ellas. 

Esta figura no fue totalmente reconocida por el Derecho Romano A~ 

tiguo pues el vínculo patriarcal sólo reconocía 1.a agnación; sin 

embargo, no pudo· ignorar.este parentesco, pues se reguló en inst! 
tuciones como el matrimonió y se estableció en el régimen de imp~ 
dimentos en base al parentesco consanguíneo, además, reconoció 

12_/ 

38/ 

Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edición. 
Editora Argentina. Buenos Aires Argentina, 1966. Pág. 435. 
Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edición. Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. Pág. 503. 
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preferencia a los parientes naturales para que vigilaran la ges-

ti6n de los tutores. 

La Afinidad es el v!nculo creado entre los c6nyuges y los parien
tes del otro. Son afines los cognados del.marido y la mujer, se 
les denomina de esta manera porque se unen dos cognaciones en las 
nupcias que son diferentes y se aproximan una al fin de la otra. 

No existe grado en. la Afinidad, para medir este parentesco se re

curre a la forma de computar el parentesco natural ya sea en l!-

nea recta o colateral. 

b. 2.) Modos de ingresar en la Familia Romana 

Al entrar una persona a formar parte de lá familia se somete a la 

potestad de un pater. 

"La inclusi6n del filius familias en una determinada familia rom~ 
na, o sea la consti·tuci6n del v!nculo .familiar o agnaci6n establ~ 

cida por la soberan!a familiar del jefe de casa (o sea la p.ps. o 
la manus) se regula de un modo perfectamente an~logo al que regu
la la adquisici6n de la calidad de ciudadano en el Estado; analo
gía que no se refiere claro es, a '1as f6rmulas _ni a los detalles,· 
sino al concepto general" lll. 

Las personas libres y ciudadanas ten.tan en Roma una situaci6n en 

la familia diferente de las que estaban sometidas a potestad, que 
podían ser Alieni Iuris o Sui ruris. 

Los primeros eran las personas de cualquier edad sometidas a po--

39/ Bonfánte, Pedro. Historia del Derecho Romano. Vol. II. 
Traducci6n de Jos~ Santa Cruz Tejeiro. S/edici6n. Edito
rial Revista de Derecho Privado. España, 1944. P~g. 149. 
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Las personas Sui Iuris pod!an ser titulares de diversas potesta-
des y su origen pod!a estar en relaciones de variada naturaleza, 
se fundaban en el poder unitario del pater familias, designiindose 
en el léxico jurídico primitivo con términos potestas, dominium -
mancipius y manus, que era toda clase de poder que se ejercitare 
sobre las personas o las cosas. 

La primera y la más importante de las potestades fue la Patria P.2_ 
testad, 9ue era el poder ejercido por el jefe de familia sobre t.2_ 
dos los individuos que formaran parte de la misma y que hubieran 
ingresado por nacimiento o por otras causas consagradas por la -

ley. 

"Se entra a formar parte de la familia por nacimiento y por acto 
jurídico, lo a1tirno, en las formas de adopci6n y de la conventio 
in manun" 401 

Con el s6lo hecho de nacer en matrimonio se hace miembro familiar 
el proceado¡ en Iustiae Nuptiae, por los varones de familia sean 
paters o.estén sometidos a un pater familias. 

Los descendientes en l!nea femenina no son miembros de la familia 
ya.que pertenecen a·la de· su respectivo padre. 

El hijo concebido dentro de matrimonio Iustiae Nuptiae debe reu-
nir una serie de requisitos para que así sea considerado IUSTUS. 
Si ha nacido 182 d!as despu~s de la celebraci6n del matrimonio o 
antes de los 300 de su disoluci6n. En ningQn caso es considerado 

.iQI Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. 
Ariel. Argentina, 1958. P4g. 495. 

Ediciones 
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Iustus el nacido despu~s de este plazo. 

Los clásicos llaman tambi~n fili naturales a los IUSTI, distin- -

gui~ndolos así de los adoptivos. Los hijos moniusti, es decir, -
los nacidos fuera de. matrimonio reciben l.a·denominaci6n de Spurii 

o Vulgo Concepti. 

Los hijos adoptivos entran a formar parte de la familia por una -

forma complicada. 

nEl adoptado se separa completamente de su famil.ia en la que per
día todos los derechos y adquiría posici6n y derechos iguales a -

los demás miembros del nuevo grupo ••• " &1. 

La adopción era una figura aplicada a aquellos extraños que antes 

habían estado dentro de otra familia cpmo Alieni ruris. 

La Arrogatio, era una forma de adopción de un pater familias que 
trae consigo a su familia y a su patrimonio¡ es otra forma de in

gresar a la familia. Esta forma debía hacerse ante representan-
tes del Estado, las mujeres no pod1an ser arrojadas puesto que no 
tenían potestad sobre su Familia para decidir su destino. 

. ¡ 

La legitimación para los engredrados fuera del matrimonio, fue -

tambi~n una .forma de i·ngresar a la familia. La Conventio in - -
Manum, respecto de ia mujer del pater o de las mujeres sometidas 
a sus ·potestas, es el acto por el cual ingresa ella· en la nueva 

del marido, rompiendo todo lazo con su familia originaria! 

En la antigua Roma las mujeres casadas formaban parte de l.a fami-

.!!_/ Bon.fante, Pedro, Instituciones de Derecho Romano. Traduc- -
ci6n de la Ba. edici6n italiana por.Luis Bacci y Andres Laro 
sa. Tercera edición. Editorial Revs. Madrid, España, 1965. 
P:ig. 151. 
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lia del marido. La manus es una potestad organizada por el dere-

cho civil y propia de los ciudadanos romanos. 

"Esta supeditaci6n constituía la Conventio in Manum, según la -
cual la esposa (Uxor in manu) se hacía filia familias y quedaba -
sometida al nuevo paterfamilias, loco filiae, si aquél era el ma
rido; neptis loco, si era el pater familias el mismo marido en cu 
yo caso a la muerte del padre el marido sucedía en la manus" BI-: 

El matrimonio en sí no producía ninguna alteraci6n fueron los pr~ 
cedimientos de la conventio in manum los que originan que la mu-
jer ingrese en la familia agnaticia del marido, fuese éste Sui -
Iuris o Alieni Iuris. Como los hijos pertenecían a la familia -
del var6n, la madre en caso de no pertenecer a esta familia (cas!!_ 
da sine manu) pertenecía a una familia agnaticia diferente. 

"Si se gúer!a que la mujer entrase en la familia agnaticia del m!!_ 
rido era preciso que al matrimonio se acompañase la Conventio in 
Manu, virtud de lo cual la mujer sufr!a una capitis deminutio mí
nima, abandonando su familia anterior y pasando a formar parte de 
la de su marido ••• "~/ 

Fueron dos las formas de celebraci6n de matrimonio para ingresar 
a la familia del marido, además de una especie de usucápio de la 
mujer, ésta es conocida con el nombre de Usus. 

Usus.- Este aparece como el procedimiento más antiguo para es
tablecer la Manus, y se adquir~a por el transcurso del tiempo. 

Se daba la "Manus por la poseci6n continuada de la mujer durante 

Q/ 

Bonfante Pedro." Historia del Derecho Romano. Vol. II. -
S/edici6n. Editorial Revista de Derecho Privado. España, 
1944. Pág, 153. 
Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena edici6n. Editorial 
Revista de Derecho Romano. España, 1963. Pág. 713. 
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un año, ésta hacía nacer a favor del marido dicha potestad. - -
Cuando la mujer no deseaba la Manus podía interrumpir esta pos~ 

ci6n pasando cada año tres noches fuera del techo conyugal. 
Trinoctium, prescripci6n inscrita en las XII Tablas. 

En esta forma el marido adquiría a la mujer sin necesidad de -
comprarla en forma legítima, ni por el rito de la confarreatio, 
por la Manus por Usus el matrimonio era legítimo y vlilido ante 

el Derecho Civil. 

A la interrupci6n del plazo anual exigido para el Usus 
(Trinoctium) se le conocía con el nombre de Usurpatio. 

·Podemos advertir fácilmente que este Trinoctium es una interrup-

ci6n simb6lica de la comunidad conyugal; es una simple apariencia 

sin otro fin que el.de impedir que se produzca l.a Manus Mariti p~ 
ra que ·la mujer siga formando parte de. su familia agnaticia; por 

tanto existe el matrimónio In Manu y el matrimonio Sine Manu. 

"Recordemos a este afecto que, segGn el principio sancionado por 

las XII Tablas, todas la·s cosas a ~xcepci6n de l.os fundos, para -
los cuales eran necesarios dos años, se usucapían solamente en un 
año, o sea el mismo t~rmino que sei empleaba para la mujer" !il. 

Entre las formas de celebraci6n está la Confarreatio y la c.oenptio. 

Confarreatio.- La Confarreatio es una forma de matrimonio de -
carlicter sagrado. En la ~poca republicana desapa.reci6 casi por 
completo, pues en Roma las relaciones entre el matrimonio y la 
religi6n fueron poco vivas, así este tipo de celebraci6n no se 

.1.1.1. Bonfante Pedro. Historia del Derecho Romano. Vol. II. -
S/edici6n. Editorial Revista de Derecho Privado. España, 
1944. Plig. 154. 
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utiliz6 ca·si, la explico agu1 por .haberse originado en la anti

güedad. 

Estaba rodeada de un complicado ritual, la ceremonia central -

era celebrada ante diez testigos y dos sacerdotes de Japite~, -

el pont1fice Maximus y el Flamendalis; los esposos ofrecían pan 

de harina de espelta (panis farreus), la intenci!Sn debl:a ser de 

consagrar la unión de los esposos en una comunidad por derecho 

tanto humano como divino, tal vez en tiempos antiguos era indi

soluble, ya que la definici6n de matrimonio que se conserva en 

el Digesto Modestino, se refer1a originariamente a esta clase 

de celebraci6n. Este matrimonio s6lo podía ser celebrado por -

los más distinguidos Patricios. 

Sobre ésto nos dice Peña Guzmán y Arguello: "La Confarreatio -

anicamente se manten1a como requisito indispensable para que -

ciertas dignidades sacerdotales pudieran ser adquiridas heredi

tariamente por 1os que nacieran de matrimonio celebrado con di

cha formalidad" .121. 

Esta celebración era llevada a cabo sólo por los patricios por

que eran los Gnicos aspirantes a estos cargos; de esta figura·

Meyer nos dice: "No se sabe -ni a caso se llegue a saberse nu.!! 

ca- si este matrimonio ritual proviene también de los tiempos 

primitivos, segan la creencia, más extendida, o surge" .!&.l. 

La Coemptio,- Es uno de los actos de transmisión de potestad·

per aes et librarn; el.pater de la desposada en caso que fuera -

Alieni Iuris o el tutor si era Sui Iuris transmitl:a la potestad 

.12_/ 

~/ 

Peña Guzmán Arguello. Derecho Romano. Segunda edici!Sn. T±-· 
pografía Editora. Argentina, 1966. Pág. 431. 
Sohm, Rodolfo. Instituciones del Derecho Privado Romano. 
Traducci!Sn de Wenceslao Roces. S/edici6n Editorial Nacio-
nal. M~xii::o, 1975. Pág •. 431. 
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al marido ante cinco testigos, empleando la balanza y el cobre 

por un precio fingido. Parece ser que esta venta de la mujer -
en la época clásica era ella misma quien celebraba la emancipa

ci6n con el marido, ~ues este acto ·era llevado a cabo antes que 
otro, con el fin de crear el v!nculo conyugal; en él se pregun

taba a los contrayentes si deseaban convertirse en marido y mu
jer. Hasta antes de la época clásica fue muy usada pero más -
bien se piensa que se recurría a esta forma buscando finalida-

des distintas de las normales; algunas mujeres celebraban la -
Coemptio con un viejo para librarse as! de la carga del culto -
doméstico; otras para poder cambiar de tutor, y otras para po-
der testar, algo que hasta la.época· del emperador Adriano les 

estaba prohibido, mientras permanecieran en la familia en que -
nac!·an • 

. Por tanto sus fines no fueron ya mat_rimoniales. 

Efectos del matrimonio In Manu y Sine Manu. 

El hecho de que la mujer cayera in Manu le atra!a·consecuencias 
tanto patrimoniales como personales. 

Al contraer matrimonio in Manu ~ale de su familia civil y entra. 
en la de su marido, se produce por tanto una capitis deminutio 

m!nima por quedar bajo la potestad de éste, si era Sui Iuris o 

si acaso e:i;a Alieni Iuris qued_aba bajo la persona_ que ejerciera 
la jefatura del grupo. S6lo se romp!an los v!nculos. de agna
ci6n a la mujer con su .familia, no los de cognaci6n. 

Gayo nos cita: wcomo consecuencia de la organizaci6n militar 
Romana, la esposa al incorporarse al nuevo Grupo adquiría la -

condici6n de hija (loco.filiae), si el marido se encontraba en 
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patris potestate" fl/ 

Cuando la mujer era la esposa del Pa~er ocupaba el primer lugar 
después de él, se designaba con el nombre de Mater familias, -
término que fue extendido a toda mujer Sui Iuris. 

La mujer que caía In Manu era tratada con menos rigor por el P~ 
ter en relaci6n a sus otros agnados. El esposo no tenía el Ius 
Vitae et Necis· s6lo podía castigarla sujetándose a un consejo -
familiar que se integraba por los pariente~ (del Ius Vendendi, 

del Ius Noxae carecía también). 

La mujer adquiría los derechos de sucesi6n unidos a la cualidad 

de hija, y el marido recibía todos los bienes corp6reos e incoE 
p6reos de la mujer Sui Iuris. Operándose una sucesi6n intervi-
vos per universitatem, no incluyéndose ni derechos ni deudas a 
favor de terceros. En caso de que hubiere acreedores se les 
otorgaba acciones ficticias contra la mujer, como. si no hubiera 
perdido nunca su calidad de Sui Iuris para no burlarlos ya que 

el marido no se obiigaba por las deudas anteriores de ella, - -
además la mujer no podía adquirir nada en propiedad. 

En el matrimonio Sine Manu la mujer no se colocaba bajo potes-
tad marital, el matrimonio se consideraba Justum Matrimonium, -
válido para el Derecho Civil. Pero la mujer no entraba a la f~ 
milia agnaticia del marido sino que permanecía en la suya orig~ 
nal sin salir de la potestad de s.u pater, o en su caso, de la -
tutela de sus familiares agnaticios., rio la unía pues, ninglin. p~ 
rentesco civil .de agnaci6n a los hijos que diese a su marido, -
pertenecían ellos a la familia agnaticia de ~ste y ella·perman~ 

cía unida a la familia de su pater, 

fl/ Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. -
Editora Argentina. ·Argentina, 1966. Pág, 48.3. 
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"Bl matrimonio Sine Manu adquiri6 singular importancia desde -
los 1lltimos tiempos de 1a Rep1lblica llegando a ser J.a t!pica -
Iustae Nuptiae del Derecho Romano, como consecuencia de que la 
manus hab!a desaparecido ya en el per!odo clásico por no estar 
en consonancia con las costumbres de la l!poca" ..1]_/ 

Se requiere para que sea matrimonio vál.ido, que ambos c6nyuges 
posean el "Ius Connubii" o.capacidad de contraer matrimonio en

tre s!; en los primeros tiempos los plebeyos no ten!an este de
recho con respecto a los Patricios; fue en el año 445 a.c., 
cuando Canuleyo present6 este proyecto de igual.dad y fue aprob~ 
do. ~sta ley era licita entre ciudadanos romanos. Estos matri 

monios creaban una verdadera re1aci6n jur!dica revestida con -
los efectes propios de las autl!nticas rela·ciones matrimoniales. 

Disoluci6n de la Manus 

Dada la facilidad que como veremos, exist!o en e1 Derecho Roma

no para la disoluci6n del matrimonio por vol.untad de los c6nyu
ges, necesariamente tentan aqu! que existir expedientes uti1iz~ 
bles para extinguir la Manus, evitando 1a anoma11a de que di- -

suelto un matrimonio J.a mujer c9ntinuese Loco Fi1iae o Loco -
Neptis en la familia agnaticia del marido. 

"La extinci6n de la Manus no se produc!a por e1 s6lo hecho de -
la disoluci6n del matrimonio sino que, por haberse adquirido S,2 

lemnemente, era menester 1a realizaci6n de un acto conducénte a 
liberar ,·a la mujer de tal pptestad" .12_/. 

Los matrimonios celebrados por Confarreatio s6lo podtan resol--

.i!!I 
_il/ 

Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. Pág. 478. 
Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. P4g. 482. 
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verse por.-Iffarreatio o sea, mediante una ceremonia de ofrenda 
a J(ipiter, dios tutelar del matrimonio, acompañada de "contra-

ria verba" a los de la Confarreatio •. 

En los matrimonios por Coernptio o Usus se disolv!a en forma de 
Remancipatio o venta aparente como esclava·, seguida de una - -
Nanumisio por el fingido comprador. 

C) Matrimonio 

En el Derecho Romano las relaciones entre el ·matrimonio y la reli 
gi6n apenas y exist!an, aunque ya hemos visto que hab!a un matri
monio religioso (Confarreatio), apenas y se utiliz6 en la ~poca 
republicana, fue en la ~poca Imperial cuando se le resucit6 por 
motivo de culto. 

El matrimonio es la plena y legitima uni6n de ·dos personas de se-
xo distinto con la intenci6n de vivir juntos. El valor social --
del matrimonio Romano fue muy importante, a(in dentro de su ambie.!!. 
te pag.ano y siempre fue considerado monog:imico. 

"Cicer6n dec!a que e;ra el principio de la ciudad y casi semillero 
de la reptiblica" MI 

En el Digesto se encuentra una def inici6n de matrimonio que se d~ 
be a Modestino: "(Nuptiae sunt coni;..unctio maris et feminae con
sortium omnis vitae divini et.humani iuris. communicatio). ~l ma
trimonio.es la uni6n del .hombre y la mujer," una asociaci6n de to_. 

·aa la vida implicando la comunidad de intereses pecuniarios y re
ligios~s" fil/. 

Zglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. 
Ariel. Argentina, 1958. P:ig. 509. 
Ven.tura Silva, Sabino. Curso de Derecho Romano. 
edici6n. Editorial Porr(ia, s. A. M~xico, 1975. 

·Ecliciones 

Tercera -
P§g. 99. 
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"La frase consortium omnis vitae" no quiere decir que el matrimo
nio sea indisoluble, sino que alude a una nota subjetiva referida 

al animo de los que se unen, que no pueden hacerlo con intención 
de consertar una uni6n·temporal, de otro modo estar!a en centrad! 
cci6n con la posibilidad del divorcio, que'siempre hubo en el De

recho Romano. 

"El matrimonio Romano era segtin lo hemos definido el vivir juntos 
con intenci6n marital y cuando estas dos circunstancias concurren 
el matrimonio existe, si no el matrimonio no existe" g/ 

La frase "Divini et hi.imani Iuris" Modestino la catalog6 de falsa 
ya que el matrimonio no supone ni igualdad de cultos ni comunidad 

de bienes. 

Tal como lo entend!an los Romanos, .el matrimonio se fundaba en la 
convivencia conyugal y en el Affectio Maritalis. No necesariamé12 

te deb1an habitar la misma casa, pero si deb!an guardar el respe
to debido, Honor Matrimoni, una prueba de que la convivencia no -
se interpreta en el sentido material, es el hecho que el matrimo

nio pod1a contraerse en ausencia dél marido, entrando la mujer en 

casa de éste. No hay matrimonio s;i l.a ausente es la mujer. 

En el Derecho Hist6rico, como es natural, se celebran ceremonias 

y fiestas que variaron con el paso del tiempo y las costumbres. -
As! pues, éxisti6 una ausencia de formas jur1dicas para la cele-
braci6n de éste. 

La celebraci6n del matrimonio no estaba sujeta a formalidades. 

g/ Bonfante, Pedro. Historia del.Derecho ~emano. Vol. II. -
S/edición. Editorial Revista de Derecho Privado. España, 
1944. Pág. 181. 
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"En el antiguo Derecho Romano con el matrimonio sol!a estar unida 

la sujeci6n -supeditaci6n- de la mujer a la manus en las formas -

de la confarre~tio y la coemptio y a falta de ~stas mediante el -

usus. Sin embargo, no es romana la distinción de los matrimonios 
Curn nanu y Sine Hanu y puede ser causa de equivocaci6n viniendo -

naturalmente a representar dos especies distintas de matrimonio, 

mientras el matrimonio es uno s6lo y la Manus no pertenece a la -
esencia de éste" ~/. 

Cuando falta la intenci6n de ser marido y mujer (Affectio Marita
lis) causa del matrimonio, se hace patente esta voluntad por el 

comportamiento cotidiano, es ll5gico por tanto, qu_e se acepte el 
divorcio con facilidad. 

c.l.) Requisitos 

En Roma se exig!a que los _contrayentes cumplieran con diversos r~ 

quisitos para celebrar una rusta Nuptiae adquiriendo la condición 
de esposo y esposa (Vir et Uxor). 

Los requisitos eran los siguientes: 

l) Pubertad de los esposos. 

2) Consentimiento de ambos. 

3) El consentimiento del Jefe de la Familia (Pater) .• 

4)_ El Connubium. 

53/ Bonfante,.Pedro. Historia de Derecho Romano. Vol. II. Edi 
torial Revista de Derecho Privad9. España, 1944. P~g. 1817 



64 

1) Pubertad es la edad en que las facultades f!sicas del hombre y 
la mujer están suficientemente desarrolladas para permitirle 

realizar el principal objeto del matrimonio: 

perpetúen la familia. 

tener hijos que 

Con la palabra pubertad se designa en el hombre, co~o mencione, 

la aptitud de engendrar y en la mujer de concebir. 

La edad de la pubertad se fij6 para l.as mujeres a los 12 años¡ 

para los varones los procul.eyanos l.a fijaron en los 14 años y 
los sabi~ianos no estimaban púbero más que a aqu~l que realme.!! 
te podía engendrar, Priscus consideraba púbero al que tenía -

14 año~ y 
0

Í?odfa engendrar. Justiniano fij~. catorce años para 
el var6n.Y 12 para la mujer. 

Sobre la pubertad Pomponio nos dice: "La Legislaci6n Romana -
en apoyo de la Instituci6n Matrimonial no aplic6 este requisi

to con un criterio riguroso, porque :reconoci6 validez al matr_i 
monio aunque se hubiera realizado sin que el hombre fuera pubér 
o la mujer nubil, siempre que ·la convivencia ·subsistiera deSpu.és 
de que el c6nyuge incapaz hubiera l.legad,o a la edad leqál" 54 1 .. 

2) Consentimiento de ambos • .,.. El donseritimiento dé los esposos d~· 
bía ser .manifestado por libre voluntad y excento de error ese!! 
cial. Si faltaba l~ libertad de expresar este consentimiento 
no se nulificaba el acto, s6lo daba derecho a la v!ctima del -
dolo o violencia, que impidiera su libre determinaci6n, a, pe--
dir l.a recisi6n del mismo. No se regularon en Roma las canse-
cuencias de los vicios del consentimiento en el matrimonio, -·
tal vez por ser de relativa importancia por l.a libertad de los 
c6nyuges para disolver el vínculo del. matrimonio. 

54i Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Nueva 
edici6n Francesa. Editora Nacional.. M~=• .1978. Pág. 105. 
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si el vicio del consentimiento versaba sobre la persona de uno 

de ellos el acto era nulo, as! como si era manifestado simula
damente. 

Del consentimiento de ambos Paulo nos dice: "El demente no --
puede consentir mientras esté en estado de locura, pero puede 
casarse en un intervalo lt:icido" 551. 

Contraído el matrimonio no se disuelve por la locura que venga 
después; no es v~lido el matrimonio que s-: contrajo con violencia. 

3) Igualmente necesario era el consentimiento previo del Pater F~ 
milia_s. Los Sui Iuris podían ·casarse libremente, si uno de 
los c6nyuges era Alieni Iuris pod!a ser dado el consentimiento 
en forma expresa o t~cita, at:in después de realizado el acto en 
cuyo caso se convalidaba el matrimonio en el momento en que el 
Pater prestara su confonnidad; deb!a ser prestado este conoci
miento fuera cual fuera la edad del contray~nte, este consentl 
miento se funda en la autoridad paterna y en .los derechos d~ -
que est! investido el jefe de f_amilia. El consentimiento de 
la madre no se exige pues ella carece de autoridad. 

55/ 

Cuando el contrayente no fuera hijo del Pater Familia~ sino su 
nieto, debía tener también el consentimiento del padre, as! c2 
mo del Pater, porque los hijos _que hubiera de sµ matrimonio se 
encontrartan bajo su potestad algGn dia y era regla, el que no 
se podia tener.un heredero de si mismo sin su consentimiento. 
otra cosa era para la nieta cuyos hijos ca!an bajo la potestad 
del Pater Familias de su marido, necesitando solamente el con
sentimiento del abuelo, no el de su padre. 

"La intervenci6n .del Pater Familias en el matrimonio de sus --

Petit, ~Úgene. Tratado Elemental de Perecho Romano. Nueva 
edici6n Frqncesa. Editora Nacional. ~co, 1978. ~g. 105. 



66 

filii 'fue una derivaci6n de los amplios poderes que acordaba -

la patria potestad; los que llegaban hasta imponer marido a -
sus hijas a menos que e11as probaran que el elegido era un ho~ 

bre de. conducta irregular" 561 

Cuando el pater tenía motivos justificados, podía oponerse a -
las nupcias de sus hijas, en principio, el hijo podía acudir -

al magistrado ejercitando la Dispensa excep~ional que le daba 
la Iex Iulia de Maritandis, si la oposici6n del Pater no era -

legítima, el magistrado 1a otorgaba. 

También se otorgaba la autorizaci6n para el matrimonio suplie~ 
do la voluntad del Pater en caso de que éste estuviese ausente 
o se hallare cautivo, a1 igual que si se encontrara en estado 

de demenc.ia o idiotez. 

4). Connubium o capacidad jurídica. Los contrayentes debían gozar 
del Ius Connubii o sea 1a capacidad legal para contraer un - ~ 

matrimoniurn Iusturn, para disfrtita~ de este Derecho se requiere 
que los contrayentes sean personas libres. En el Derecho anti 
guo estaban ·privados del connub.Í:um los esclavos, los latinos 

coloniales peregrinos y los la~inos Iunianos. 

La incapacidad para contraer matrimonio fue desapareciendo con 

el tiempo respecto a algunas personas, as! la Constituci6n An
toniana acord6 la ciudadanía a todos ·los· sGbditos. del ImP.erio, 
los ext·ranjeros tambil!!n gozaron del connubium • 

. La uni6n de esclavos era denominada Contuberniurn. De modo aná 
lago está exclu!do el matrimonio entre libres y· esclavos. Se
gar. la Ley Minicia el que nace de estos matrimonios tiene la -

56/ Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. Pág. 485. 
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condici6n·jur!dica del progenitor no ciudadano. Semejantes -
uniones son llamadas por los romanos Matrimonios Iniusta. Ha~ 

ta la Ley Canuleya (445 a.C.) no fue reconocido el matrimonio 
entre Patricios y plebeyos. 

"El viejo principio que negaba la condición de Iustae Nuptiae 
a las uniones entre ingenuos y libertos, parece que cayó en d~ 
suso hacia la segunda mitad de la República y sólo fue resta-
blecido por Augusto en orden a los matrimonios entre libertos 
y personas de rango senatorial" 57 I. 

En cuanto a las mujeres Sui Iuris, el Derecho Cl~sico señala -

necesario el consentimiento del tutor. 

c. 2. 1 Impedimentos 

Motivos éticos, políticos, sociales, religiosos det_erminaron una 
serie de requisitos de modo negativo que obstaculizaron la cele-
braci6n del matrimonio, tales como son los que los modernos deno
minan Impedimentos. 

"El término (Impedimentum) no es estrictamente romano sino que ha 
sido incorporado al léxico jurídico para designar algunos requisi 
tos matrimoniales considerados· desde un punto de vista negativo -
porque si ellos faltaban habría un obst~culo para la concertación 
de las nupcias" .?J!I. 

No existe diferencia substancial entre los impedimentos y ausen-
cia de requisitos positivos exigidos para celebrar el matrimonio. 

57/ 

58/ 

Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edición. Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. P~g. 510. 
Peña Guzm~n, Arguello. Derecho Romano. Segunda edición. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. P~g. 486. 
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Existen dos clases de impedimentos gue son: absolutos y relati--

vos. Los impedimentos absolutos provocaban una incapacidad plena 

para contraer nupcias. Así los relativos tenían una incapacidad 
parcial· que hacía que. un individuo pudiera casarse con determina

.das personas. 

Impedimentos absolutos.- Todas las personas unidas a otra por 
un matrimonio anterior no disuelto por causa natural o legal e~ 

taban impedidas a contraer matrimonio. El Derecho Romano proh~ 
be la poligamia. Los castrados estaban también impedidos, pero 
los nacidos estériles estaban excentos de este impedimento y c~ 

mo dije antes, los esclavos tampoco podían contraer nupcias. 

- Impedimen~os relativos.- Prohiben la celebración del matrimo-

nio con ciertas personas. 

0 Parentesco.- El parentesco de sangre o cognación; en línea 

recta estaba prohibido el matrimonio entre ascendientes y de~ 
cendientes hasta el infinito. Estas han sido prohibidas en -
todas las legislaciones por violar la moral y el respecto de
bido a sus ascendientes. En línea colateral estaban prohibi

das hasta el tercer grado, v.gr., hermano y hermana, tío y so 
brina, tía y sobrino. Sin embhrgo en el año 49 a.c., un sen~ 
do consulto permitió que el emperador Claudia se casara con -
su sobrina Agripina hija de su hermano Germánico. 

El parentesco de adopción es también impedimento, si bien ce
sa, tratándose de línea colateral, cuando se ha disuelto por -

emancipación. Bn línea recta subsiste aunque se haya disuel
to la adopción. 

"La prohibici6n del matrimonio entre hermanos no era aplica-
ble cuando lo fueran por adopción siempre que uno de ellos --
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hubiera ·perdido tal calidad por su emancipación" 591 

El matrimonio entre primos hermano.s, al decir de Tacito eran 

muy frecuentes; fueron prohibidos por Teodosio el Grande, y -

permitidos finalmente por Arcadio y Honorio. 

0 Afinidad.- Se llama así al lazo que une a cada esposo con -

los parientes del otro cónyuge. Entre afines está prohibido 
el matrimonio, entre el padre y la viuda de su hijo; entre el 

padastro y la hijastra, entre suegro y nuera y suegra y._ yerno. 

En el año 355 segan el Código de Teodosianio esta prohibición 

abarcó el matrimonio entre cuñados. 

0 Adulterio y rapto.- Por disposición de la "Lex Iulia et Apia" 

estaba prohibido el matrimonio entre addltera y su cómplice, 

también estaba prohibido el matrimonio entre el raptor y la -

raptada. 

0 Razones de Orden Político.- Como hemos dicho, hasta el año -
445 a.c., estaba prohibido el matrimonio entre Patricios y -

plebeyos. Fue en ese año cuando el Tribuno de la plebe, Can.!:! 

leyo, presentó un proyecto de Ley por el cual se podían casar 
Patricios y plebeyos y fue aprobado. 
variada índole a· saber: 

Había otras razones de 

En la época del emperador Marco Aurelio, año 161-180 d.c., se 
prohibe, bajo la pena de nulidad el matrimonio entre el tutor, 

Pater Familias y sus descendientes con su pupila hasta que no -

se hayan rendido cuentas: al Curator y su hijo con la mujer me
nor de veinticinco años so.bre la cual tiene la Curatela, ciert~ 
mente los tutores y Curatores sólo buscaban en estas uniones la 

Z2.I Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edición. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. Pág. 487. 
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manera de escapar a la obligación de rendir cuentas de tutela y 

Cura tela. 

El magistrado provincial no podía casarse con mujer oriunda del 

territorio donde ejerce su cargo', pero sí una vez que haya dej~ 

do el cargo (Post Depositum Oficium). 

Con el fin de mantener la disciplina los militares no podían -

contraer matrimonio. Hasta fines del siglo II fue abolida esta 

ley. 

Motivos de índole social, prohibían el matrimonio entre senado

res o descendientes suyos con personas que ejercieran alguna -
profesión·reputada como deshonrosa. 

0 En el Derecho Clásico la mujer no podía contraer matrimonio -

por muerte de su marido o por disolución de su matrimonio an-

terior, hasta pasados diez meses. En la época Postclásica es 

ta prohibici6n se extiende hasta un año. Esta norma tiene co 

me finalidad el evitar dudas,acerca de la paternidad, en dado 

caso del concebido en el matri~onio anterior. La prohibición 

cesa si la mujer da a luz antep de diez meses o el año, segl1n 
el caso. 

c. 3.) Efectos 

De la unión matrimonial surgen deberes y derechos que afectan a -

ambos contrayentes. Bajo cie'rtos aspectos el Vir y la Uxor no e2_ 
tán_ en igualdad sino que ésta está subordinada a aquél. 

El-Derecho Romano estableció normas especiales para regular las -

relaciones emergentes de la Iustae. Nuptiae que se manifestaban -

tanto respecto de ellos como de su descendencia. 
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Por el sello· patriarcal de la familia Romana, el marido tenía una 

mayor autoridad que la mujer, lo que le facultaba a ejercer en -

ella un poder discipl.inario que debía ser aplicado prudentemente, 

si le impusiera un castigo, debía ser bajo un consejo familiar; -

la mujer 'tomaba el ra~go social del marido y se obligaba a seguí~ 

lo y vivir con él en el domicilio conyugal, el tenía la obliga- -

ción de prestarle asistencia material y jurídica asumiendo su re

presentáci6n y defensa en toda contienda civil y criminal. 

el marido adquiere la defensa de la mujer y tiene, por lo 

tanto, la acción de injurias por las ofensas hechas a aquella" 22_/ 

1) Los c6nyuges se deben fidelidad.- El adulterio en la mujer 

era castigado con más severidad, pues podía introducir a la f~ 

milia hijos de sangre extraña. Constantino (año 306-377) lo -

castig6 con la muerte. Cat6n el Viejo escribía: "el marido -

es juez de su mujer, puede lo que quiere, si la mujer ha bebi

do vino la condena, si ha sido infiel la ·mata" g/. 

Fueron impuestas penas pecuniarias que privaban a la mujer 

adúltera de la dote, fuera en parte o completa; al marido adGl 

tero también se le confiscaban sus bienes. 

2) En cuanto a los Bienes de los C6nyuges. Como en los primeros 

60/ 

g; 

tiempos el matrimonio iba acompañado In Manum, el marido se -

hacía dueño de los bienes de la mujer, quien ocupaba el lugar 

de una hija (Loco Fí1iae); en cambio, en el matrimonio Sine -

Nanu cada c6nyuge conservaba. su patrimonio (bienes separados), 

sin embargo, .como las cargas del matrimonio pesaban sobre el -

marido, se acostumbr6 a que la mujer contribuyese con ciertos 

bienes en favor del l:t3rido, cómo la dote. 

Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Tercera 
edición. Editorial Revistas. Bspaña, 1965. Pág. 187. 
Ibidem. 
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Entre cónyuges no existe robo: "Las acciones penales infaman-

tes no se pueden ejercitar entre cónyuges ni las sustracciones 

entre ellos son consideradas como hurto ••• " 62 1. 

Sobre la·s acciones penales infamantes diremos que no pueden -

ejercitarse en el matrimonio, pero si ~ste es disuelto despu~s, 

existe una acción sólo para recobrar la posesi6n de los bienes 
sustraídos dentro del matrimonio. 

3) Sobre los Alimentos. Los cónyuges debían darse alimentos pero 

no podían hacerse donaciones. La mujer debía vivir al lado -
del marido y no podía ser fiadora de ~1~ 

Segfin la-Ley Muciana (de Mucio) si el marido se declaraba en -

quiebra, se presumía que todo cuanto la esposa hubiese adquir~ 
do en el matrimonio procedía del facellido y por supuesto en-
traba a la quiebra. 

4) Una de las principales consecuencias jurídicas del matrimonio 

respecto a los hijos es la filiación, nexo que une a los prog~ 
nitores con el engendrado, esta''relación originaba un vínculo 

con ciertos atributos jurídico~ en el grupo, así los nacidos -
"Ex Iustis Nuptiis" son hijos legítimos, caen en la autoridad 

de su padre o de su abuelo paterno, si el padre es Alieni - -

Iuris, entran en la familia civil del padre a título de agna-
dos. En cambio, entre los hijos Y. la madre sólo existía el 1~ 
zo de.parentesco natural, de Cognación, e_!l primer grado; 's61o 
la Manus podía modificar es.ta relación, siendo así hijos agna

dos de la madre en segundo grado y es pa.ra ellos Loco Sonoris 
(hermana); otra filiación legítima era la adopción. La mater
nidad siempre fue considerada cierta y se constataba al nacer 

Bonfante, Pedro. Instituciones de De;recho Romano. Tercera 
edición. Editorial Revista. España, 1965. Pág. 187. 
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el hijo, ·no as! la paternidad que era sometida a presunciones 

legales. 

Los derechos y obligaciones derivados de la filiación eran re

cíprocos para padres e hijos; los primeros deben dar a los de~ 
cendientes alimento, vestido, educación, habitación, etc., en 

caso de que los padres se encuentren en indigencia, esta obli

gación es para los hijos quienes además, tienen el deber moral 
de honrarlos y respetarlos, obligación que prohibía citarlos -

en justicia. 

c. 4.) Legislación Matrimonial de Augusto 

Augusto ocupa un lugar preminente en su legislación sobre el ma-
trimonio y con fin de acrecentar la población, mermada por tantas 

guerras y poner fin a la corrupción de las costumbres. 

"El emperador estimó como tarea primordial .elevar el bajo nivel 
a que las costumbres habían llegado, detener el descenso de la ~ 

blación de Roma y corregir la vida licenciosa que se había adueñ~ 
do de las altas capas sociales y en una palabra, terminar con el 

horror que inspiraba el matrimonio y la procreación de una parte 

numerosa" 631 • 

Fueron emitidas multitud de leyes con este fin, tuvo que abando-
nar algunos de sus proyectos pero la Iex Iulia de Maritandis Ordl 

nibus del año 18 a.c. y la Iex Pappia Poppea del ·año 119 d.C.; -
sus principales innovaciones fueron importantes en el Derecho Cl! 
sico. 

La Iex Iulia establece que. los romanos mayores de veinticinco -

§1 Kunkel ¡,;, Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducción de 
la Segunda Edición Alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, s. A.· España, 1965. Pág. 390. 
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años y menores de sesenta y las romanas entre veinte y cincuenta 

tienen obligaci6n de contraer matrimonio. 

~a Iex Pappia Poppea ordenaba, además que en caso de que se hubi~ 
se disuelto el matrimonio por divorcio, los hombres se tenían que 
casar inmediatamente; a las mujeres se les concedía un plazo de 

diez meses o de dos años respectivamente, segan fuesen viudas o 

divorciadas. 

En favor de quienes cumplían estas leyes se les otorgaban dif ere~ 

tes beneficios: queda libre de tutela la mujer que goza de Ius -
Liberoum, es decir¡ la ingenua con tres hijos y la liberta cori -
cuatro; se les exime de "munera" a quien tiene tres hijos· en Roma, 
cuatro en Italia o cinco en provincia. A los que no se casan - -
(célibes) son castigados con la incapacidad absoluta y sus bienes 
pasan después a los herederos que sean padres o en defecto al fis 
co. 

Existieron ciertos impedientes para evitar la mezcla de la clase 
de los ciudadanos, especialmente de la nobleza senatorial, para -
que se conservara pura; las libertás, .artistas.o hijas de artis-

tas no debían contraer matrimonio con senadores o sus descendien-
¡ 

tes. A los ciudadanos ingenuos se les prohib!a contraer matrimo-· 
nio con alcahuetas, adGlteras, flagrantes prostitutas y mujeres -
de baja condici6n. No se sancion6 con la nulidad del matrimonio 
pero no cubría a los contrayentes de la pena aplicada al celibato 
y la no procreaci6n de la Ley de Augusto. 

c. 5.) Disoluci6n del Matrimonio 

Durante mucho tiempo el Pater Familias pudo romper por su anica -
voluntad el matrimonio del hijo sometido. 

l) El matrimonio Romano terminaba por la muerte de uno de los c6~ 
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yuges. El varón debía casarse inmediatamente, la viuda debía 

esperar diez meses para evitar confusi6n en caso de parto en -

este plazo. 

"La violaci6n de esta prescripción arrastraba la infamia para 
el segundo marido, para los ascendientes que teniendo autori-
dad sobre los esposos habían.consentido el matrimonio y final
mente para la misma mujer" §!l/. 

La dltima en recibir el castigo por esta i~fracci6n era la mu
jer, lo que nos demuestra que en cualquier clase de situaci6n 

fue considerada incapaz. 

2) Por Incapacidad de alguno de los C6nyuges 

64/ 

Capitis Deminitio Máxima. La pérdida de la libertad disol--
via el matrimonio si alguno de los c6nyuge·s caía prisione.ro 
del. enemigo, no recuperaba su anterior matrimonio, pero el -
c6nyuge que quedaba libre no podía casarse sino pasados cin
co años sin tener noticias. Si habiendo pasado los cinco -
.años regresaba el prisionero y el cónyuge libre lo aceptaba, 
deber!an vol.ver a celebra·r .matrimonio, puesto que el ante- -
rior había sido disuelto por el plazo que marcaba la ley. Si 
los dos.hubieran caído cautivos y la cohabitaci6n permanecía, 
el vínculo no era deshecho. Estas leyes dejan ver claramen
te l.a esencia del ·ma.trimonio Romano que era eminentemente -
consensual, al. respecto. Bonfante nos dice: "El. matrimonio -
deshecho por prisi6n de guerra,. por l.a cual el ciudadano ro
mano se vuelve esclavo del. enemigo no e·s· rehecho porque el -
matrimonio no es un derecho sino una relaci6n jurídica de n~ 
ro hecho· que. dura. mientras las condiciones de hecho de su exi~ ... 

Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
edici6n Francesa. Editora Nacional. México, 1978. 
109. 

Nueva 
Pág. --
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tencia" ~/ 

- Capi tis. Deminutio Media, si alguno de los · c6nyuges es depor

tado. será disuelto el matrimonio. 

3) Por algún impedimento que sobrevenga.- Por ejemplo, cuando el 

padre del marido adopta a la mujer de éste, de tal fo~a que -

·marido y mujer quedan convertidos en hermanos; para e~itar el 

incesto el padre debía emancipar al hijo o hija antes de con-

traer matrimonio. 

4) Por Divorcio o Pérdida de "Affectio Maritalis" de uno de los -

65/ 

2.É_/ 

Dos o en los Dos. Como el matrimonio se basa en el consenti--

miento Sine Quanon de suerte que si falta éste, cesa sin más 

el vínculo. Era suficiente un simple aviso de palabra o por 

escrito e~tregado por mensajero. 

"Esto y no otra cosa, es el divorcio Romano (dovortium o repu

di urn) y es, no ya un instituto separado, sino una consecuencia 

del co~cepto del. matrimonio" fiÉ../. 

En su historia no es probable que el matrimonio Romano haya si 

do indisoluble, aún en las nupcias contraídas por Confarreatio, 

que como hemos visto, fue una especie de matrimonio sagrado, -

era posibl.e su disoluci6n por la Difarreatio; ésto nos reafir

ma la característica disoluble de las nupcias romanas. No se 

permitía que los c6nyuges limitaran su libertad.de divor~io -

por medio de penas convencionales, pues perdería su caracterí~ 

tica esencial. Sin embargo, aunque jurídicamente era ouy fá-

cil obtener el divorcio, la costumbre lo repro.baba y en un la_!: 

Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Tercera 
edici6n. Editorial Revista. España, 1965. Pág. 189. 
Ibidem. Púg. 190. 
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go período fueron muy raros. 

El divorcio por su naturaleza no exigió formas, Kunkel nos di

ce: "Además este principio de libertad de divorcio se manifes 

taba en cuanto a los requisitos para él mismo, pues no se est~ 

m6 nunca necesario en Roma la existencia de la causa espe- - -

cial" ~1 • 

Estas leyes hechas por hombres les beneficiaban s6lo a ellos -

pues las mujeres que estaban sujetas a la p~tria potestad por 

la Manus no podían divorciarse del propio marido, además de 

que en caso de divorcio pedido por ellas, sufrir!an ciertos -

perjuicios patrimoniales. 

"La ley Iulia et Pappia prohibe a la liberta divorciarse del -

propio patrono contra la voluntad de éste-invito patrono- con

minado a la pérdida del Connubiurn a quien tal haga" ..§§_/ Si, 

la mujer est~ bajo el poder del Pater. 

En estos matrimonios con Manus del Derecho antiguo s6lo el ma

rido o quien ejerciera la potestad paterna sobre él, tenía ca

pacidad para el divorcio, pero por su condici6n de titular del 

poder marital podía repudiar a su mujer en todo momento. Fre!!_ 

te a esta facultad .arbitraria a la ética, la ley impuso cier-

tas limitaciones. En caso de matrimonios libres ambos c6nyu-

ges podían iniciar el divorcio y en caso de mujer menor .el pa

dre podía reclamarla. 

En el año 18 a.c., la Lex Iulia de Adulteris estableció que.el 

Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducción de -
la segunda edici6n alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, S. A. España, 1965. Pág. 399 . 
Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. Pág. 518. 
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repudio deb.ra comunicarse por medio de· un liberto, en presen-

cia de siete ciudadanos p<iberes. La mujer tiene el mismo der~ 
cho para repudiar, excepto, si estaba casada con el patrono o 
era Manumitida. La condici6n de los matrimonios libres se ex
tendi6 a los contra.!dos con Manus y fueron capaces de tomar la 

iniciativa las mujeres casadas as!. 

En el C6digo Teodosiano del.año 331, una Ley de_Constantino -
permitía al marido divorciarse de la mujer; cuando hubiese si
do declarada culpable de: adulterio, envenenamiento o alcahu~ 

ter.ra. La mujer pod.!a divorciarse de su marido si éste era 

reo de homicidio, envenenamiento o violaci6n de sepulcros. 

El marido que repudiaba a 1.a mujer sin estas causas _estaba -
obligado a restituir la dote y no pod!a volver a casarse, si 
así lo hiciere, se autorizaba a la mujer a invadir'la casa del 
marido y apoderarse de la dote de su segunda mujer. 

Si la mujer repudiaba al marido sin la "Tria Crimina" estaba 
obligada a dejarle la dote matrimonial, hasta los objetos más 
insignificantes (Usque ad Acucul:am Capitis) imponiéndose la -
pena de deportaci6n. 

c. 6.) Los Esponsales 

Defínase como esponsales "Sponsalia Sunt Mentio et Repromissio --'
Nuptiarium Futurarum": Son un acuerdo y· una promesa mutua de fu
turo matrimonio; tal promesa se contraía mediante estipulaciones 

mutuas, en las que eran partes el Pater Familias de la novia, ·su 
futuro marido y el Pater Familias de éste. 

"En tiempos antiguos los esponsales se contraían por estipulacio

nes mutuas entre las partes o sponsiones, y de aqu.r el nombre - -
sponsalia para la promesa matrimonial, sponsus para el novio y --
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sponsa para 1a novia" !i!J./ 

se ha probado que primitivamente la sponsio es celebrada en forma 

solemne de tal manera que si se incumplía la obligaci6n, sabía 

exigir judicialmente el pago de una suma de dinero, pues éstos 

constituían un verdadero contrato sobre lo cual Sabino Ventura 
nos dice: "En caso de incumplimiento de tales convenios daba lu
gar a ejercicio de la Actio ex sponsu" 1..QI. 

Cay6 pr~:mto en desuso la posibilidad de pedir judicialmente el -
cumplimiento de esta promesa pues el vínculo que nacía en el Der~ 

cho Clásico era puramente ético y no obligaba a celebrar el matri 

monio. Ulpiano nos dice en el Digesto: "En la época clásica y -
en la postclásica los esponsales no requerían la formalidad anti

gua de la Sponsio sino que bastaba un acuerdo simple acerca del -
f,uturci matrimonio" ?l/. 

Entre los requisitos e impedimientos que existen encontramos to-

dos los aplicables al matrimonio ya que la finalidad de éstos es. 
aquél¡ por lo que toca a la capacidad de los novios, no se les -

exigía que hubiesen alcanzado la pubertad. 

I::n cu_anto al consentimiento, el del novio era necesario, alín en 

el caso de que fuesen celebrados los esponsales por los padres; 

del consentimiento de la mujer nos dice el Digesto: "La Filia·--· 

familias se refuta consentidora si calla, es más el Pater fami- -

lias puede desposarla sin su consentimiento a condición de que el 

§__/ 

2!!_1 

71./ 

Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la segunda edici6n alemana. Editorial Labo.r, S. A. España, 
1965. Pág. 392. 
Ventura Sil va, Sabino. Curso de Derecho Romano. Tercera -- -· 
edición. I::ditorial PorrGa, s. A. México, 1975. Pág. 105· 
Kunkel P., Jors-~v. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la segunda edición alemana. Editorial Labor, s. A. España, 
1965. Pág. 392. 
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· torpe" 721 
novio no sea persona 

La mujer debía siempre cumplir lo que impusiera el Pater Familias. 

Si se concertaban los esponsales por los futuros c6nyuges de los 

padres al igual que en el matrimonio. 

Nada se oponía ~ la viuda para que diera su promesa de matrimonio 
aún antes de cumplir los doce meses de viudez célibe, no existían 

inconvenientes para que se señalaran condiciones o términos, la -
fijaci6n de plazos no viciaba los esponsales. Eonfante nos dice 
al respecto que: "La fijaci6n de condiciones o plazos no vicia" -

los esponsales" 731 • 

Los efectos j ur!dicos de los esponsales eran secundarios, impe
dían la celebraci6n de otro matrimonio u otros esponsales, en ca
so de no haber disuelto el vínculo anterior; el novio tenía la -
acci6n de injuria si se cometía ofensa a la novia y el asesinato 

de la esposa, esposo o suegros por alguno de ellos se sancionaba 
por la Lex Pompeia de Parricidis. 

El Derecho Postclásico acoge una fnstituci6n oriental, la de las 
arras esponsales~ habi~néiose cambiado las arras, aquel· que· sin --· 

Iusta Causa, dejara incumplida la promesa,· perdía las arras que -
dio y debía devolver el cuádruplo de las que recibi6. En cuanto 

a los regalos en ~poca de Constantino, se dispuso que en caso de 
incumplimiento, se pudiera pedir la devoluci6n de los que húbie-
sen cruzado entre ellos, aún cuando tales donaciones no estuvie-
sen ligadas a la obligaci6n del matrimonio. 

Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Tercera 
edici6n. Editorial Revs. España, 1965. Pág. 195. 
Ibidem. 
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Bste Derecho de Devolución se rehusó a la parte cuya voluntad el 

matrimonio no tiene lugar.· 

Aparte de muerte o aparición de cualquier otro impedimiento, po-
dían disolverse, no sólo por el mutuo disentimiento sino por vo-
luntad de una sola de las partes (repudio). 

Hemos visto que los efectos de esta figura fueron más éticos que 
jurídicos y en caso de incumplimiento las sanciones recibidas se
rían pecunarias, nunca se obligaría a cumplir.con la promesa dada, 
pues la finalidad de éstos era la celebración del matrimonio y é.§_ 

ta era eminentemente consensual. Aunque a la mujer se le podía -
obligar en el caso de ser Fili Familias, _ya que el Pater tenía t~ 
da la autoridad sobre ella. 

c.7.) Régimen Patrimonial entre los Cónyuges 

- La Dote.- Tiene una parte muy imp:>rtante dentro de la legisla-
ción Romana y ·es un régimen de las relaciones patrimoniales en

tre los c6nyuge.s. Su finalidad específica, tanto los bienes -
que la forman, como su destino, se refieren al ente total, domi 
nan la forma de adquisici6n y regula las ·relaciones· de los cón
yuges. 

"~n este sentido, podemos afirmar que la dote es una particular 
masa de bienes destinada al matrimonio" "13./. 

La mujer y el marido tienen derecho sobre la dote, éste Gltimo 
es titular y administrador de los bienes matrimoniales, la posi 

.ci6n de la mujer es secundaria pues realmente le pertenecen es-
tos bienes de manera eventual, Schulz nos dice: "la mujer en - ... 

1.Y García Garrido, Manuel. Iux Uxorium. 
Roma-Madrid, 1958. Pág. 56. 

S/edición y editorial. 
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la vida romana nace y vive para el matrimonio y para el b:>gar" 751
• 

Por tanto, es muy importante para ~sta el matrimonio y las nec~ 
sidades que le conciernen y destina todo su patrimonio a esta -

instituci6n. La evoluci6n de la dote es~á aparejada a los cam
bios que sufre la familia agnaticia, en' su .ori.gen la dote es un 
conjunto de bienes que la mujer aporta al matrimonio, constitu
y~ndose €sta por el padre de ella. En los matrimonios con Manus 

encontramos una figura llamada Protecticia, que es la más anti
gua de la dote Romana, donde el padre de la mujer otorga al ma
rido los bienes que la forman, para compensar a la mujer por la 

p~rdida de los derechos sucesorios al desvincularse de la casa 

paterna. 

Más tarde el sentido de esta aportaci6n tuvo como finalidad el 
sufragar los gastos· del hogar dom6stico, con esta caracter:l'..sti
ca se instituy6 en los matrimonios con y ·sine .Hanus, ademiis de 
que pod:l'..a ser otorgada por cualquier pariente a nombre de ella. 
"Se entiende por dote (dox rex uxariae). el conjunto .de bienes - _ 

que la mujer u otra persona en su nombre entrega al marido para 
subvenir a las necesidades y gastos de la vida matrimonial" 2§..I. 

; 

La. aportaci6n de bienes al contraer matrimonio era un deber de 
honor para la mujer, por lo que se introdujo la costumbre de 
que el padre o uri tercero y s6lo en cas_os muy excepcionales, J.a 
madre, la beneficiaran con liberalidades destinadas al sosteni-

miento de la comunidad conyugal~ Para ·Bonfante: La dote ·:no es 
solamente una instituci6n social muy viva. Que una mujer no 
fuese dotada no era en Rom~ una cosa n'i frecuente ni decente. 

La 

I.21 

76.f 

aportaci15n es a nombre de la mujer pero hecna por una fami-

Garc:r.a Garrido, Hanuel. lux Uxorium. S/edici6n y editorial. 
Roma-Madrid, 1958. Pág. 57. 
Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. 
Editora Argentina, Argentina, 1966. Pág. 506. 
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lia a otra siendo otorgada por un Pater e ingresando al patrimo 
nio de otro Pater. "La organizaci6n familiar agnaticia supone, 
en efecto la existencia de un patrimonio único regido por la S_!:! 

prema autoridad del Pater Familias" 77 I. 

La dote integraba el patrimonio general del nuevo Pater, pero 
por la costumbre éste no podía sustraer los bienes dotales ni 
darles otro uso del que ten!an destinado. 

Los bienes dotales pertenecen al marido s6lo_mientras dure el -
·matrimonio, ejerciendo as! una administraci6n sobre ellos; para 
garantizar su efectividad fue prescrita la Lex Iulia de fundo -
dotalis, la cual impon!a al marido obtener fundos Itálicos. En 
época de Gayo, se discuti6 si podía aplicarse esta ley por ana
log!a a fundos provinciales como dote. 

Entendemos una dualidad; la dote era adquirida por el marido, -
quien se hacía propietario de los bienes dotale.s, jurídicamente 
la propiedad era del marido (él los administraba) pero, social-
mente, la propiedad pertenecía a la mujer. "El marido está - -
obligado a emplear en la administraci6n de los bienes dotales -
la misma diligencia que emplea en las cosas propias, es decir, 
que es responsabl.e de las pérdidas, los deterióros y toda disrn_! 
nuci6n de valor •••. " ~/. 

Esto da lugar a la idea. de que los bienes dotales, desde el pun 
to de vista econ6mico pertenecen a la mujer. En el caso de ma
trimonio con Manus era.imposibie que la mujer tuviera la propi~ 
dad de la dote pues no podía tener matrimonio propio, este pri~ 
cipio fue aplicado tambi~n en los matrimonios sin Manus. 

].]../ García Garrido, Manuel. Iux Uxorium. S/edici6n y editorial. 
Roma-Madrid, 1958. Pág. 58. 

~/ Bonfante, Pedro. Instituciones de Derecho Romano. Tercera 
edici6n. Editorial Revista. España, 1965. Pág. 207. 
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La dote podía constituirs.e por la transmisi6n de los bienes o -

por la obligaci6n de transmitirlos. "La dote se podía consti--

tuir por entrega de los bienes que la integran u obligándose al 
constituyente a entregarlos por negocio jurídico" J.2../ 

En la primera forma no se requerían formalidades especiales; la 

obligación de transmitirlos podía ser estipulada, los actos no 
debían atacar la esencia de la dote o el matrimonio, además tam 

poco desfavorecer la condici6n de la mujer. 

Cualquiera que fuera la clase de dote era supeditada a la condi 

ción que existiera Iustae Nuptiae. Albertario Studi nos dice: 
"Si la datio dotis se efectuaba antes de la celebraci6n del ma
trimonio ~l marido, segan el Derecho Clásico, adquiría por re-

gla general, inmediatamente los bienes dotales; pero si aquél 
no llegaba a celebrarse se le podía exigir la restitución por -
una acci6n de enriquecimiento injusto" .!!Q/. . 

Para exigir la restituci6n de los bienes dotales se contaba con 

la Condictio, cuando el objeto era una promesa¡ si la dote se -
constituy6 por la transmisi6n, el otorgante cuenta con el Rei-
vindicatio. 

En el Derecho Antiguo no existieron normas para la restituci6n 

de la dote como en el caso .de disoluci6n del matrimonió se aco~ 

tumbraba la devoluci6n espontánea, pero al hacer común el divoE 
cio se presentaron situaciones injustas para la mujer1 pues el , 
marido se negaba a la resti tuci6n, por. tal raz6n. ella se veía -

impedida de contraer nupcias al no contar con bienes para cons
tituir nueva dote. 

J:ll Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de -
la segunda edici6n alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, s. A. Espafia, 1965. Plg. 405 • 

.!!Q/ Ibídem. 
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Los bienes· dotales eran adquiridos en propiedad por el mar ido, 

más también la dote se constituyó en favor de la mujer misma a 

quien podía serle restituída. "El marido queda obligado salvo 

casos excepcionales a devolver a la mujer la sustancia de la dE_ 
te, una vez disuelto el matrimonio, conserva anicamente, con c~ 

rácter definitivo y corno ayuda a los gastos familiares, las uti. 

lidades percibidas después del casw~iento -el uso de los bienes 
dotales y sus frutos-" Sl/. 

Si la dote fue otorgada por tercero, éste podía reservarse la -

restitución en caso de disoluci6n llamada dote recepticia. Pr.2_ 

bablemente las medidas para la restituci6n de la dote fueron -

aportadas por los particulares. 

Entre las formas creadas para la recuperación de los bienes do-
• tales encontramos la Convencional: la mujer o la persona que -

hubiese constituido la dote, concertaba con el marido la devo-

lución por medio de .contrato verbal, (Cutio o St.ipulatio Rei -

Uxoriae) que hacía nacer la Actio ex Stipulato y hacía posibl~ 

el cumplimiento de lo.contratado. "Se estableci6 la misma obli_ 

gación restitutoria en los casos que no mediaba aquella promesa 

para el supuesto divorcio, sino también en el de muerte de la -
mujer" BI. 

Otro medio fue creado por el· Pretor que daba una verdadera ac.-

ción dotal Actio Reí Uxoriae, su carácter fue penal, empezó ut_! 

liz1!indose em los casos de disoluci6n de matrimonio por divorc°io 

hasta llegar a aplicarse en los.disueltos por muerte; cuando m.2. 

, ría y la mujer sobrevivía gozaba por d.erecho propio sin necesi-

fil:./ 

BI 

Shom, Redol.fo. Instituciones del Derecho Privado Romano~ .;._ ·· 
S/edici6n. Editorial Nacional. México, 1975. Pág. 280. 
Kunkel. Derecho Privado Romano. Traducci6n de la segunda 
edici6n alemana por L. Pietro Castro. Bditorial Labor, s. A. 
España, 1965. Pág. 280. 
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dad de contrato especial. 

Esta Actio Rei Uxoraie, se legisl6 en la Ley ~tatrimonial de 

Augusto y .someten a normas fijas los poderes judiciales; la ra
z6n fundamental es que la restituci6n de·l.a dote es una prerro
gativa de carácter familiar no patrimonial que debe atenerse a 

la conducta personal de la.s partes, as1 se deduce que el dere-
cho legal que tiene la mujer para reclamar la devoluci6n de la 
dote es personal!sima y no puede transmitirla a los herederos, 

sobre ~sto existi6 una excepci6n y nos dice Marcel.o: "Los her~ 
deros de la esposa solamente pod!an interponer la acci6n en ca
so de disoluc·i6n por divorcio, siempre que el. marido hubiera si 
do constitu!do en mora antes de que ella fall.eciera" 831 

Si el matrimonio es disuelto por muerte del marido y le hubiese 

legado bienes dotales, ella solamente pod~a ejercer una acci6n 
ya fuera lá del cumplimiento del testamento o J.a restitución de 
la dote. 

cuando la mujer era sui Iuris ten!a el ejercicio de la Actio -

Rei Uxoriae, si era Alieni Iuris "·deb!a recibir el consentimien
to de su Pater para poder ejercerla. 

i 

Bn el caso de v!speras de divorcio, la mujer pod~a hacer efecti 
vo su derecho a la devoluci6n de la dote y no era considerado -
hurto; Paulo nos dice que el marido: "pod~a deducir de los bi~ 

nes dotales el valor de las cosas que la mujer le hubiera :sus-
tra!do (retentio propter resamotas)" lll 

Tanto la jurisprudencia como. el Pretor intervinieron para desta 

Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. 
Editora Argentina. Argentina, 1966. Pág. 512. 
Ibidem. Pág. 514. 
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car la funci6n de la dote y asegurar a la mujer S4 restituci6n. 

Paulo comenta al respecto: "El paso decisivo para asegurar a -
la mujer su dote lo dio, en efecto, la Lex Iuria ·ce Adulteriis 
prohibiendo al marido la enajenaci6n del monto total y la manu
misi6n de esclavos dotales sin el consentimiento .fu la mujer" 851• 

Por la frecuencia de divorcio y el desquebrajamiento en la org~ 
nizaci6n de la familia se prohibieron las donaciones entre c6n

yuges y se deslidaron perfectamente los matrimonios de cada uno 
de los c6nyuges. 

El marido que indebidamente hubiera efectuado una conaci6n a su 
mujer estaba facultado a retener el valor de liberalidad de la 
dote por su injusto empobrecimiento. 

Se dictaron normas para la forma de restituci6n de la dote tra-

'"'· tando de favorecer al marido. Cuando eran cos.as flL-¡gibles po-
d~a entregarlas en tres anualidades si no convino la reintegra~ 
ci6n inmediata: cuando hubiese cometido una falta contra la mu
jer el plazo era de seis meses, si era culpable de adulterio -~ 
perdía estos favores. En caso de cosas no fungibles debía en-
tregarlas inmediatamente. 

~uando la mujer era culpable del divorcio, si la causa era gra
v.e (adulterio) , el marido pod:!'.a descontar una sexta parte, y si 
eran leves, una octava; finalmente una sexta parte por cada hi

jo .. pero sin que la suma de todas las partes fuera m:;;s de las -
tres sextas partes. 

Si la culpa de disoluci6n de matrimonio era del marido, se le -
castigaba con la p~rdida de los plazos de devoluci6n y a parte 

85/ García Garrido, Manuel. 
Roma-Madrid, 1958. 

S/edici6n y editorial. 
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de la devoluci6n inmediata de las cosas fungibles; si las cau-

sas eran leves el plazo de devoluci6n era rebajado a tres pla-

zos semestrales. 

Prohibidas las donaciones entre c6nyuges 1 se concedi6 al marido 

la facultad de retener la dote. El marido estaba siempre obli-

gado a l·a restituci6n y la mujer debía recibirla a menos que la 

dote se otorgara a los hijos. 

Realmente el Derecho Clásico siempre busca la forma de asegurar 

a la mujer la restituci6n de su patrimonio; en caso de divorcio 

o el disfrute del mismo si el matrimonio prosigue. "En defini

tiva creemos que la dote se considera en el r~girnen clásico co

mo un pat:r:irnonio de la mujer destinado al matrimonio" Jl.2../ 

- Bienes Extradotales o Parafernales. 

87/ 

Es muy amplio el concepto y en general expresan los bienes no 

comprendidos en la dote con una categoría distinta a ~sta; 
. . 

que continuaba perteneci~ndole exclusivamente a.la mujer. 

·"Los parafernales, en efecto, consisten generalmente en obje

tos, ves.ti dos, mobiliarios, utencilios de tocador propios de 
L 87/ la mujer, sumas de dinero pero nunca en inmuebles" - • 

El' marido recibía estos bienes con carácter de administrador· 

constituy~ndose un mandatario; deb:í'.a c~plir con las instruc-· 

ciones de la mujer incurriendo en pena en caso. de no cumplir. 

Los bienes parafernales se integran por una masa de bienes g~ 

zados exclusivamente por la mujer, administrados por el mari-

García Garrido, Nanucl. 
Roma-Madrid, 1968. Pág. 
García Garrido, Manuel. 
Roma-Madrid, 1968. Pág; 

Iux Uxorium. 
73. 
Iux Uxorium. 
514. 

S/edici6n y editorial. 
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do a ·qu.Len se obligaba a su res ti tuci6n en caso .de disoluci6n 

del matrimonio; fueron integrados estos bienes, por objetos -
muebles propios de la mujer como joyas, vestidos, utencilios 
domésticos, etc., aunque fueron adquiriendo una mayor impor-
tancia econ6mico-jur:Ldica cuando se incluyeron créditos e in
muebles, que la esposa pudo aportar ya que se le reconoci6 c~ 
pacidad para ser titular de los mismos. 

La mujer deb:La demostrar la propiedad de los bienes, cosa fá
cil cuando ella los hubiese adquirido antes del matrimonio; -
no as! cuando se refer!a a bienes adquiridos con posteriori-
dad, as! dice: ••• "Q. Mucio Scevola jurista de fines de la -
rep!iblica, todas las adquisiciones de la mujer durante el ma
trimonio se presumen hechas por el marido, salvo prueba en -
contrario" fi!i/. 

La mujer pod:La accionar contra· terceros para hacer valer sus 

derechos de propiedad, sin que el marido fuera perjudicado -
obrando él, como mandatario. 

Los bienes parafernales estaban garantizados en su restitu- -
ci6n con una hipqteca legal no privilegiada, si no administr~ 
ba con el debido cuidado estos bienes pod:La caer en culpa - -
levis in concreto. 

Las Donaciones 

"Las .donaciones entre. c6nyugés estaban prohibidas. Ni el - -
peculio de la hija casada pod:La disminuirse por las donacio-
nes de ésta al marido, ni mucho menos la mujer pod:L_a despren
derse de sus bienes dotales o extradotales eri beneficio exclu 

~/ Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n.· Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. Pág. 125. 
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sivo de su marido" 891 

No se sabe a ciencia cierta si la prohibici6n tuvo su origen 
en .la Ley o fue por costumbre que se impuso, tal vez fue ori

ginada por la situaci6n de l.a mujer loéo filiae, la que al r~ 
cibir cualquier cosa del marido era constitu!da peculio y po
día disponer d-e ella; lo mismo sucede a la hija in potestate 

que recibía del pater. Si la mujer era Sui Iuris por la Con
ventio in Manu, su patrimonio ingresaba al del Pater Familias 
del marido y no pod!a existir donaci6n. Si era Alieni Iuris 
pbdía s6lo gozaF del peculio y no disponía tampoco de la ~ote, 

propiedad del marido o de su pater. 

La prohi:bici6n fue provocada por el desmedido afán de l.ucro y 
la frecuencia deJ:. enriquecimiento de un c6nyuge en perjuicio 
de otro. • •• "justificase la I'rohibici6n, al decir de l.as 
fuentes por la necesidad de evitar que se ponga precio al - -

efecto conyugal y por el peligro de que el amor pueda mover -
al c6nyuge más generoso a des~renderse de sus .bienes en bene

ficio del otro" 901 • 

Se acarrea l.a nulidad de estas, donaciones cuando el. donante -
pierde el derecho actual. y es un enriqueci~iento real para_ el -
donatario, esta donaci6n debe producirse dentro del matrimo-
nio;· poco a poco se fue suavizando-el rigor de esta prohibi-
ci6n y se reconocieron algunos actos gratuitos que no origin~ 
ban un -enriquecimiento como l.a donaci6ri de· tumba. 

García Garrido, Manuel. 
Roma-Madrid, 1968. Pág. 
Iglesias, Juan. Derecho 
Ariel. Argentina, 1958. 
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Pág. 525. 



91 

Los Legados 

La mujer casada tiene derechos sucesorios respecto de los bi~ 
nes de la familia del marido segGn su posición sea de hija o 
nie'ta. La Lex Voconia prohibe J.as herencias a las mujeres. 

'"La mujer loco f iliae concurría al ab intestato con sus hijos 
y en el testamento debía ser instituida expresamente, lo mis

mo para ser desheredada. 

La mujer in Manu es heredera de su marido o de su Pater fami
lias aan en el caso de que el marido no fuese heredero. 

Es invalidado el testamento por una adrogación o adopción, -
así como tambi~n si la mujer cae bajo la Manus del testador, 
o si ya estando bajo Manus contrae matrimonio con él. 

La Conventio in Manum y el matrimonio eran instituciones dif~ 
rentes con efectos distintos. 

· ••• "La condición de" heres sua "de l.a mujer era un efecto tí
pico y especial del matrimonio en el. régimen de la conventio 
·in Manum y que el matrimonio libre con.traído con post_eriori:-
dad a la redacción del testamento, no producía el efecto 'de -
hacerlo ruptum, ya que la mujer seguía unida a su familia de 
origen, de la que·dependía a efectos patrimonial.es y suceso"-
ri'os" .2.!./. 

(Origen del. legado) 

Tal vez en su origen el Pater Familias. d~ la e.sposéi legaba a 

91/ García Garrido, M·anueL Iux Uxorium. S/edición· y editorial. 
Roma-Madrid, 1968. Pág. 109.· 
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la mujer la dote que había recibido de ella, los bienes ingr~ 

saban al patrimonio del Pater, como la costumbre consideraba 
que era bien de la mujer se le devolv!a, si.el matrimonio se 

disolvía en la forma del Prelegatum o Relegatum dotis. 

"La forma del prelegatum o relegatum dotis que aparece antes 

de que existiera un deber de restituci~n impuesto jurídicame~ 
te, es quiz& el primer medio para que. la dote se considere -
con independencia y sustantividad propia de los otros bienes 
en uso· de la mujer pertenecientes al marido'' lll. 

;i,;ran dos formas de legado en la ¡!¡poca cl&sica, el le.gatum - -
dotis y el legatum prodote; en este nltimo el pater familias 
se adueñaba de los bienes de la mujer en el matrimonio Cum 

Manu y se confunden con su patrimonio, as! el pater lega a la 

mujer ciertos bienes en calidad de do~e• 

Al cambiar los principios sobre la restituci6n de la dote de 
juristas cl&sicos procu.ran unificar e;t r~gimen dotal regulan

do el iegatum dotis sobre la acci6n que cuando no existiera -
·legado tendría la mujer para lá restituci6n. 

¡ 

No s61o se aseguraba la mujer la restituci6n de sus bienes· 
por los legados, sino que, mediante la actio rei uxoriae po-

día accionar contra los herederos y obtener por dos medios la 
·dote por· dos veces. 

"Al poner· orden en esta materia vino un pretor desconocido nlE_ 

diante la inovaci6n del edictum de alterutro en virt~d del 
cual la mujer debía elegir entre los legados a su favor del ;... · 

testamento del marido o el ejercicio de la actio rei ·uxoriae 

~./ García Garrido, Manuel. Iux Uxorium. S/edici6n y editorial. 
Roma-Madrid, 1968. Pág. 135. 



para la ·restitucicSn de su dote" 211 

Al ejercitar el actio rei uxoriae,. renunciaba a los legados 
de cualquier clase que se encontraran en el testamento. 

93 

Encontramos muchas referencias a los testamentos en los que -
-""Se instituye a la mujer In Manu como heredera, pues el marido 
trataba de garantizar a ésta el disfrute de las cosas de las 
que tenía dispon.ibilidad en el matrimonio. 

Originariamente, según el principio formulado por Quinto Mu-
cío con referencia a la Conventio In Manum, el legado compre!! 
día todas las cosas dejadas en uso exclusivo de la mujer y no 
a aquellas de uso común de los ccSnyuges o de la familia. 

El legado comprendía, todas las cosas que le fueron entrega-
das a la mujer durante su matrimonio. 

Otra cosa era el legado de Penus que se integraba por las co
sas de beber, de comer, los condimentos que sirven para prep~ 
rar los a11mentos y conservarlos, se incluyeron también las -

velas, el incienso y objetos de uso dom~stico; este legado -
era de usufructo. 

La mujer in Manu tenía bienes destinados a su uso personal, -
.para recuperarlos debía accionar la revindicátio· indicando. su 
fundamento de la a.;.;icS~, de.l:>ía probar la procedencia de · 1os -
bienes, co~a f.:Ícil cuando los hubiese adquirido antes del ma
trimonio y no después 1 como dij e antes¡· si ias cosas tenían -
procedencia extrafia, el heredero opuesto de la mujer debía -
probar esta procedencia. 

93 / Garc.!a Garrido, Manuel. lux Uxori um. S/ edicil5n y editorial.. 
Roma~Madrid, 1968. P~g. 138. 
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En .el matrimonio libre es diferente la regulaci~n, pues exis
te un r~gimen de separaci6n de bienes y las donaciones se en
cuentran prohibidas; ella s61o tiene derecho a suceder a su -

propio pater. 

Poco a poco con el predominio de los v!nculos cognaticios, la 

mujer va teniendo la calidad de Uxor. 

"As! , el pretor le concede la bonarurn possio un de vir et uxor, 
que le permite entrar en poseci6n de los bienes del marido, -
despui:;s de los parientes de sangre de l:iste'; .2_!/. 

c.8.) Poder Marital 

En el antiguo derecho el poder marital está constituido por la -
Manus Mari ti. Esta es una de las form_?t.s en que se manifiesta el 
poder de señorio domi:;stico sobre los miembros de la casa. 

La .t<later Familias entra a formar parte de la casa as! en lo pers.9_ 
nal, como en lo patrimonial; como una hija, loco filiae, respecto 
a su marido. Al. igual que el hijo;. se halla sujeta al poder del 
pater familias, que en determinados casos puede darle muerte y 
hasta incluso venderla como esclav~. S61o la tradici6n li~ita es· 
tos derechos absolutos del marido oblig~ndole en casos graves, a 
escuchar el parecer de un tribunal fámiliar, en estos casos la 
suerte y la vida de la mujer quedan.a merced de los poderes priv!!. 
dos del-marido y sus familiares. En relaci6n con sus hijos,; des
de el punto de vista ágnaticio, no es sino la hermana ae ellos 
puesto que se halla bajo el mismo poder de señorio doml:Sstico. 

La mujer -igual que los hijos, ocupa el plano {ur1tlico ae los sfib-

.2_!/ García Garrido. Iux Uxorium. 
Madrid, 1968. Pág. 122. 
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95 

ditos con respecto al Pater familias que es el soberano. 

En los matrimonios libres o sin Manus las relaciones conyugales -
cambian totalmente de fisonom!a; lo que-ah! era subordinación es 

aqu! coordinación de comunidad. 

AdqÜ°X-fida as! la conformación jur!dica, la posición que de hecho 
ocupaba ya la mujer aan en el derecho antiguo, como compañera del 
marido y copart!cipe suya en la dirección de la casa. Si con an-
terioridad a su· matrimonio era Sui Juris porque su padre hubiese 
muerto sigue si~ndolo a pesar de su matrimonio. 

El poder marital encierra la ant!tesis del poder patriarcal. Co~ 

siste aquel poder en la prerrogativa que tiene.el marido y que le 
da derecho a exigir que le sea respetada la comunidad conyugal de 
bida, un ejemplo: si un.tercero, aún siendo su propio padre y en 
pleno uso de su poder paterno, retiene a la mujer;· el.marido dis~ 

pone para recobrarla de un interdicto. 

A.este derecho se añade el de disponer en todos los asuntos refe
rentes a la vida conyugal, como son; la elección de domicilio, -
la educación de los hijos, el presupuesto familia, etc. No obs-
tante los matrimonios libres, se alentó ya la idea de la familia 
cognaticia que coloca al frente de la "casa" con igualdad de con
dición jur!dica a marido y mujer. 

Las relaciones familiares dentro del derecho, entrañan los pode~
res de unas personas sobre otras, "1a mujer siempre ser~ uria figu
ra subor_dinada, limitada, insuficiente; el marido o el pater se-
r~n quienes dispongan de sus bienes, de sus hijos y hasta de su -
persona. 

.·• 
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D) Otras Uniones L1citas 

d.l.) Concubinato 

Sin ·duda las uniones libres existieron en Roma m~s o menos en to

dO tiempo. Los romanos dan el nombre de concubinato a una uni6n 

de orden inferior más duradera y que se distinguia as1 de las re

laciones pasajeras consideradas ilicitas. 

"La uni6n con mujer ingenua Et honestae vitae puede tener lugar 

tanto en concepto de matrimonio, como de concubinato, salvo que -
para lo último es necesaria una expresa declaraci6n-Testatio- y, 
si tal falta, se comete adulterio" ·95 / 

Esta especie de matrimonio no extraña a nuestras costumbres actu~ 

les, era frecuente en Roma y parece haper nacido de la desigual-

dad de condiéiones. 

Las nupcias prohibidas entre gobernadores y mujeres de la provin

cia, senadores y mujeres de teatro, ingenuas, etc. provocaron es

tas uniones que se difundieron extensamente en la ciudad imperial, 

en donde no se confund.1'.a con las uniones t_ransitorias y voluptuo
sas. 

En· ~poca de Augusto esta clase de uniones fueron reconocidas cor 

el nombre de concubinato. Augusto, reformador de las costumbres 

·trat6 de compensar a las personas_que estaban impedid<l;S de ~n- -
traer Iustae Nuptiae. En esta uni6n que fue diferente a las 

Iustae Nuptia·e ·se tuvo otra contextura institucional y otros efcE_ 
tos. 

95/ Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. Ediciones 
Ariel. Argentina, 1958. Pág. 522. 
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Las consecuencias jur~dicas del concubinato son reducidas y nunca 
se llegan a equiparar con el matrimonio y aunque de hecho es una 
uni6n duradera, monogámica, de un hombre y una mujer donde: "los 
sujetos tienen intenci6n de procrear hijos y apoyarse en los lan
ces y peripecias de la vida" 96 1. 

La Ley Iulia de Adulteris declaraba ilícitas las uniones extraco~ 
. yugales calificándolas de Stuprum, delito sancionado con penas -

muy severas como la confiscaci6n de la mitad de los bienes; casti 
gaba todo comercio con toda mujer, fuera de las Iustae Nuptiae, -
haciendo una excepci6n a favor de las de uni_ón verdadera llamadas 
concubinato que recibi6 de esta forma una especie de sanci6n le-
gal. El concubinato era s61o permitido entre personas pOberes; -
no se puede tener más que una concubina y Onicamente no hab_iendo 
mujer legítima. El consentimiento del pater familias no era nec~ 
sario escapándose el concubinato a las demás prohibiciones de las 

_Iustae_Nuptiae. 

Inicialmente el concubinato no produc·!a ningl1n efecto compárabl_e 

al matrimonio; la mujer no era elevada a la condici6n social del 
marido, ni fue_tratada como Uxor. Mommsen nos dice: "el concub_! 
nato era la única .forma pos.ible de uni6n con libertas y mujeres -
tachadas, sin infringir los preceptos de la Lex Iulia de Adulte-
ris de Augusto" 97 I 

1':n un principio se practicaba entre personas sine connubiurn, pos
teriormente se permiti6 con mujer de cualquier condici6n,· si bien 
tratándose de mujer ingenua que d.eb:ia declarar expresamente su v~ 
luntad de descender a concubina, de no ser as! ca:ia dentro del d~ 

Floris Margadant, Guillermo. Derecho Romano. Tercera edi-
ci6n. :C:ditorial i:.sfinge, s. A. l-!'3xico, 1968. Pág. 201. 
Kunkel P., Jors-W. Der·echo Privado Romano. Traducci6n de -
la segunda edición alemana por L. Pietro Castro. Editorial 
Labor, s. A. ~spafia, 1965. Plg. 111. 
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recho penal, ya que se cometía adulterio. 

Además de que a la convivencia le faltaba la affectio marita.1is, 

su existencia ~o requería la concurrencia de ios requisitos nece
sarios para contraer nupcias, aunque teniendo una concubina no P.2 
d!a contraer nupcias con otra persona o tener otra concubina; de

bían aceptar los dos esta uní6n y la mujer deb!a hacer patente su 
volun~ad de descender a concubina, no se cons~tu!a dote¡ se en-
cuentran los impedimentos de parentesco y afin~dad. 

Esta uni6n extramatrimoníal no engendraba la relación paternál -
los hijos nacidos de concubinato, son cog::?.ados de la :rilad.re y 

de los parientes maternos pero no est.§n sometifu:>s a la autoridad 
del padre y _nacen Sui Iurís •• ·." ·98 1 •. 

Por tanto un ciudadano puede elegir do$ clases de uniones cuyas -
consecuencias son diferentes, si quiere desarrollar su familia c.!_ 
vil contrae Iustae Nuptíae, que le dará hijos bajo su autoridad, 
ahora, si quiere dejar fuera de su familia a los hijos de la ll'tQ-- . 

jer con quien se uni6, toma entonces una concubina y a su vez sus 

hijos toman el nombre de hijos naturales. Si~sndo éstos la COJ! 

dící6n de la m~dre, a estos hijos se les fueron reconociendo pau
latinamente una serie de derechoS!. i. 

No podfa existir en el concubinato. dote, ni donación nupcial y .--,

por lo tanto l.a disposici6n de. no hacerse donaciones no operaba_ 
La disolución de esta uni6n era un hecho y no producfa consecu~ 
cías jurídicas de divorcio. 

En la época Imperial se combatió por los emperadores cristianos 
pues lo consideraban contrario a la moral y las 3:~enas costumbres', 

98/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Nueva 
edíci6n Francesa. Editora Nacional. Ml3xico, 1978. Pl'ig. J:JUL 

f.. 

'~;-: 
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las donaciones se declaraban inv~lidas, así como los legados a -
las concubinas, se prohibi6 la adrogaci6n de los liberi naturales. 

d. 2.) Sine connubio 

Es el matrimonio entre dos personas que tienen, o al menos una de 
ellas el connubium; como por ejemplo un ciudadano romano y una p~ 
regrina o latina o entre dos peregrinos. Esta unión no se consi
deraba' ilicita pero tampoco se podia, comparar al matrimonio. 

La condici6n de los hijos en esta unión es que eran cognados de 
la madre y de los parientes maternos, nacian Sui Iuris y casi -
siempre peregrinos a causa: de la Ley Minicia. El marido podia -
perseguir el adulterio de la mujer, también podia transformarse -
en Iustae Nuptiae, por la causae probatio, y por el· erroris c·ausa 

probatio, entonces el padre adquiria la autoridad sobre los hijos 
ya nacidos~ Sucede lo primer~ cuando un esclavo, por ser manwni
tido antes de los treinta años se volvía latino segan la Ley 
Aelia Sentí~; pero si .se casaba con una ciudadana l'atina," en pre
sencia de siete testigos, asegurando que la hacía para tener - -
hijos y cuando su hijo tuviese un ai).o, podia presentarse ante.el. 
magistrado probando la existencia de tal. hijo, podía hacerse ciu
dadano extendí.endose dicha ciudadanía a la mujer y al hijo, si es 
que no la tenían. 

·Aparece el. erroris cuando un ·ciudadano se equivocaba al casarse -

creyendo que su cónyuge tenía el. connubium, cuando en realidad 
era una l.atina. 
trimonio. 

Si probaba su error esa unión se convertía :.en m~ 

"En el derecho cl~sico este matrimonio sine connubio se hizo más 
raro con .la extensión·· dél Derecho de .Ciudadania" ~/. 

Petit, Eugene. Tratado Elemental de derecho Romano. Nueva 
edición Francesa. Editora Nacional. .1-!éxico, 1978. Pág. 112. 
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d. 3.) Contubernio 

Se llamaba as! a la uni6n entre esclavos, o entre un esclavo y --
persona libre. 'No se produce ningl:in cambio civil; los hijos si-

guen. la condici6n de la.madre y durante muc~o tiempo el derecr- -
no reconoci6, entre esclavos parentesco alguno, ni al:in el natural. 

Fue al principio del Imperio cuando se admiti6 una especie de 
cognatio servilis entre el padre, la madre y los hijos por un la
do, y entre hermanos por otro, esta cognatio ten!a por objeto im
pedir entre estas personas, hechas libres por manumisi6n, que cog 

trajesen matrimonios, los cuales hubiesen sido contrarios al der~ 
cho natur.al y a la moral. 

d. 4.) Ado~ci6n y Adrogaci6n 

Modestino define: "La adopci6n es una instituci6n de derecho ci
vil; cuyo efe-cto es establecer entre d~s personas, relaciones anl! 
logas a las que _crean las Iustae Nuptiae, entre el hijo y el je.fe 
de familia" lOO/ 

Por la adopci6n se inte_gra una pers,ona extraña a la familia agna
t.ici·a sometHlndose en situaci6n de sumisi6n inmediata (como hijo) 
o en sumisi6n mediata _(como nieto);. 

El. adoptado rompe con su lazo agnaticio en su famil.ia de origen 

y se introduce pl.enamente en la familia adoptiva. 

Para la adopci6n en posici6n de nieto se requer!a el consentimie.!:\ 
to del hijo propio, bajo cuya potestad iba a quedar el adoptado a 
la muerte del adoptante. 

100/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
edici6n Francesa. Editora Nacional. M~xico, _1978. 
113. 

Nueva 
Pág. -



101 

Las mujeres no pod!an adoptar, pues s61o a los hombres pertenece 

la patria potestad, y la forma del acto es diferente segan el - -
adoptado sea A1.ieni Iuris (que es e1 adoptio en sentido estricto), 
o Sui Iuris"que recibe el nombre de arrogatio. 

El jefe de 1a familia romana debe asegurar lá perpetuidad y evi-
tar la extinci6n del culto dom~stico que atraer!a 1a deshonra, el 
cu1to no pod!a ser continuado sino por v!a masculina, nacida den
tro del matrimonio; en caso de que no existieran varones en la f~ 
milia se recurr!a a la adopci6n. 

Hablar~ primero de la Adrogaci6n que es la forma m~s antigua. 

"Es probable que ia adrogaci6n sea el g~nero de adopci6n m~s ant~ 

guo. Sus forrnás y caracteres primitivos permiten considerarle c2 
mo conternp6ranea del mi$mo origen de Roma" lOl/. 

La adrogaci6n es la adopci6n de un sujeto Sui Iuris, implicando -

la absorci6n de \ina familia por otra. El suj_eto Sui Iuris se CD.!! 

vierte en A1ieni · Iuris sufri.endo una capitis deminutio. 

La familia y el adrogado con su patrimonio quedan bajo e1 poder -
del adragante, su mujer en caso de que fuera casada Curn Hanu, in

gresa tarnbi~n a la familia, donde todos participaran en el culto 
doml!stico. 

Para llevar a cabo la adrogaci6n se debe cumplir con dete.rminadas 
garantías, pues. se supone la desaparici6n de una familia y la -' -
extinci6n de un culto • 

.!Q!/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
edici6n Francesa. Editora Nacional. M~xico, 197_a. 
113. . 
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Los pontífices deben presentar a los comicios cierta informaci6n 

seguida de una ceremonia ante el pueblo, El estado tanto corno la 

religi6n estaban interesados puesto que podía resultar la desapa
rici6n de la familia; si l.a in.forrnaci6n de los pontífices era fa
vorable la adrogaci6n se sometía a votaci6n y era sancionado por 

su aprobaci6n. 

"Las ·formalidades exigidas para arrogatio fueron primitivamente -
solemnidades ·en conexi6n con el derecho püblico, previa intenci6n 
de i'os pontífices, se convocaba allí la arrogatio con una triple 
interrogaci6n dirigida por el pontífice al arrogante, al arrogado 
y al pueblo" 102 /. 

Estas f orma1idades estaban aün en vigor en la época clásica corno 

lo prueban los textos de Gayo y Ulpiano. El voto de las Curias -
estaba repre~entado por treinta lectores, aunque hay que hacer 
constar que la autoridad de los pontífices y su aprobaci6n era 
primordial, una vez aceptada por ellos la arrogaci6n estaba en 
realidad consumada. 

Gelio nos dice que las mujeres.no pueden ser arrogadas por la ex

clusi6n que sufren en los comicio~; además de que existieron - -
otras razones de buen peso; Gayo comenta: "ya que ni la misma --· 
muerte de su Pater las libra de seguir en la condici6n de filia -

familias, y cuando la antigua ¡;otestad sobre ella.s ejercida se di6 pa 
·so a la tutela, su situaci6n fue semejante a la de los impüberos" lO:i/. 

Efectos de la Adrogaci6n.- El adrogado pasa bajo la autoridad 
paterna del adragante y ·entra corno agnado en su familia ·civil. -

l.Q.?./ 

103/ 

Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena edici6n. Edito- -
rial Revista de Derecho Romano. España, 1963. Pág. 716. 
Iglesias, Juan. Derecho Romano, Cuarta edici6n. Edicio-
nes Ariel. Argentina, 1958. Pág. 498. 
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como cogna"do de sus antiguos agnados. Sus descendientes de an-

tes y despu~s de la adrogación, lo mismo que su mujer, le si- -

guen en la misma suerte. Este cambio lleva consigo la modific~ 

ción de su nombre; toma el nombre de la gens y el de la familia 

donde entra. 

En cuanto a los bienes, son absorbidos totalmente por el adro-

gante; respecto al pasivo se les autorizaba a los acreedores la 

posibilidad de ejercitar su acción contra el adrogado, teniendo 
por no acaecida la capitis diminutio contra el adrogante como -

acto peculio. 

Adrogación de los impúberos.- Dur~nte largo tiempo los impúbe
ros no pudieron ser adrogados por dos causas: 

1) Por estar excluídos de los comicios. 

2) Porque· se temía que el tutor favoreciese la adrogación para 

desembarazarse de la tutela. 

Pero esta prohibición pódía perjudicar los intereses de sus pu

pilos, Antonio de Piadoso· la hizo desaparecer, en virtud de una 

constitución de este emperador; el impúbero podía ser. anrogado 

por un. rescripto, pero con garantías especiales p0r ser incapaz 

dn apreciar con claridad las· consecuencias de un paso tan impoE 
tante para sí y para su familia. 

Las condiciones eran las siguientes: 

0 Los pontífices ped~cn una información especial, debiendo ente 

rarse de la fortuna y edad del adrogante, si era honrado y si 
la adrogación podía ser ventajosa para el pupilo. 

º Todos los tutores del impúbero debían dar su autorización. 



104 

0 Para proteger los derechos de los presuntos· herederos de su -

pupilo, el adragante debía prometer y gara~tizár devolver los 

bienes del adrogad? si ~ste muere imP.6bero. 

Los intereses del imp6bero queda·n si.empré protegi.dos, si la 

adopci6n no es ventajosa puede dirigirse al magistrado para ro~ 

pe~la, recobr~r sus bienes y su calidad de Sui Iuris, adem~s ~ 
el adrogádo aan .. imp6ber, emancipado por el adragante sin motivo 

justificado, tiene derecho a: 

1) La restituci6n de su patrimonio en el mismo estado en que se 
hallaba antes d.e la adrogaci.6n. 

2) A la caarta parte de la sucesi6n del adragante, a·sí lo deci

di6 Antonio el Piadoso, de ahí su nombre de Quarta Antonia. 
Esta Quarta se le concedía tambie;n si quedando bajo 1.a auto

ridad del adragante era desheredado. 

En la 6ltima ~poca existieron otros requisitos para la adroga-

cic'.in. El ad_rogado debía manifestar expresamen.te su consenti
miento, el adragante hab~a de teiier por lo menos sesenta años y 

si tenía la posibil{dad de tene~ hijos o los tenía no podía -
adrogar, a menos que tuviera una mejor pos.ici6n ·econ6mica .que 
el adrogado. 

Las mujeres con el gobierno de Dioclesiano pudieron s·er adroga
das. 

La Adopci6n era un acto de menor importancia, no precisaba la -

intervenci6n de los pontífices ni del pueblo, pues siendo.el -
adoptado Alieni Iuris, no peligraba la des.apari

0

ci6n de una fam:!:_ 

lia ni la extinci6n de un culto, adem~s se aplicaba con las - -

hijas que con los hijos por igual, de donde ~e puede deducir 
que para el adoptante era un medio de hacerse de un heredero --
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que fuera de uno u otro sexo, m.'is bien que para asegurar la pe_!:· 

petuidad de la familia. 

Form~s de Adopci6n.- Se efectua por medio de un magistrado y 

para ésto era necesario haber roto la autoridad d~l padre natu
ral y hacer pasar al hijo bajo autoridad del padre adoptivo, el 

primer paso 
que declara 
do por tres 

se hacía según una disposici6n de las XII Tablas, -
finiquitada la .autoridad del padre, si ha emancipa-
veces a su hijo. El padre fingía vender a su. hijo 

como esclavo (mediante mancipatio) por tres veces consecutivas, 
la primera y la segunda vez el comprador aparente lo manumite, 
con lo cual el manumitido regresa al poder paterno; la tercera 
no va seguida de manumisi6n puesto que ello equivaldría a la -
emancipaci6n del nijo sino que empieza.el verdadero acto de - -
adopci6n. 

~as mismas reglas se siguen para la adopci6n de ·1as mujeres. 

·oespués de esée complicado requisito, a fin de que el adoptante 
adquiera sobre el adoptado la autoridad paterna, van todos ante 
un magistrado donde tiene lugar la ficción del proceso; el pa-
dre adoptiv9: s~stiene que tiene la autoridad paterna sobre su 
hijo·, y corno el padre natural no .lo ·contradice, el magistrado -
sanciona esta pretenci6n .• 

"La adopci6n no era sin riesgo para el adoptado pcesto ·que per
día el-derecho de sucesión en ~u famiiia ñatura1, unido a la -
cualid.ad .de .agnado; y ademlis, si con el tiempo el.J?adre .adopti
vo le emancipaba después de la muerte del padre natural, perdía 

. tambil!Sn la esperanza de la herencia del adoptante" l0 4/. 

104/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
edición Francesa. Editora Nacional. México, 1978. 
116. 
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El adoptante tiene que ser mayor que el adoptado, es necesario 
que tenga por lo menos la 'pube;t:"tad plen.a, es decir die_ciocho -
años; para la ·ado~ci6n el consentimiento del adoptado. no parece 
haber sido necesaria, pues teniendo el jefe ·de familia el poder 
de emancipar al hijo que está bajo su autoridad, puede también 

hacerle pasar a otra familia. 

_:Las· mujeres, al carecer.de autoridad paterna, naturalmente no 
pueden adoptar. Sin embargo, Dioclesiano lo perrniti6 a un~ po
bre madre que se le habían muerto sus hijos (L.S.c., adopt. - -
VIII, 48) , habiendo más tarde concesiones de este g~nero. Pero 
ésto s6io era un reflejo de la aélopci6n pues e.l adoptado. s61o 
adquiere derechos· a la herencia de su madre adoptiva" ~/ 

Los esclavos no pueden ser adoptados. 

"Un problema no aclarado es el de la adopci6n testarnentari·a • 
. Fuentes hist6ricas y literarias hablan del. caso de ·1a adopci6n 
de Octaviano por su tio Julio César, es el. más sa1iente en l.os 

. que 1a adopci6n se hace en el. testamento del adoptante'.' ~/. 

Los textos jur!dicos guardan absoluto silencio sobre tal fi;>rma 
de adopci6n, la cual ofrecería 1~s anomalias.de no ser un medio· 
de adquirir la patria potestad, pues cuando se produceµ los - -
efectos, el adoptante est& muerto·, y de ser accesible a las mu
j_eres, se han da.do explicaciones a éstos casos proporcionadas 

. por fuentes no jur!dic"as, pero ninguna es convincente •. 

Para algunos autores se trataría de alguna adopci6n non-rure 

1-Q2/ Petit, Eugene" Tratado Elemental. de Derecho Romano. 
edici6n Francesa. E;ditora Nacional. Méxi.co, 1978. 
116. 
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1.Q§./ Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena edici6n. Editorial 
Revista de Derecho Romano. España,_ 1963. Pág. 716. 
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facta, cuyo defecto de origen se borraría con la aprobaci6n de 

las curias (la opini6n se remonta a Cuyacio sobre el caso de 
Octaviano y JÚlio César). 

Para otros es más bien de uso social, cuya única intenci6n jur! 
dica sería llevar el nombre del adopta~te (el adoptado) , corno -

un nombramiento hereditario. 

El.punto más difícil es el de adopci6n testamentaria realizada 
por mujeres, que hasta la época de Adriano te~ían que salir de 

su familia agnaticia para poder testar. Con.sideraci6n_ que, co
rno hace notar Bofant"e, dificulta la tesis de Momrnsem, el cual -
creía que la adopci6n testamen.taria hecha por una mujer, se CO_!! 

siderar!a como parte del testamento del pater difunto y el adoE 
tado pasaba a l~ situaci6n de hermano de· la adoptante. 

d.S.) Tutela Mulieris 

En todo_ el régimen de lirnitaci6n de capacidad de la ~ujer se le ~ 
imponía la actuaci6n de un tutor para l.os actos de cuidado y con
servaci6n del patrimonio farniliax. 

Sel.e atribuye al jurisconsul.to Servio el ·siguiente concepto o.d~ 
finici6n: 

"Vis Ac. Potestas in Capito Libero an Tuendurn aurn Qui Propter -
aetatem sua sponte se Defendere.Nequit,_ Iuris civilii Data·ac PeE 
rnissa: ·la tutela es un poder dado 'y perrni ti do por el Derecho Ci
vil sobre una cabeza l.ibre, para proteger a quién, a causa de su 
edad, no puede defenders"e de sí mismo" .1Q2/. 

lQ.Z/ Iglesias,. Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. 
nes Ariel. Argentina, 1958. Pág. 111. 

Edicio--
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Las personas Sui Iuris plenamente aptas para ser titulares de de

rechos y obligaciones, pueden, hallarse en situaci~n que las imp2 
sibilita para ejercitar por s! solas tales derechos y cumplir con 
las obligaciones para la ejecuci6n de los actos riecesarios para -
ello.. su pat.rimonio es puesto bajo _la guardia de personas desig-

.nadas a este efecto. 

En el Derecho Antiguo las mujeres p6beras sui Iuris se encentra-
han en tutela perpetua. Parece que esta regla se remonta a l.a ~
mas alta antigüedad, los textos est:in ·acordes en señalar como· ra
z6n de ello, la.ligereza de carácter de la mujer y su inexperien

cia en los negocios; ~sta era la opini6n generalizada en aquellos 
tiempos. Se pensaba que' sometiéndose· a l~ mujer a tutel.a perpe~
tua·, pensar!an menos en su protecci6n que en salvar su fortuna a 
favor de sus agnados. Por ·tanto la tutela sobre las mujeres no -

tiene su origen en el Derecho Natural,: sino que más bien se esti
pul6 por el Derecho Civil cornó principio de orgariizaci6n. 

La tutela en el Derecho Antiguo: "Esta tutela est.!i admitida corno 

la de los impúberos, leg!timos, fiduciarios o nombrados por el m~ 
gistrado" ..!.Q.!!/ ··. 

La tutela legítima constituía para; el tutor de 1.a mujer pubera un · 
verdadero derecho. ·se le conced!a a<in estando ausente, impabero, 
loco, viudo y por consiguiente incapaz de dar su alitorít.as, ~sto 
dificultaba a la mujer para cumplir ciertos actos, aunque eso si, 
tampoco· podía hacer disminuir su patr.imónio, que al fin .Y al, ·cabo 
e_ra lo que precisamente se· buscaba, o· sea el· objeto de la tutela. 

Esta tutela respondía al carácter primitivo de la faJllilia que· gi

raba alrededor del P.ater familias. 

108/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
edici6n Francesa. Editora Nacional. México, 1978. 
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"Excluida.la mujer de la potestad familiar en el r~gimen patriar
cal y limitada a su actuaci6n al seno de la familia, estuvo siem
pre sometida a la potestad, a la Manus o a la tutela" ·};!ll!_/. 

La tutela suple la potestas del pater famiÍias, o a la ~..anus del 
marido, actuada mediante testamento, impuesta a la mujer por sus 
agnados que suced!an a la potestad y titularidad familiar, lo que 
facultaba a la libre disposici6n de los bienes de la mujer. 

La mujer casada ten!a por tutor al marido, parecen estar exclu·i-
das todas las personas distintas a ~l. 

Pod!a tener.tutor dativo otorgado por el magistrado, o por el pr~ 
tor para qué le asistiese en. determinados negocios. 

La' tutela leg!tima tuvo un lhnbito de aplicaci6n siempre muy redu
cido, y desapareci6 en tiempos de Claudia. 

El tutor de. una mujer pllbera no tiene mas responsabilidad de dar 
su autoritas, para ciertos actos, y como no administra no tiene -
que rendir cuentas al fin de la tutela; la mujer debe obtener - -
autoritas de su tutor para que al9;11nos de sus actos sean válidos 
y no vayan en perjuicio de sus herededos ab intestato, veamos al
gunos: para enajenar la res mancipi, o sea los objetos más pre-
ciados; para hacer testamento.: enajenar los esclavos para aceptar 
una herencia,, para sostener un proceso, para contraer una obliga
ci6n, para hacer una remisi6n; pero a su vez, ten!a una facJltad 
más grande que la del pupilo pues pod!a, obrando por su cuenta, -

enajenar su res nec mancipi, prestar dinero. La tutela .de la mu
jer pGbera s6lo terminaba con la muerte y la capi~is diminutio m!!, 
xima, media o m!nima, cuando se daba en adrogaci6n o cara in Manu. 

109/ Garc!a Garrido, .Manuel. :Cux Uxor·ium. G/edici6n y edito- -
· ria1·. Roma-Madrid, 1958. Pág. 142. 
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0 Debilitaci6n de la Tutela Perpetua. La tutela como instituci6n, 

hacia el fin de la repGblica ya no estuvo en armonía con las --. . 
costumbres, perdiendo su vigor prlmi-tivo con un gran namero de 

modificaciones. 

Desde el siglo VI le fue permitido al marido, teniendo a su mu
jer in Manu, dejarle un tutor nombrado en el testamentor a ~ste 
se le denominaba tutor optivus. Posteriormerite, la mujer pudo 

desligarse de la tutela legítima de sus a9nados1 se le permiti6 
tambi~n tener tutor elegido por ella. 

Es permitido con su autoritas vender al que ha escogido, pues -
~1 la emancipa y se hace as! tutor fiduciario, es mSs, cuando -
los tutores no tenían la calidad de legítimos podía obligSrse-
les a dar su autoritas para los actos en que fuese exigida. 

Bajo Augusto, si su tutor era impfibero, aunque fuese tutor leg~ 
timo o si estaba loco o ausente, es decir incapaz de dar su - -
autoritas existían ciertas disposiciones legales que permitían 

a la mujer nombrarse un tutor capaz de proceder en ciertos ac-
tos de gran importancia, tales como la constitución de una dote 

para casarse, o la aceptaci6n de. una herencia. Por este tiempo 
tambi~n, acogi~ndose a las leyes rulia y Pappia Poppea se dis-
pensaba a las mujeres de la tutela si tenían el rus Liberourn, -
es decir la mujer ingenua que tuviera tres hijos o la manumiti
da si ten!a cuatro eran declarados libres de la tutela. 

Posteriormente bajo el reinado de Claudio (41-54 a.c.), la Ley 
Claudia anuld la tutela leg!tima de sus agnados. Se distingue 
el tutor leg~timo por dos caracter!sticas: la primera es que 
puede denegar su autoritas para otorgar testamento, realizar 
enajenaciones mancipatorias y contraer obligaciones por acto c.!_ 
vi.l, pero no se le concede derecho de veto para oponerse al ca
saci. ento de la tutelada, ella puede sustraerse a J.a tutela con-
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trayendo matrimonio con Manus, formándose una coémptio fiduciae 

causa sin otro fin que eludir la tutela; en la segunda encontr~ 

mos que la tutela puede ser transfe:r:ida a un tutor Cessius por 

una rn rure Cessio en cuyo caso términa s6lo por muerte o capi

tis diminutio del cedente. 

Al final del siglo r de n~estra era, s61o quedaba en vigor la -
tutela del patrono y la del ascendiente emancipador, además el 

magistrado podía obligarles a dar su autori tas cuando la mujer 

tuviera gran inter~s en enajenar un res manc~pi o contraer algE 

na obligaci6n. 

"La tutela perpetua, aunque disminuída, existía aan para las mu 
jeres impaberes a mitad del siglo IV de nuestra era" llO/. 

En el año 410, si es que·ya no había desa~arecido o quedaba al

gan vestigio, una -ley ·promulgada por Honorio y Teodosio debi6 -
darle el golpe de gracia, concediendo a todas las_ mujeres el 
rus Lfberourn que llevaba consigo la dispensa "de ºtoda tutel·a . 

.!.!..Q./ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. 
.edici6n Francesa. Edi toi::a Nacional. México, 197 8. 
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TEMA III LA MUJER ROMANA EN EL IMPERIO PREJUSTINIANO 

como hemos vis to, .en la historia del Derecho Romano, el poder ce_!! 
tral hace a la mujer independiente de la familia, pero la toma b2. 

jo tutela y la somete a diversas incapacidades legales. 

Ella adquiriría una inquietante independencia,_ en efecto, si pu-
diesé ser rica e independiente a la vez, por lo tanto habrá que -
esforzarse en quitarle con una mano lo que se le da con la otra. 
"La ley Oppia que prohibía el lujo a las romanas, fue votada en -
momentos. en que Ánibal ~ehazaba a Roma; pasando el peligro las -
mujeres reclamaron su adrogaci6n, :Por lo que en un discurso cél_e

bre Cat6n pidi6 que la ley fuese mantenida, pero prevaleci6 la m2. 
nifestaci6n_de las matronas reunidas en la plaza pablica" lll/. -

Se propusieron otras leyes, tanto más severas cuanto más se rela
jaban las costumbres. El senado consulto prohibid a la mujer "in 
terceder" ·por otro,_ privándola de casi toda capacidad civil. 

Como he dicho anteriormente, la constituci6n- primitiva de Roma c~ 
locaba a la mujer, aan a la mayor edad, bajo ·la tutela perpetua·

de sus agnados. Creada por interés aristocrátiéo, esta tuteia t~ 
n!a el objeto de mantener a la mujer alejada del movimiento· de·-
·los negocios, tanto. pablicos como ~rivados; el encadenarla por. -- · 
los lazos de la agnaci6n bajo la superioridad de los va~ones; el 
contener el elemento en.el cual la familia se_ pierde, por el ele
mento que la perpetaa. Debido_ a ésto un tutor legal, el" mlls pr6-

·_ximo heredero de la mujer, e interesado por consiguiente_. en 'neu--

tralizar la actividad civil de aquélla, era colocado juntq a e·11a 
y podía impedirle que pasara bajo la potestad de otro con su pa-
trimonio por medio de la compra o de la usucapi6n. 

i111 De Beauvoir, Simone, 
Ediciones Siglo XX. 
118. 

El segundo Sexo. Tomo I. S/edici6n. 
Buenos Aires, Argentina, 1984. Pág. -
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Como sabemos, el primer período c1~sico de 1a ciencia jurídica, -
se integra fundamentalmente por los dos primeros siglos de nues--

· tra era. 

Es la época del principado, de la monarquía fundada por Augusto; 
todos los poder.es de1 Estado se concentraron. en su persona. 

Octavio entendi6 que la monarquía era la Gnica forma posible.de -
gobierno para el es,tado Romano y apoya todo su sistema pol!tico -
en esta directri·z; para que las innovaciones sean duraderas se d~ 
be considerar lo necesario y lo posible; Augusto trat6 de conci-
liar las antiguas tradiciones de la aristocracia senatorial, con 
la necesidad de una direcci6n anica en manos de una persona, el 
Emperador;· su habilidad suprema fue la de romper con el sistema 

político de César y Antonio. 

Los autores de los tres primeros siglos de nuestra t;poca, tratan 
a los juristas después de Augusto en un tono de· igualdad, míen- -
tras que a _los anteriores· a éste, se les considero antiguos. ·Se 
intro~ujo un nuevo orden en Roma;· no podríamos ver en el princip~ 
do una mera continuaci6n de la·RepGblica.· 

Octavio se atribuy6 un carácter sagrado, creando así el t!tulo de 

Au9usto. 

Arangio nos dice que entre las mayores preocupaciones del pr!nci
pe destaca la relativa a que su nombre reflejase la posici6n de -
supremac!1,1.quehabía alcanzado. 

El principado de Augusto fue. una monarqu!a disfrazada, que se pr~ 
yect6. con su aparente. ·con1promiso entre lo nuevo y lo viejo; a tr~ .. 
vés de los siglos.llegando hasta la t;poca de los Severos. Muchos 
de sus sucesores tuvieron un prestigio personal muy infe.rior al -
suyo. 
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Augusto tuvo la "Tribunicia Protestas" <¡¡ue le daba la ;facultad. de 
oponer su "intercessio" a los actos gubernativos de los magistJ;a

dos; el Ius Agendi cum-Plebe, derecho d.e convocar al concilio sin 
ser tribuno de la plebe y por tanto no era aplicable a su ac"tua--

. ci6n e"i Derecho de veto; el. Imperium· Preconsulare .Ma.ius, era un -

poder superior de los gobernadores de provincias, pero todo ~sto 
era más sobrentendido que expresado. 

El. poder peculiar de Augusto y de sus predicciones se basa en la 

palabra "Princeps" (Primero), él mismo lo explica en sus Rex - -
Gestae rel.atando los hechos del. año 2.7 diciendo que a partir de -
ese instante fue superior a todos l.os demás en Autoritas; pero 
nunca mayor Potestas que sus otros colegas de magistratura,· 

La mujer jamás intervenía en el. gobierno de l.a f.amilia, ni en l.as 

empresas in~~striales y comercial.es: tampoco·convenía que .tratara 
de saber qu~ leyes se discutían en ~l Senado o qué emociones agi
taban al Foro. un· tribunal compuesto por sús allegados, juzgaba 
los extravíos de su conducta y pod!a castigarl.a hasta con las más 
rigurosas penas. 

"He aqu.! un grari aparato de medios; preventivos y coercitivos y -
sin embargo, no se advierten las ventajas durables que semejante · 
sujeci6n producía en la moral de la mujer" ~I. 

Expl.icar~ que los romanos entendían a la Potestas como el poder -
peculiar de todas las magistraturas y a la Auto.ritas; que e.ia - -
igual en el derecho pQblico que en el privado, como el. poder tut_!! 
lar que dirigía la voluntad del individuo agente. 

~! Troplong, M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho· 
Civil Romano. S/edici6n, Dedebec Ediciones. Argentina, -
1947. Pág: 166. 
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La vida del·principado sigui6 desenvolvi~ndose basada en los 6rg~ 

nos republicanos pero con ·1os caminos que Augusto le marcaba. 

Monunsen hablaba de "Diarqu!a" y de "Epoca Di&quica", considerando 
la direcci6n del Estado dividida esencialmente entre dos 6rganos: 

el Príncipe y el Senado. 

Sila, en su constituci6n, denornin6 senado a las magistraturas ~e
publicanas y a los comicios, ·as! el senado y el pr1ncipe, con ·sus 

funcionarios dirigían el Imperio. Creando Augu~to un aparato pr~ 
tector, fundado sobre _una irnitaci6n de las magistraturas ciudada
nas. Esta rnonarqu1a republicana alcanza la estabilidad en el as
pecto econ6rnico y pol1tico desa~rollando.la cultura en general. -
Dedic6 a la ciencia jur!dica una especial atenci6n provocando - -
grandes conquistas en. la jurisprudencia; las bases de la revolu-
ci6n jur1dica fueron la liberaci6n del formalismo del derecho an
tiguo, el nacimiento ·del principi_o de l.a buena fé y· 1a creaci6n -
de un rnodo·cient!fico; fundamentos que apenas los· podernos señalar 
en l.a ~poca cl&sica¡ pero no varn?s a menospreciar al gran periodo 
que abre el camino de l.a pro.tecci6n. 

"Los emperadores· romanos supieron en todo momento fomentar las p~ 

sibil.idades de evoluci6n gúe l.levaba en s! la jurisprudencia y -

aprovecharl.a para los.fínes de su política y del.a administraci6n 
del. Estado" illl. 

Augusto cre6 el .Ius Respondendi, el jurista que disfrutaba este -
privll.egio, era' facultado para emiti~ dict&menes a nombre del Em
perador al.canzando poder Íl!lperial, llegando a convertirse en le--

. . 
yes, siendo obl.igatorías aaii para l.os jueces; segtln el terreno en 

que -.fueran constítu!das. Los emperadores fueron aconsejados fre- -· 
',t. • . 

----....;;.~~...,......,,....~~~~~~~-
.!!11 Kunkel P., Jors-w. Derecho Privado Romano. Traducci6n de 

la segunda edíci6n al.emana. Editorial. Labor, S. A. España, 
1965. Piig. 34. 
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cuentP.mente por los juristas,. • • a.e é\gu~ naci~ '· en la época. de --. 
Adriano la costumbre de llevar como miembros pernrnnentcs al Conci 
1.i um Principis a cierto nlímero de j urisperi t:os" .ll..,. ·' 

Como 4ije anteriormente, bajo Augusto, se prodigaron dispensas de 
tutela a las mujeres libres madres de tres hijos y a las libertas 
madres de cuatro. Excepciones especiales y de pura gracia fueron 
concedidas por la benevolencia de los emperadores a las mujeres -

que no llenaban las condiciones de la ley. 

Pronto la tutela de las mujeres, mellada por estas excepciones, y 

falseada por el sistema de las opcior.es, por el de los tutores f! 
duciarios y por las daciones arbitrarias de tutores testamenta- -
ríos, exper~ment6, bajo el reinado de Claudio, un atentado m~s -
grave que todos los dem~s. "Una ley libr6 a las mujeres ingenuas 

de. la tutela legítima de los agnados, ~ejando subsistir solamente 
la de los patronos sobre sus libertas. Esto equivalía a cercenar 
toda la parte política de las ·tutelas y a pervertir la idea madre 

que la antigua _co~stituci~n les conced!a~ .!.!2.1 • 

Las rnujere_s continuaron, pues, ten.iendo necesidad de tutor para -
los principales actos de la vida civil. Pero con la ley Claudia 
dicho tutor era simplemente dati.;,o;, sea por el. padre, por .el ~mar.!_· 
do o por el magistrado. Aunque tal estado de minoría atentab~ a 
la libertad de l.as mujeres, ~stas lo aceptaron, porque sobre todo 

habían temido la tiran~a interesada, 4vida, de 1os agnados. El -
benefici·o de_ Claudia las· ponía en posesidn de la principal 1iiber
tad a que habían aspirado. 

A partir de Ad_riano, los juristas empezaron a tomar los cargos de 
administraci6n ._impe:dal.; la vida "jurídica crecid en importancia -

114/ 

115/ 

Kunkel P. , Jors-w. Derech:> Privado lbnano. Traidu=.idn de la Sé:Junda 
Eliici6n Al~. · E:litorial Labor,· s. A. España, 1965, Mg, 36. 
La Influencia del CriStianistto en el Derecb:> CiVi.l. lbrllaro. · S/edici6n. 
Dedebec Eilciones. Argentina, 1947. P4g. 171, 
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en esta ~poca, creándose con estos juriconsulto·s la ·literatura j_!:! 

r!dica en l.a ciudad de Roma; siendo ~sta eminentemente práctica, 
resueltamente casuística y concreta, sigue casi siempre un sis::e

rna trazado con anterioridad. 

"Por esta misma actitud casuística, la sisternatizaci6n cl:!.sica -
tiene varios defectos, el antiguo sistema de Mucio Escevola era -

tosco, lo mejoraron primero Sabino y después Gayo (quiz:!. un autor 
desconocido que haya servido de modelo a Gayo). Poco antes de la 

publicaci6n de las institÚciones de este autor (161 a.c.), encon
tramos. el edicto perpetuo, otra tentativa de si·stematizaci6n I:luy 

criticable. Todos estos intentos de agrupar las no:t'tllas jurfdi~as 
en un sistema razonabl.e y cerrado, no estaban a l.a altura de las 
otras conquistas de la época cl:!.sica" .!.!!l. 

Las resoluciones de l.os juristas son una obra de arte, por su foE 
rna literaria, el lenguaje p.uro con un car:icter de e13pecializaci6n; ·· 
los g~neros literarios son una continuaci6n de los que aparecen -
en la ~poca republicana, ~u método sigue siendo igual. Existe -
una .gran serenidad y sencil.lez en l.a i:ipoca de Augusto a Alejandro 
Severo;: estos rasgos perdidos despui:is de Dioclesiano, se suplan-
tan por un _estilo barroco·, exi~te un acuerdo genera1 entre ellos, 
sus principios, sus m~todos en puntos importantes l.e son comunes; 

la actividad dictaminadora de los juristas tiene como consecuen-
cia l.ascolecciones de respuestas, aparecen algunas con. gran ex-

tensiOn. 

"La.forma de exposici6n vacil.a entre la redacci6n literal y·la e_!! 
til.i~acidn decididamente literaria de las respuestas •• ~" Jl:ZJ 

.!li/ 

.!!1.I 

.. Floris Mar9a\'iant, Guil.l.e:rmo. Derecho Romano. Tercera edi- -
ci6n, . Editorial Esfinge, s. A. H~xico, 1968. P:ig. 59 • 
Kúnkel P •. Jors~w. Derecho Privado Rómano. Traducci6n de -
J.a· se·gunda edici6n alemana. Editorial Labor,· s. A. España, 
1965. P.§g. 38. 
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·cada caso se examina m4s o menos profupdamente porque sus cornent_!! 
ríos no responden al mero estudio concreto, sipo que: son mlis 9ep.!. 
rales: su modelo se enc"uentra en las explicaciones que el jurista 

sol1a dar en su informe: 7us Respondendi, pues encontramos una r.!. 
laci6n ·entre la prlictica profesional y la enseñanza: los escritos 

de esta clase suelen contener dict~enes jur~dicos, que con fre-
cuencia no se diferencian de las obras llamadas Responsa. 

Muy parecidas son también las colecciones de trabajos, llamadas -
por regla general, comentarios, que hab1an sido designadas con el 
nombre de Digesto, "palabra jur1dica ordenada", compren.den, por -
lo regular, una obra total de sus autores. Plan inspirado en el 
orden del edicto de Adriano, sus materiales se adaptan en lo posi 

ble a al.gunas leyes y senado-,consultos, su procedimiento quer1a -
facilitar el manejo de la colecci6n. 

k fines de .la época cl:ísica, toman un car4cter enciclopédico y 
ocupan un lugar ·importante los coment~ri.os de.·\os edictos, del 

pretor y del Derecho Civil. 

Al no existir una codificaci6n legal se basaron en un compendio -
publicado por Masurio Sabino en sus tres· Libri 7uris; que fue una 

s1ntesis del derecho privado¡ sierido un precedente de forma lite-· 
raria con éxito durader.o. 

La sistcm:ítica cl:ísica alcanz6 su cuúi;in.aci6n contra lo·s libros ...: 

el·eníentáles de enseñanza:· instituciones, que di·y_¡;den al d_erecho 

en personas, derecho de las cosas y acc?Í.ones.' .·Dl.;,lsl6n qúe sigue 
Gayo mejorada solamente con el dere.cho. natura'l.. 

"El vac1o de aquel.la existencia a que las· roma.nas· se vetan conde

nadas, l.as forzaba, en general, a busc:ar un ali~ento c:le" su activi 

dad en el lujo, en el. excesivo engalanamiento, en los festines y 
los placeres. Les gustaba exhibirs.e en l.os carros, aparecer ant.e 
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sus esclavos· con ricos vestidos y joyas preciosas" llS/. Por es-

te-motivo, cuando las leyes suntuarias ponían freno a este fasto, 
como mencion~ anteriormente, las mujeres hacían"una especie de m2 
tín para reconquistar la vana libertad del lujo, anic~ que podían 
pretender, para consolarse de una vida aburrida, limitada, infe-
rior en dignidad a la de los hombres. 

A fines del siglo I y a principios del II se ve a muchas mujeres. 
que siguen siendo compañeras y· asociadas de sus esposos como en -

los tiempos de la Repabl.ica, pero hay una gran C?ntidad de muje-
res que se niegan a la maternidac•·Y se multiplican los divorcios; 
las leyes siguen prohibiendo el adulterio y ciertas matronas se -
inscriben como prostitutas a fin de no ser molestadas en sus li-
bertinajes. 

Hasta entonces la literatura· latina hab~a sido respetuosa con las 

muj_eres, pero desde ese momento los sat~ricos se desencadenaron -
contra ellas, no atacan"tanto a la mujer· en general e.orno a sus -
contempor:ineas. J'Uvenal les.reprocha su lujuría y-glotonería y:
las censura porque quieren dedicarse a las ocupaciones de los - -
hombres, pues se interesan en pol~tica, se hunden en los. expedie.!!. 
tes de los procesos, discuten con los.grámaticos y los ret6ricos 
y se apasionan por ia caza, las carreras de carros, la esgrima y 

la lucha. El hecho es que rivalizan con .los hombres, sobre.todo 
a causa de su gusto por las diversionE!s y _los-vicios; carecen de 
educácÍ.6n suficiente para encarar .finalidades rn.ás altas y .por lo 

dem:ls no se les propone .ningan fin; pues la acc'i6n les es siempre 
prohibida. La r~mana de la antigua· Rep6blica ocupa un lugar so-
bre la tierra, pero est:l encadenada, falta.de derechos abstractos 
y de independencia econ6micar 'la romana de la decadencia es el ti 

118/ Troplong. 11. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil Romano. S/edici6n. Dedebec Ediciones. Argentina, -· 
1947. Pág. 166. 



120 

po de la falsa emancipada que sólo posee, en un mundo donde los -

hombres siguen siendo con~retronente los únicos amos, una libertad 

vac:i.a; es libre "para nada". 

En época de Trajano, Adriano y los Antoninos se obtiene una gran 
evoluci6n, es casi un siglo de paz interior con grandes soberanos. 

La administración del Imperio era organizada espl~ndidamente; es

ta época se distingue por el. estudio y el análisis aplicado a ca
da caso jur1dico, desaparece la falta de agilidad, se esfuman las 
diferencias de las escuelas de tiempos anteriores, es despu~s de 
Alejandro Severo (235 d.C.) cuando el Imperio Romano se debilitó 

y mostr6 s1ntomas de rápida decadencia; Ulpiano perdi6 la vida i~ 
tentando detener el desenfreno de la guardia pretoria, quien ele
g1a y destronaba a los emperadores, el gobierno fue transformado 

en despotismo militar, donde reinaba la anarqufa y la confusión, 

la vida no era estimada y l? propiedad desprotegida; con todos e~ 
tos disturbios, la ciencia jurfdica cayó en una época de deten- -

ci6n y decaimiento. 

Lo ganado anteriormente se conservó durante varias generaciones, 

pero sin aumentar. Los emperadores se ·sujetaron hasta Dioclcsia
no, a los 11mites que impuso la co.nstituci6n creada por Augusto. 

Aan en tiempos de Dioclesiano se dispon!a de algunos juristas ca

paces· de comprender los conceptos clásicos y aplicarlos, pero sus 
conquistas espirituales son perdidas y el derecho entre en una f~ 

se de vulgarismo. Beseler nos dice: "La gracia de Dios se 'hab1a 
retirado repentinamente de la jurisprudencia romana" .!.1:2.1 . 

En esta época se conservó la masa muerta del derecho heredado de 

la época clásica, lo que no debe inducir a creer que este periodo 

..!1.2.I F. Margadant, Guillermo. 
Editorial Hsfinge, s. A. 

Derecho Romano. Tercera edición. 
México, 1968. Pág. 64. 
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fue completamente infructífero. 

La obra a realizar por esta ~poca fue puesta por el cambio de CÍE 

cunstancias, fue una obra de adaptaci6n; las nuevas realidades -
que rodeaban a los refundidores y recopiladores postclásicos les 
hicieron ver las ideas de los autores clásicos a través de un - -

prisma completamente nuevo" 12º'· 
En efecto, los autores postclásicos debieron poner al d1a la mat~ 
ria clásica que no era vigente, en esta época no se podía reali-
zar una transformaci6n del derecho, pero esta caída no detuvo la 
labor por completo pues "durante estos siglos de realtiva decade!!_ 
cia jurídica se destacan algunas facultades de Derecho del Impe-
rio Oriental, aunque con miras pragmáticas sin originalidad, sin 
entusiasmo, las escuelas como las de Berito y Constantino conti-
nuan estudiando a los grandes clásicos y conservan intacto el - -
hilo sutil de la gran tradición jurídica, desarrollando inclusive 

nuevas ideas dogml!iticas ••• " 1211 

La escuela de Berito, hacia fines del siglo III, adquíri6 gran c.!!:_ 
lebridad y rivaliz6 dignamente con las otras dos creadas más tar
de en Roma y Constantinopla, gracias a los trabajos jur~dicos en 

el periodo de Dioclesiano y Constantino, se ha entendido el pens_e 
miento postclásico y· ~econocido la transformaci6n del derecho el~ 
sico, poni~ndose en marcha en los siglos III y IV. 

Dioclesiano, inteligencia pol.1tica elevada y generosa.es conside'
rado como fundador del Imperio Romano "el principado es en reali
dad, la continuaci6n de la antigua rcpOblica; el Imperio de Dio--

.12Q/ 

Jdll 

Kunkel P., Jors-W. Traducci6n de la segunda edición alema
na. Editorial Labor, s. A. España, 1965. Pág. 52. 
F. Margadant, Guillermo. Derecho Romano. Tercera edición. 
Editorial Esfinge, s. A. México, 1968. Pág. 67. 



122 

clesiano y Constantino marca el comienzo de un.a nueva era" ~/ 

se reemplaza el t!tulo de Princeps por el de Imperator. Con Dio-

clesiano Roma sigue siendo la capital, Constantino la traslada a 

Constantinopla. 

Las reformas de Dioclesiano libertaron al monarca de la tutela s~ 
natorial; el magistrado no está investido de poder como en la Re
p6blica. S6lo hay una organizaci6n burocr~tica que lo complemen
ta; la nueva constituci6n representa una honda revolución, los -
cargos de la corte se transforman en cargos del Estado, coristitu

y~ndose en puestos centrales que son: 

Cuaestor Sacri Polatii, ministro del emperador como fuente de -
Derecho y de Jurisdicci6n; 

Comes Sacrarum Largitiorum, administrador del fisco imperial; 

Comes Rerum Privatarum1 administrador ~e .la riqueza privada del. 
emperador; 

Nagister Officiorum, ministro de, la casa imperial, tal vez el 
m§s elevado de los cuatro oficios. 

Estos cuatro oficios son elevados por Valentiniano I por encima 
de la categor!a de los prec15nsules. 

El antiguo senado es ·reducido a una especie de gran consejo, s6l.o 

dirige las comunicaciones de leyes o de.actos administrativos; 
los senadores pod!an ser nombrados, de entre los m~dicos de l.a 

corte, esta di9nidad era hereditaria. 

122/ Bonfante, Pietro. Historia del Derecho Romano. S/edici6n. 
Editorial Revista de Derecho Privado. España, 1944. PAg. 
13. 
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Fueron eliminados los comicios, elemento m~s liberal de la consti 

tuci6n primitiva, se cede el paso a la mo~arguía absoluta. 

El cambio afecta a la administraci6n local; con Constantino los -

cargos militares son separados de los civiles, los nuevos gobern~ 
dores privados aseguran la tranquilidad de lá provincia, reciben 
comunicaciones imperiales, recaudan impuestos, entienden de asun
tos civiles de importancia. 

Los cambios y los derechos que va obteniendo la mujer se van dan
do poco a poco a trav6s de la historia, por lo ~ue considero muy 
importante hablar de la jurisprudencia de este período; como dice 
Guillermo Floris Margadant, el caudal de las normas jurídicas cr~ 

ce continuamente, y con cierta periodicidad se impone la tarea de 
ordenar el material, para que el pueblo y las autoridades puedan 
saber .c1'.ial es el derecho positivo. 

Como sabernos, las XII Tablas fueron una tentativa, seguidas por -
el. l::dicto de Adriano, donde el derecho honorario se .combina.ha con 

el criterio imperial de colocar toda creaci6ri de derecho bajo el 
dominio centralista. 

En el siglo II se menciona la colecci6n de Papirio Justo. En.el 
siglo III la corta duraci1!5n de cada r6gimen impide esta ordena-. -
ci6n hasta que Dioclesian.O pacifica el Imperio, aparece entonces 
el Código Gregoriano, obra privada del jurista Gregorio ~ue abar
ca las constituciones más ínteresantes desde 196 hasta 302. Aª.!!. 
ta coleccil5n sucede el Código Hermogeniano. 

En la 6poca de Diocfeciano y Constantino son muy pocos los nom- -' 
bres de juristas que sobresalen, conocemos casi.todas las p~oduc
ciones de esta 6poca con el nombre de juristas cll'isicos, pues los 
autores postclásicos no despiertan gran inter6s. 
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Existieron extractos d,e Papiniano, Modestino, Gayo y de los Cddi
gos Gregoriano y Hermogeniano;· un tiro de cod,ificaciones en donde 

se entremezclan la jurisprudencia y las constituciones, son las -
Leges Romance Barba·rum en 476. 

El Breviario de Alarico (Lex Romana Visigothorum) de 506, con las 

Receptae Sententiae de Paulo y un extracto de Gayo apareci6 en T.2. 
losa. .Semejante al Breviario fue la Lex Romana Burgundiorum de -
516, aunque con menor calidad. El Edicto de.Teodorico descend!a 
de tres codificaciones mencionadas y de las Receptae Sententiae -
que perdi6 su vigencia en la conquista de 3ustiniano.. En este 
.edicto se adoptaba el sistema de la territorialidad en vez del de 
la personalidad del derecho. 

En estos tiempos hubo grandes luchas que resintic:5 el derecho, por 

· el: .elemento !>agano y cristiano; con Constantino el cristianismo -
es declarado como religi~n del Estado (Año 313~Edicto de Milári). 

El desenvolvimiento del cristianismo en ·la vida romana produjo un 

mejoramiento y lo puso en armon~a con la civilizaci6n.moderna. 

Conio dij e antes, la evoluci6n de la condici6n femenina no se desa 
. • . i. • . -

rroll~ en forma ininterrumpida. Con las grandes invasiones se .. --· 
volvi6 a replantear toda la civiiizaci6n. El mismo derecho roma
no sufri6 la influencia de una ideolog!a nueva: el cristianismo. 

En el año 321 Constantino aboli~ esa tutela degenerada y reéono-
ci<S a las inujeres mayores derechos igual.es .a los de los hpmbres. 

Fue tambi~n en 321, año consagrado por Constantino a dar al cris
tianismo tantas pruebas de su devoci<Sn por él," memorable sobre t~ 

do por las manumisiones, cuando este princ;i.p~ concedi~ a las ma-.
dres el derecho general de tomar parte en las sucesiones de sus -
hijos; innovaci6n memorable por la cual la inujer compens6 lo.s de.,-
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rechos atribuidos al parentesco masculino. 

El paso del Cristianismo, en su moral y en su culto, dio a la mu

jer un papel m~s elevado. 

Desde la extensi6n del Cristianismo, las mujeres tomaron, en la -
vida activa, una posici6n que jam!s tuvieron bajo el reinado del 
patriciado romano y de los primeros c~sares. 

La religi6n cristiana se sirvi6 sobre todo de la influencia de 
las mujeres para penetrar en el mundo pagano y 1legar cerca del -

hogar y al interior de la familia. 

Troplong ·opina que puaieron mezclarse en el asunto otras influen
cias, anteriores o posteriores al advenimiento del Cristianismo. 
Quiz~ el contacto con algunos pueblos extranjeros, que no cono- -
cian la tutela de las mujeres, despert6 dudas sobre la legitimi-
·aad de la instituci6n romana. 

Los acontecimientos prueban que la mujer supo elevarse a la altu
ra de sus nuevos destinos. Hay mujeres qu"e sostienen los impe-. -
ríos, otras que los convierten; las hay para cultivar las letras, 
para las aventuras novelescas, para los sublimes renunciamientos 
religiosos, para todas las cosas, en fin, alimentan ese gran dra-

_ ma que va a desarrollarse en la Eda~ Media • 

. Sin embargo, si las mujeres salieron de la tutela, si fueron in-
vestidas de derechos de sucesi6n mSs extensos, si ocupan en la f!!_ 

milia.mayor luga;r, no han l.legado todav!a a la capacidad general 
de ser tutores l.egales de sus hijos, las madres no pueden tener -
-la tutela de sus hijos, si no es por licencia especial del. pr!nc,! 
·pe. La tutela continua siendo vista como una carga viril. 

En 390 Teodosio el Grande, public6 una constituci6n sobre la tut~ 
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la de las madres; pero no se produjo ning~ progreso notable, se 

dijo que la madre no pod!a reclamarla sino en defecto de tutor l~ 
gítimo, y si era mayor· y promet!a no volverse a casar. 

Retraso m~s enojoso se observa en lo que concierne a la autoridad 

materna. La madre no ten!a respecto a sus hijos m~s que los der~ 
chos que le daba la naturaleza sola sin el auxilio de la ley es-

cri ta. .Así, no solamente no ten!a ningGn usufructo legal sobre -
los bienes de los hijos menores, sino que ni aGn el hijo que que
ría casarse tenía necesidad del co"nsentim.iento de su madre. 

Respecto a la autoridad o potestad marital, sabido es que entre 

los romanos esta potestad no era una consecuencia necesaria del 
matrimonio._ La mujer no entraba bajo la potestad de su marido s~ 
no cuando ella o sus tutores lo consentían. 

La emancipac.i6n de los esclavos, de los hijos de familia y de. las 
mujeres, marcha al un!sono y bajo la influencia de las mismas ca_!! 

.sas. 

El resentimiento de los maridos contra sus esposas convertidas al 
Cristianismo, se manifest6 en los divorcios. 

¡ 

La potestad maritai, es decir, la adquisici6n a t!tulo universal 
por el marido, de la esposa y de todos sus bienes, estaba muy le~ 

jos· de ser general •. La confarreatio, de la cual erci. consec;::uencia, 
casi había ca!do en desuso; compart1a la suerte.del viejo cu'J.to -
pagano, al cual iba unida. La Coernptio, otra fuente de la potes
tad marital, era rn4s frecuente. 

Las mujeres se inclinaban hacia las uniones desprovistas de las -

solemnidades de la coernpci6n por diversas razones; unas por con-
serva·r la propiedad de sus bienes y la facuJ.tad de divorciarse y 

otras por espíritu de religi6n, a fin de estar en· menor dependen-
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cia respecto· a sus maridos paganos; porque los matrimonios mixtos 

se multiplicaban y comenzaban a llamar la atenci6n de los Padres 
de la Iglesia. A medida que el número.de cristianos aumentaba, -
los matrimonios se iban celebrando cada vez más con las ceremo
nias del nuevo culto. 

Las mujeres casadas llegaron a un grado de libertad desconocido -
en la mayor parte de los sistemas de legislaci6n; pudieron dispo

ner de sus bienes sin autorizaci6n de sus maridos, y quedaron PeE 
fectamente independientes de aquella autoridad para sus parafern~ 
les. En una palabra, la ausencia de potestad marital fue de der~ 
cho coman, y las mujeres alcanzaron ese objetivo. 

El derecho consuetudinario vendrá más tarde a restablecer el equ~ 
librio, la potestad marital reaparecerá, no tiránica y violenta, 
no identificada con formalidades materiales tomadas fuera del ma-

' trimonio; sino moderada, protectora, afectuosa, inseparable del -
lazo conyugal, e inalterable como ~l. 
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TEMA IV EL DERECHO ROMANO CRISTIANO Y LA MUJER 

A) E1 Impacto del Cristianismo en.las Costumbres y el Diseño de 

la Familia 

L1 cristianismo influy6, tanto directa como indirectamente, en el 
contexto de 1a familia romana; su acci6n penetr6 especialmente en 
las ideas que auxiliaban a 1a civilizaci6n y a1 progreso. 

r..o·s romanes fueron politeístas, su mitología es muy pobre; su es
píritu positivo y pr4ctico no sentía 1a necesiaad de rodear a sus 
dioses de un lírico aparato de ieyendas y mitos, sus diferentes -
dioses poseían caracteres que derivaban de sus atribuciones. En 
la fami1ia eran innumerab1es 1os dioses que presidían 1os actos -
m~s insignificantes, como e1 genio que iba unido a cada individuo, 
existían pen.ates y lares que_ eran espíritus protectores· del hogar. . -
En cada fam.i.1ia existía una religi6n propia, tod!>s los integran-
tes rendían cu1to, la mujer debía pertenecer a elia para partici
par de aqufil, pues se le ens:eñaba la forma de rezar a los antepa,... 
sados y a los dioses y lo hacía como un miembro del marido. Era 
muy importante que en l_a fami1ia húbiera varones pues serían qui~ 
nes transmitirían el derecho de participar en el culto. La fami-

. . 
lia era eminentemente patria~cal. 

"En una pa1abra·, la familia romana, creaci6n singu1ar de un pue-
blo nacido para el poder, no es otra cosa que el conjunto de . los 
'individuos que reconocen e1 poder un solo jefe" ,!ll/. · 

El paterfami.lias era el finico personaje que decidía sobre todos -
los que estaban bajo su potestas,.era dueño y señor de sus desti-

123/ Troplong~ M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil. Romano. S/edici6ri. Dedebec lidiciones, Desclee de -
Brower. Argentina, 1947. P4g. 19. 
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nos y de sus· bienes." su severa al.tivez impresiona al espíritu, 
el marido es juez de su esposa~ es dueño de sus bienes, el.la no -

tiene derecho de propiedad, su derecho.a heredar s61o sera como 

hija adoptiva. 

Con la aparici6n del Cristianismo y su filosofía poco a poco van 
cambiando estas formas estrictas, y el.·derecho es suavizado. La 
religi6n.monoteísta impone· una creencia general,- dejan de t~ner -
dioses diferentes. La sociedad es mejorada en general por la fi

l.osof!a del Cristianismo. 

Roma evolucion6 con la influencia de dos el.eme'ntos: ia familia 
romana parti6 de la forma agnaticia a la mixta o cognaticia; l.a 
forma del derecho privado reflej6 tanto las ideas religiosas como 
políticas, el. Ius Civil.e se encuadra como un parentesco civil, en 
l:a equidad esta un parentesco natural; existe trunbi€.n una uni6n 

natural llamada concubinato y una civil. ll.amada Iustae Nuptiae. 

~1 Derecho Romano es estricto y_ riguroso; en su·or!gen es seve~o, 
se rige por un conjunto de creaciones artificial.es y arbitr~rias, 

todos sus mitos religiosos hacen combinaciones ficticias de pol!-
· tica 4spera, la superstici6n es idol.atrada~ la fuerza obliga a -
aceptar -I.as id~as. I:s.-un derecho religióso, militar y político 

que sl5lo pertenece a l.a clase dominadora.-

La familia esta creada artificialmente, a las personas no les 
unen 1os.lazos de sangre, sino que est4n unidos por la fuerza del_ 
poder que los s·omete; los integrantes reconocen un. solo jefe, l.a 
esposa no ingresa a la familia al contraer matrimonio, debe~ l.l.e
varse a cabo algunas' formas que le someter4n, de_,otra manera, ·pe!:_ 
manecer~ como una extraña, adn sus hijos le ser!n indiferentes. -
Cuando es sometida estar! bajo el poder del pater;. aunque conoce
mos el t~rmino de materf~ilias ella no estar! sino como una hija 
ml!is y sus hijos ser!n sus hern1anos, pero la mujer recibir! los --
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honores correspondientes al marido, s61o los agnados intervendr4n 

en l.a familia. 

A la muerte de su marido quedar~ dentro de su familia adoptante. 

Bl pater es el juez superior del santuario, su derecho est~ sobre 
las vidas de sus sometidos. La mujer est~ sometida como.hija aan 

cuando fuera esposa del propio pater. 

La organizaci6n de la familia romana, como hemos visto, es muy -
original, su unidad vigorosa trata de mantener disciplina y·obe-

diencia, su parentesco es una creaci6n artificial, la agnatio; s~ 

lamente esta familia puede resaltar políticamente, (gens), sel.e 
agregan fami:lias civiles (arroga.tio) y son denomina.das· por un mi~ 
rno patrom!mico. 

La. familia natural. a.penas es conocida en Roma. 

igual, a la familia agnaticia la.s personas, los 

clavos., todo bajo una sol.a autoridad, el. hombre 
lias. 

Pertenecen, por -

bienes y los es-

llamado paterf am~ 

Al hacer su entrada el Cristianismp !'ln el Derecho Romano· se empi~ 

za una edad filos~fica, bajo los auspicios del estoicismo, crece 
poco a poco, pero esta corriente no fue la que hizo todo, desde -
Ner6n hasta Constantino el Cristianismo influy6 indirectamente en 
el Derecho Civil~ 

Existi6 un gran movimiento intelectual en la ~poca de Cicer6n 

quien fue partidario de la l.ey natural y la equidad, 

":t:l Cristianismo, en efecto, no ha sido solamente un progreso en 

cuanto a las v~rdades admitidas antes de t;l, que ha ampliado, co!!! 
pletado y revestido del car~cter más sublime, y de fuerzas. m.!is -·
simp~ticas, sino gue ha sido tambi~n (y ~sto al pie de la letra -
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aan para los más incrédulos) un descendimiento del espíritu de lo 

alto sobre las clases desheredadas de la ciencia y hundidas en 
las tinieblas de:1· politeísmo" 124 / 

Ahora los habitantes de la tierra se rigen por una misma ley mo-
ral, no existen distinciones entre los hombres, pero no se rompe 
con las instituciones consagradas; el hijo debe obediencia al pa
dre, la mujer debe respeto al esposo. 

El matrimonio era el menos solemne de los contratos, no se neces~ 
taban ceremonias civiles ni religiosas para perfecc~onarlo, con 
el solo consentimiento se aseguraba la validez. La convivencia 
diaria demostraba el matrimonio, si no se soportaban las cargas 
de ~sta era suficiente hacerlo saber para que se verificara el di 
vorcio. 

En la época republicana casi no se contratan nupcias, eran bien 
considerados los célibes, se consideraba el matrimonio como una 
carga; Matelo Mcic":'donio, quien fuera por sus virtudes domésticas 
administrador·de sus conciudadanos recordaba la santa obligaci6n 
del matrimonio: "Esta es -decía- una carga jurídica muy pesada, 
pero una carga que debe sufrir todo buen patriota" 1251 

A los arist6cratas les repugnaba tener hijos, surge entonces la -
ley de los Gracos que premiaba a los matrimonios J:?rol:tficos. El 
divorcio fue un acontecimiento natural y frecuente, ahora ya no -
se compraba ·a la mujer, podía ser un contrato de alquiler. 

La vida familiar honrada y las buenas costumbres eran cosas des--

Qi/ 

ill/ 

Troplong, M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil Romano. S/edici6n. Oedebec Ediciones. Argentina, -
1947. Pág. 39. 
Mommsen, Theodor. Historia de Roma. Tomo II. Quinta edi
ci6n. Ediciones Aguilar. España, 1960. Pág. ~55. 
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preciabl.es. 

Por dinero vendta su patria el hombre pol~tico, su libertad 
el. ciudadano: por dinero se obtenían grados en la mil.icia y se -
consigu!an votos en lo.s jurados: . por dineró se entregaba la noble 

dama, como prostituta pdbl.ica" 1261. 

Tanto C~sar como Augusto trataron de remediar la situa.ci6n, este 
fil.timo public6 la Lex Iul.ia y Pappia Poppea con las que sanciona
ba a l.os c~libes y procur6 =omentar el matrimonio; estas leyes d~ 

raron hasta Constantino qui~n las suprimi6. 

Augusto quizo combatir el celibato, por l.as guerras la ciudad se 
encontraba despoblada y se legisl6 en es.ta materia, s6lo que esta 
ley no oper6 como debía, pues al no tener hijos no se convertí- -
rían en hereqeros·porque l.as leyes daban prerrogativas materiales, 

l.o que permiti6 que el matrimonio siguiera sin encontrar su esen
cia, era s6lo el inter~s y la avaricia su finalidad, ~sto l.o de-

grad6 aún.más. 

Al instituirse el Cr.Í.stianismo, el "matrimonio cambi.a sus direcciQ 
nes, ahora debe ser.resultado de ~na libre vocaci6n; el espíritu 
divino eleva al matrimonio a la dignidad de sacramento, lo que -
obliga a eliminar las leyes de Augusto para.suprimir la obl.igato
riedad de las segundas nupcias y regenerar la esencia de la uni6n. 

Al. substituir el sistema pagano fundado en el inter~s materíal, 
se instituye una verdadera l.ibertad en el matrimonio corno.una vo
caci6n divina, otorgando así un carácter completamente nuevo. 
Ahora, el esp1ritu de l.a Ley Civil fue concordant_e con dicha inn2 

vaci6n que otorg6 una gran solemnidad al más ·importante de los -
actos civiles. 

126/ Mommsem, Theodor. Historia de Roma. Tomo II. Quinta edi
ci6n. Ediciones Aguilar. España, 1960. Pág. 1038. 

•..•. :.•.·¡ .. 



133 

Con el Cristianismo encontramos un cambio total en la vida de los 

c<5nyuges, ahora su convivencia se deriva de un acto divino que -
cambia su esencia. 

Constantino no intervino en las medidas de extenci6n de donacio-
ne; y nW!lero de hijos, Teodosio s! lo hizo dejando en plena libe~ 
tad a los esposos, pues ahora el matrimonio se funda en el cariño 
recíproco. 

Tedas estas innova.cienes modificaron las leyes· que lós Césares p~ 
ganos consideraron como la base de su imperio. Los prrncipes - -
cristianos hicieron suceder ~n gobierno que confesaba la libertad 
y el arecto natural como sus m6.;,iles. 

"Uno de .los conceptos que dominan esta evoluci6n es, indiscutibl~ 

mente el de humanitas, ••• si bien adquiere, en la perspectiva que 
une a los paganos con los cristianos, un mat!z especial" 1271 

La unificaci6n p0l!tica, econ6mica y moral del mundo que trajo·-~ 
consigo la conquista Romana, entrañó dlversas combinaciones de r~ 
ligiones distintas. 

El Cri.stianismo no viene a abolir la ley existente, sino a perfe_9. 
cionarl'a; ha sido dicho a los antiguos no matarás, ·no repudiarás . 
a :tu mujl;!r; ahora el Cristianismo nos dice que cualquiera que mi-. 
re a una muj~r con ·deseo ya ha cometido adulterio con ella en su 
coraz6n. Que cualquiera que recha_ce a su esposa la expone al 
adulterio. 

El 28 de octubre del año 312 Constantino invoc6 ·a Cristo y le - -
atribuy6 su victoria. Seis meses despui!'.is se public6 el Edicto de 

J.27/ Raymond Block, Jean Cousin. Roma y su Destino. S/edici6n. 
Editorial Labor, s. A. México, 1967. Pág. 393. 
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Milán en 313, que·conceai~ a los cristianas su favor y plena li~

bertad: la Iglesia actu6 sobre el Imperio y dio eficaz protecci6n 
a la familia. Santifica todas las etapas de la vida de sus hijos, 
no es sorpredente que el matrimonio haya sido elevado a la digni

dad de sacramento. 

Dentro del contenido de la fé Cristiana, la estabilidad del matr~ 
monio e·s más que la virtud ideal de la vida ordenada, el ·v.!nculo 

del matrimonio tiene privilegio en la ley por ser sagrado para t2 
da la vida. Confina y protege a la familia como a la primera co
munidad de amor. La uni6n del matrimonio es necesaria para la 
realizaci6n de los valores básicos de la sociedad civilizada. 

El matrimonio es a la vez una profunda realizaci6n personal y una 
instituci6n social. Tanto la mujer como el marido son partes in

tegrantes del matrimonio, pero también lo son los hijos. 

B) Condici6n de la Mujer en el Derecho Pagano frente al nuevo -
rumbo que impone el cristianismo 

La mujer en la Roma primitiva siempre estuvo tutelada por sus ag

nados, aan cuando fuera mayor de ~dad. Dicha tutela se proponía 
mantenerla alejada de los negocios, fueran pablicos o privados. ·
El tutor legal era el más allegado a ella, su interés era neutra

lizar su actividad civil, le impedía ingresar a la potestad de -~ 
otro con sus bienes, ya fuera por la Usucapio o por una compra -
Coemptio. La mujer nunca intervenía en el gobierno de la fámilia, 
ni en las empresas industriales o comerciales: no se le permitía 
tener acceso -al foro, ni conocer las leyes que se proponían en· é2_ 
te. Plinio nos dice que podían aplicarse las más rigurosas penas 
por sus allegados, los cuales juzgaban los extrem"os de su conduc.:. 
ta. 

La mujer no era juzgada por las leyes de la ciudad sino por las .:. 
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leyes de la ·propia familia. No se advierten ventajas durables de 

la sujeci6n moral a la que estaba sometida la mujer, .pues exis

tían. una gran cantidad de medios preventivos y coercitivos. 

"El vacro de aquella existencia a que las Romanas se veían conde

nadas, las forzaba en general a buscar un alimento de su activi-

dad en el lujo, en el excesivo engalanamiento, en los festines Y 
en los placeres" 1281 . 

Si con leyes trataban de poner freno a estas actividades eran ca

paces de amotinarse y formar frente hasta conseguir sus deseos. 

En el senado, Marco Porcio Cat6n, censor encargado de vigilar las 

costumbres; ~e opuso a una petici6n que habían hecho las mujeres 
para que se derogara la ley "Appia", pues dada la época de auste

ridad de Roma se prohibía a las mujeres los adornos de oro, los -

vestidos coloreados y el uso de vehículos por el año 195 a.c. 

Las mujeres pidieron al parlamento la abolici6n de dicha ley; por 

primera vez en la historia de Roma las mujeres eran protagonistas 

de .algo y afirm;¡ban sus derechos, durante cinco s.iglos y medio la 
historia de Roro.a· había sido historia de hombres. 

Las pocas mujeres cuyos nombres conocemos son Tarpeya, Lucrecia -

y Virginia que acaso no existieron nunca y no encarnan personajes 
verosímiles, ·sino rnonumer.tos a la traici6n (Tarpeya) ,. o a ].a vir.

tud (Lucrecia y Virginia). Las mujeres no contaban.más que eri la 

vida privada del. ámbito familiar, ni siquiera eran importa.ntes p~ 

ra efectuar el culto a los antepasado·s, donde su influencia quéd~ 
ha circunscrita al papel de madres, esposas, hijas o hermanas <le 
los hombres • 

~/ Troplong, M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil Romano. S/edici6n. Dedebec Ediciones. Argentina, -
'1947 •. Pág. 166. 
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Expondré parte del discurso que nos dejo Tito Livio cuando Cat6n 

se opuso a la petici6n de las mujeres "si cada uno de nosotros, -

hubiese mantenido la autoridad y los derechos del marido en el in 

terior de la propia casa, no hubieramos llegado a este punto. - -

Ahora la prepotencia femenina tras anular nuestra libertad de - -

acci6n en la familia, nos la está destruyendo también en el foro. 

Recordad lo que nos costaba refrenar a las mujeres cuando las le

yes nos.permitían hacerlo e imaginad que sucederá en adelante, si 

esas leyes son revocadas y las mujeres quedan en igualdad con no-

sotros . Vosostros las conoceís: hacedlas vuestras iguales e in-

. mediatamente os las encontraréis convertidas en dueñas. Al final 

veremos ésto: los hombres de todo el mundo, que en todo el mundo 

gobiernan a las mujeres, serán gobernados por los únicos hombres 

que se dejan gobernar por sus mujeres, los Romanos; y terminaba: 

desgraciado quien se deje doblegar por las exigencias de su espo

sa y no permanezca inflexible; pronto verá que su mujer recibe de 
otro lo que ~l se negará a darle" 1291. . 

Las" mujeres al día. siguiente, fecha de la votaci6n sobre ·1os sig

nos exteriores de riqueza, formaron un verdadero ejército, salie

ron a la calle y tornaron por asalto las casas de los tribunos Mi

s6ginos y no las abandonaron hast~ no tener la certeza de la abo

lic16n de esta ley. Era la primera victoria en su camino a la -

emancipaci6n. 

Se tenían algunas prerrogativas honoríficas para las mujeres, pe

ro generalmente las legislaciones primitivas daban al sexo fuerte 

una marcada preferencia y estaban muy por encima de los derechos 

que pudieron obtener las mujeres, es cierto, como he dicho, que -
algunas mujeres han sobresalido en la historia de Roma, como Cor

nelia la madre de los Gracos quien aconsej6 a sus hijos Tiberio y 

Block, Raymond; Cousin, Jean. 
ci6n. Editorial Labor, s. A. 

Roma y su Destino. 
México, 1967. Pág. 

S/edi-
388. 
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Cayo que adoptaran las primeras grandes reformas sociales y agra

rias, lo que les costaría la vida. Cornelia ha pasado a la histo 

ria como el símbolo de la madre y la gran ciudadana roman.a. No -

sería posible pensar que todas las ciudadanas romanas fueron como 

esta mujer; las malas costumbres se habían apoderado de ellas, -

tanto los divorcios como los adulterios eran bien vistos y cxis-

ti6 un desenfreno total en esta época. 

"La frecuencia de los divorcios suscit6 las leyes de Augusto so-

bre el matrimonio y sus obligaciones; el número de solteros prom~ 

vi6 sus leyes favorables a la gente casada y sus impuestos sobre · 

los solteros; •• ~ 1301 . 

Como mencioné con anterioridad, este Emperador consagr6 toda su -

energía a una tarea muy difícil tratando de honrar a las virtudes 

antiguas y rehabilitar a la familia, base de toda sociedad sana. 

En aquel tiempo la mujer romana no constituía una base familiar, 

el lujo y la sed de placeres había corrompido a las mujeres ta.nto 

como a los hombres. Al salir de casa y lanzarse al mundo exte- -

rior la matrona gan6 la espontaneidad y amabilidad, pero no s61o 

abandon6 su altivez innata, sino su castidad. 

Los escritores romanos de finales de la República aluden sin ce--

sar a la ligereza de sus conciudadanos. Los ejemplos de fideli--

dad tales como Precia, esposa de Bruto; Octavia, hermana de Augu~ 

to y Livia, su mujer, eran consideradas excepciones que confirma
ban la regla. 

La familia estaba herida de muerte; la romana confiaba a sus es-

clavos los tr.abajos domésticos y la educación de sus hijos. La -

130/ Block, Raymond; Cousin, Jean. 
ci6n. Editorial Labor, S. A. 

Roma y su Destino. 
México, 1967. Pág. 

S/edi- -
388. 
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vida familiar era una parodia, resultaba m~s agradable actuar a -
su antojo y ser honrada por cualquier pariente o amigo. Los la-

zos conyugales eran considerados obligaciones provisionales tan -
f~ciles de romper como de contraer; los romanos hicieron del di-

vorcio un deporte. 

Augusto combati6 esta ansia de placeres y degradaci6n social con 
la promulgaci6n de sus leyes especiales sobre el matrimonio; sus 

intentos de reforma, sin embargo, dieron escaso resultado, la vi
da romana continu6 como antes, con excesos y corrupci6n. 

Las mujeres podían deshacerse de sus tutores agnados obteniendo 

la designaci6n de otro por el testamento. Mii'.s tarde los tutores 
podían ser elegidos por ellas mismas. Sobre estos tutores nos C-9_ 

menta Gayo: "No era él quien ejercía la autoridad sobre la mujer, 
sino la mujer sobre él; no era el tutor, sino ella quien tenía la 
tutela, tales tutores llegaron a ser casi inútiles" 121.I. 

Al desaparecer la tutela son compensados muchos derechos de la Xl12:! 

jer, les es devuelto lo que la naturaleza les había otorgado. De 

hemos reconocer que el cristianism~ apresur6 un movimiento que r~ 
gulariz6 y dio a la mujer un pape~ m~s elevado, donde es conside
rada madre de familia capaz de educar a los hijos y de tomar par
te activa en la vida del Imperio, cosa que nunca tuvieron en el -
reinado del patriarcado romano y de los primeros Césares. 

"Pero el cristianismo necesariamente tuvo que templar las ideas 
de exclusi6n y sacar a las mujeres de la situaci6n inerte· a que 
las condenaban los prejuicios nacionales ..• la religi6n cristiana 
ayuda a las mujeres para penetrar en el mundo pag.ano y llegar cer 

12!_/ Troplong, M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Cj.vil Romano. S/edici6n. Dedebec Ediciones. Argentina, -
1 9 4 7 • Pág. 1 7 O. 
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ca del hogar y al interior de la familia. Aqu!· los divorcios por 

raz6n del cristianismo; all! los martirios, con frecuencia las 
conversiones debidas a su celo; por todas partes su presencia, su 
abnegaci.6n" 113.I • 

Es innegable la intervenci6n de las mujeres en el cambio de cos-
tumbres y pensamientos, su impetuosa persuaci6n y su gran resis-
tencia llevaron a la mujer a su independencia. 

Tanto Constantino como sus sucesores supieron bien lo que hac1an 
cuando dotaron a las mujeres con una prudente emancipaci6n. Se 
les otorgaron beneficios pol1ticos de la religi6n cristiana por -

las influencias con que contribuyeron a preparar el progreso y s~ 

guir adelante en su desarrollo. 

Pudieron existir otras influencias de pueblos que no conoc1an la 
tutela de las mujeres y que ayudaron a la propagaci6n de las 11-
neas del Cristianismo que daban mayor valor a la mujer. 

En el reinado de los C€sares africanos y siriacos existieron gra~ 
des intrigas hechas por las mujeres dentro del gobierno, como por 
ejemplo, Soem!as madre de Heliog~ba.lo, que intervino en el gobieE_ 

no con los c6nsules, pero cuando muri6 el tirano se decretó la e~ 
clusi6n de las mujeres en el consulado.. Julia Mammes no trat6 de 
conseguir ese vano honor, reuni6 en torno de su hijo, el joven 
Alejandro Severo, a los más capaces consejeros que ella y la pru
dente abuela Julia Maesa hab1an podido elegir; ambas nombraron 16 
senadores para constituir el consejo del pr1ncipe. El orden y la 
justicia se introdujeron en la administraci6n. Años dcspuGs apa-
reci6 Cenobia, Reina de Palmira, que hizo temblar a Roma. Los r~ 
manos estaban sorprendidos de ver a los orientales inclinar la -
cabeza bajo el cetro de aquella mujer afable pero decidida. El -
132/ Troplong. M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
-- Civil Romano. -S/edici6n. Dedebec Ediciones. Argentina, -

1947. Pág. 174. 
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emperador Aurelio estaba dispuesto a no tolerar aquella indepen-

dencia y no sin dificultad, obtuv~ la victoria, aunque no la sum_! 
sión de Cenobia, quien terminó sus días como una gran dama romana. 

Todos estos hechos anuncian la pr6xima invasi6n de un nuevo ele-
mento de los destinos futuros de ia humanidad·. Pero todavía no -

constituyen la manifestaci6n regular, sino que son preparaciones 

paréi~les y combatidas que llevan su tributo a una idea que por -
sí sola realiz6 el Cristianismo. 

"Sería ir contra la verdad no poner de manifiesto la influencia -
del Cristianismo sobre el derecho. ·Cierto nllmero de historiado-

res han creido que constituía un ~eber negar tal influencia; el -
problema merece que se le preste atenci6n; por desgracia a veces 
está teñido de mátices políticos" ·133 /. 

Hacia el año 300, una mujer presidió la aurora de una nueva civi
lizaci6n que se extendía por el Imperio Romano. Elena, esposa -
del emperador Constancio Cloro, repudiada por él al ascender al 

trono, educ6 a su hijo en la f~ cristiana. Cuando ~ste llegó a 
emperador en el año 306, luch6 cont:ra Maximiano y Majencia y obt_!! 
vo una victoria decisiva sobre ellos. La aparici6n en los cielos 

de una cruz luminosa que llevaba l~ inscripci6n "in hoc signo - -· 
vinces" (con este signo vencerás), le convenci6 de que se trataba 
de una intervenci6n divina. 

Constantino tom6 como bandera el lábaro velo de parpura, que lle
vaba el monograma griego de Cristo, y con ésto se gan6 la.lealtad 
de los cristianos, que habían llegado a ser numerosos en el ej~r
cito, y asegur6 su influencia en el nuevo mundo. 

133/ Block, Raymond; Cousin, 
ción. Bditorial Labor 

Jean. 
S. A. 

Roma y su Destino. S/edi
México, 1967. Pág. 392. 
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Todos los oponentes del Cristianismo atacan más que a nada a las 
mujeres y los escritores partidarios de ~1 se acercan y tratan de 
llegar a ellas; ·pues en el Cristianismo son éstas quienes están -
elevadas a la categoría del hombre y deben cumplir una misi6n, su 
dignidad moral es igual a la del hombre, y es superior en amor y 

fl\ a ~ste. 

Era preciso que la mujer saliera de aquella inutilidad a que la-. 
antigua Roma la redujo, pues la encerró en una vida extraña a la 

marcha del movimiento social. 

Debe ahora buscar la forma de llegar al coraz6n del prójimo em- -
pleando una elocuencia comunicativa para subir al foro y defendeE 
se; y pelear contra la espada pagana. Será la intérprete de la -
fe cerca de su marido; ya sea soltera, madre o viuda deberá cum-
plir con nuevos deberes, su caridad la pondrá a la cabeza de sus 
hermanos para volver cristiana a la sociedad. 

Dentro de la Iglesia también ocupar~ cargos compartiendo el apos
tolado de instrucci6n; ésto es· un completo sistema de emancipa- -
ci6n e i~ualdad noral. Vuélvese cotidiana la ayuda al.mejoramie!!_ 
to de la vida social y las costumbres morales; generaliza una - -
idea razonable de liberaci6n de la mujer que se habrá vislumbrado 
en algunos griegos, pero es ahora cuando su constancia y sinceri
dad ayudan a propagar estas ideas. 

Los acontecimientos que se suceden prueban que la mujer supo ele
varse a la altura de sus nuevos destinos, es en este periodo don
de ellas intervienen en el Imperio, lo llevan por los caminos que 
se les antoja¡ ya sea agitando o pacificando; pero su influencia 
no les ha permitido cambiar las leyes, se les han otorgado dere-
chos de sucesi6n y aunque ocupan un lugar en la familia, aan no 
han tenido la capacidad para ser tutores legales de sus hijos. 
S6lo por licencia especial del príncipe se podía óbtener esta tu- ····~ 
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tela. Este es al:in un privil.egio de hombres; fu_e Justiniano quien 
- -

permitió a 1a mujer el pl.eno derecho de madre y abuel.a; tampoco -
pod~a 1a mUjer ejercer 1a patria potestad sobre sus hijos, 1as l.~ 

yes no le dan prerrogativas y no pueden obtener ningún usufructo 
legal. sobre 1os bienes de sus hijos menores. 

Muchos fueron 1os derechos que otorgó el Cristianismo· a las muje
res, _pero en cuanto al consentimiento para el matrimonio de los 

hijos nada se habla, se reserv6 a las legislaciones posteriores -
este avance. Tampoco se les juzg6 en el Bstado, sino que sigui6 

siendo la familia quien las castigaba; sabemos que el marido po~ 
día condenar a muerte a su mujer y- a sus hijos al igual que a los 
esclavos. "La emancipaci6n de los esclavos, de los hijos de fam2'_ 

lia y. de las mujeres, marcha al ~nísono y bajo la influencia de -
las mismas causas" 134 / 

Aquella generalidad de la tutela marital y la adquisición a títu
lo universal por el marido había desaparecido, con el espíritu de 
la religión se iban celebrando cada vez m&s las ceremonias del 

nuevo culto, 1as mujeres quedaron en libertad para disponer de 
sus bienes sln necesidad de autorización¡ la ausencia de potestad 

marital fue común y las mujeres alcanzaron un objetivo, el de ser 
iguales a sus maridos dentro de la familia. 

C) Igualdad de la Mujer y el Hombre_ a 1~ luz de la_s Ideolo"gías 
Paganas y Cristianas 

c. l.} Ius Uxorium 

Este derecho implica una serie de regulaciones romanas que se re- -

134/ Troplong, H. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil Romano. S/edici6n. Dedebec Ediciones. Argentina, -
1947. P&g. 183. 
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fieren a las- situaciones patrimoniales de la mujer "Uxor". 

En un principio, normalmente era aplicable la Conventio in Manum 

es decir, la mujer se veía limitada al ingresar a la casa paterna 

del marido y los derechos sobre sus bienes se encontraban siempre 

sometidos a la tutela de un hombre. 

Por la fuerza de la tradici6n del matrimonio libre impera, Y. se :

adopta un sistema de separaci6n de bienes que no pierden su cone
xi6n con el original· sistema de principios fuertemente arraigados 

en las costumbres romanas. 

Dentro de la Conventio in Nanum la mujer se encontraba como hija, 

lo que traía aparejado un régimen de sometimiento patrimonial. 

pero también la excelsa funci6n de la mujer en el matrimonio 

y en la domus corno mater familias deterrnin6 desde edad muy tempr.e_ 

na algunas normas especiales que, teniendo primero.un car~cter -

consuetudinario, pasan oos tarde a formar un est.atuto ju~ídico" 13_51 • 

Al ingresar la mujer en la domus del marido e iniciarse la vida -

conyugal, aporta un patrimonio m&s o menos cuantioso que se inte

gra por la dote, entregada frecuentemente por el pater familias -
de ella al de él. Si la mujer era Sui Iuris se integraba por to
dos sus bienes. 

Los bienes que }lroceden de la familia de la mujer se hacen propi~ 

dad del titular de la Manus e integra el patrimonio familiar; del 
que dispone libremente y puede atribuir a la !11Ujer algunos bienes 
para su uso. 

135/ García Garrido, Manuel. Iux Uxorium. 
rial. Roma-Hadrid, 1958. P1ig. 161. 

S/edici6n y edito- -
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En· el principio normalmente ella quedaba con su ajuar, que lleva

ba al matrimonio, como un peculio durante el mat~imonio, se incr!: 
mentaba por regalos del marido o esclavos puestos a su servicio. 

La actuaci6n de la mujer quedaba circunscrita al seno de la fami
lia, deb!a cuidar de los enseres y bienes de la casa y ocuparse -
de las labores dom~sticas, ~orno el. tejido de los vestidos y la -
custodia y distribuci6n de la·s proviciones de despensa que el ma-. . 

rido sol!a confiarle. "Eran en Roma las mujeres casadas verdade-
ras señoras del hogar. Hilaban y tej!an con sus hijas y donce~ -
llas (ancillos) pero no hac!an l.abo;res. serviles como la de moler 
el.grano o cocinar" ·1 36/. 

Hose supon~a una definitiva atribuci6n por los .bienes.recibidos 
del marido, s6lo aumentaba su peculio. 

La mujer siempre era asegurada.en el. testamento para su subsiste!! 
cia de viudeidad, le eran legados bienes de su dote o cuando, .Íl!fi - . 
hab!a dispuesto de ellos le atribu!an bienes por medio der lega-
tum prodote. El peculio era legado en el test.amentó definitiva-
mente,. estaba integ:rado por· sus bienes de adorno y uso personal, 
o por bienes dom~sticos que el marido le hab!a confiado en vida. 

Los juriconsultos republicanos establecieron medidas que buscaron 
favorecer a la mujer como la Praesumptio Muciana;· que presum!a t~ 
dos los· bienes de la mujer provenientes del marido; se .le design~ 
ba un tutor. que deb!a asistirla en los negocios y sUpl!a su ;inca
pacidad·. 

Todas estas reglas son dadas por la funci6n que.guardaba la mujer 
en el matrimonio y en el hogar. 

136/ Stewart, John. La vida Intima de los Romanos. .S/edici6n. 
Cuadernos de Cultura. H~xico. l'~.g. 32. 
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En el matrimonio libre se apl.icaban muchos de estos principios, 
aunque el r~gimen dotal se· fundamenta de manera diferente. 

La dote s~ sigue considerando como aportaci6n al marido; en la 
~poca clásica es desvirtuada esta forma. 

la práctica de que sea el marido el que atienda en su testa
mento a la subsistencia de la viuqa, y por ello aquel restituye, 

ante todo, la dote mediante el praelegatum o relegatum dotis" 1371 

Son dispuestos a favor de la mujer todos los bienes que utiliz6 
en vida de1 marido, su·viudez es asegurada, como he dicho. 

Cuando las nuevas costumbres imperan por la poca fuerza de la fa
milia y el exceso de divorcios, se trata de proteger la situaci6n 
de la mujer imponiendo normas de separaci6n de bienes, para que -
1a dote le sea restituida- a la mujer, son limitadas las disposi-

ciones del mar~do; ella poco a poco va adquiriendo poder para di~ 
poner de sus 'bienes co:n una se.rie de recursos que ayudan a su l:i
bre disposicí61Í. 

Las donaciones .son prohibidas durante el. matrimonio;.se busca. taE 
to la protecci6n del hombre como la de .la mujer, no·es legal el -
empobrecimiento que pueden sufrir una y otro. 

Jr.abe6n considera los. principios-de los legados a favor de la mu-~ 

jer s6lo como reglas de interpretaci6n de 1a voluntad d.el testa-
dor. 

Aunque se guardan algunos de los antiguos principios va cambiando 
ia legislaci6n ~ la mujer es elevada poco a poco a 1a categoria -
del hombre. 

].37/ Garc!a Garrido, ·Manuel. Iux Uxorium. 
rial. Roma-Madrid, 1958. Nig. 163. 

S/edici6~ y edito- -



Las regl.as de i.nterpre.taci~J\ de legatW'I\ dot;ia son . basadas en 1ós 
derechos que ·1a mujer pod~a hacer.valer mediante·esa acción de -
restitución. 

·Los juristas se preterid.en" adaptar a las· n_uiávas·no~s y é.iejan·:1a 
pos.ibil.idád de que la.mujer disponga entre las primeras y l.as foE_ 

mas normales par~ que se· b~n.ef.i,ci.e ·con las. que mas le convengan • 

. "En cuanto ar' 4mbito de disposici6n patr.iinonial. de .la mujer, .la.
separación de los bienes de l.os c6nyuges hace 'necesariá una conf ,! 

. 9uraci6n juridica de l.os bienes. qlle· la mujer· l.leva ál matrimonio . 
adem:is de .. ·l.a dote, que pueden enccintrarse en dist:µitas situacio:-

. nes• 138/. 

La mujer. C:iue. 11.evaba al. dOlllicil.io conyugal. sus bienes de uso po-
d!an util.iza~se en canGn y el marido d~b:ta foxmar un·inventario -

·de tistos •. -

"La :iurisprudenci.a del ~iglo XIJ:· a.;C. '· tal. vez P!>r infl.uenciia de 
praéticas ·p~ovincial.es·, admiti6 un· nuevo procedimiento sobre es-
tos bienes de u~ c~nsistente ~n-~~ a~orta~i6n paral.el.a· ;·l~ do
te o entJ;ega_ en.propiedad al. mari:* (tradit;io) con l.a finalidad -
de que éste l.os dejase en el. uso de .la mujer, para lo que se recu
rre al.a anti9u,a conc~pci~n del.'pec~liÓ·constituido por el. marid-;;, 
como uria tradicional supervivencia del r~gµneit primitivo de la ~-

. Manus•_ 1391 • 

La evo1uci6n de.l.a foxmaci6n de un .nuevo r~gimen de separaci6n de 
patrimonios. en el. aspecto personal. era una liberaci6n progresi
va de l.a mujer •. 

138/ 

. .ll!I 

Garc'ta Garrido. Manuel. :tux Uxorium. 
rial.". ffadrid-R,oma, 1958. P~g. 164 • 
Xbidem. P&g. 165. 

S/edici6n y edito- -
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El ordinario- administrador de los bienes era el marido y casi 
siempre el tutor.· La muje.:r siempre estuvo limitada, tanto para 
los oficios civiles cano para l~s p~licos, que fueron cons~dera
dos siempre como oficios d~·hombres. 

El r~gimen de bienes entre c~nyuges, de la ~poca clAsica, mantie
ne cierta tradici6n;y acepta alg\inos cambios en las.costumbres y 

en ·1as concepciones.· sociaies. 

:i::n··1a «Spoca: postc1~sica· D.ioclesiano· produce una corriente doctri- · 
nal que impone una ccmun_idad de bienes durante_ e;L matrimonio, - - . 
aportada .por ambos y administrada· ppr :el marido. Aóem4s reafirma 
el principio de que la mujer·debe disponer de sus bienes extrado
tales y puede aceptar ~e· «Sstos sean destinados a· uso de la f<ll\Ü.ia. 

Teodosio_ y Valentiano.en·otras constituciones.aceptan la voltintad 

de la mujer en el destino y en la administraci6n de los bienes, -
pero insisten en qÚe sea el marido quien C?n su asl~t~ncia y pro
tecci6n los .. administre. 

Justiniano trata.de favorecer a la mujer garantizando por todos -
los medios posibles su patrimonio1 eliminando.las limitaciones p~ 
rá la libre disposicí6n de sus bienes y·sa1vaguard4ndolos. Reco
noce muchos privilegios en sus legislaciones·a favor.de la mujer. 

• concibe -la dote como ·propiedad de ella y le concede ultranque 
viam: In Rem e Hi~hotecariam, consi_derando a.l marido como un ad-
ministrador. de. la Res tJxoria y ta:mbi«Sn. de los parafe.rnales, para 
cuya devoluci6n concede a 'la.mujer todas las acciones pasibles; -
rf!sp~t.a las g~rant~ás -cl~sicas. para la restituci6n d~.· los bienes 

.de uso1 deja pr~cticaJ11ente.siri efecto·e1· edictum de al.terutro, -

a~n manteniendo la ~r~ctica de los legados a favor de la mujer; -• 
declara nula Ipso Iure la intercessio de la mujer por el marido,· 

al. mismo tiempo que atenua la prohibici6n genera~ de interseé:ci6n, 
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. . d "d d . . l" 140/ e iguala a los dos sexos a efectos e capaci a negocia ~~ .• 

El prop6sito del emperador fue equilibrar las aportaciones de los 
c6nyuges, la mujer daba la dote y el hombre la donatio propter -

nuptias7 consideradas paralelas. 

El· sistema se inspira en los cambios que producen las.nuevas - -
ideas y las antiguas tradiciones entre las primitivas costumbres 

romanas y las influencias extranjeras. 

"As! el Estado y la Iglesia se prestan mutuo apoyo7 cuando el po

der civil va.a quebrantarse, los poderes del edificio impidieron 
el total derrurnbamie.nto" ·i4l/ 

c.2.) La Protecci6n Legislativa de la Mujer 

En este suJ:>teina es necesario remitirnos a una importante cuestión 

que es la tutela Mulieris en relaci6n a la capacidad patrimonial 

durante el matrimonio. 

La tutela tuvo dos etapas perfe.ctamente marcadas: la primera do_n 

de la mujer estará completamente lf111itada por la actuaci6n de un 
tutor, para sus actos de disposici6n, custodia y conservaci6n de 

sus bienes7 en la segunda donde esta instituci6n permanece como -
una formalidad superflua, pues ha desaparecido el primitivo r~gi
men familiar1 el· matrimonio lib;i:-e· es la forma usual que t_rae apa.:. 

rejada una separaci6n de bienes y consecuentemente una :Libré'ac-

tuaci6n de la mujer. 

Hablando de los posibles puntos de contacto entre tutela y potes-

140/ 

141/ 

García 
rial. 
Block, 
Labor, 

Garrido, Manuel. Iux Uxoriurn. S/edici6n y edito- -
Roma-Madrid, 1958. Pág. 167. 
Raymond. Roma y su Destino •. S/edici6n. Editorial 
s. A. M~xico, 1967. Pág. 387. 
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tad marital podemos decir que en la vigencia del r~gimen origina
rio de la Conventio in z.tanum la tutela 'fue un medio de suplir el 

ejercicio de la Manus del marido, quien nombraba tutor a la mujer 
en su testamento y si faltaba este nombramiento se designaba por 
un juez. 

Cuando la mujer era Sui Iuris en el matrimonio libre, la encontr~ 
mos, con relaci6n a su mari.do, con libertad para disponer de sus 
bienes, como consecuencia la tutela va desapareciendo pues ya no 
tiene objeto. 

En su desaparici6n paulatina la tutela.va cambiando el sistema 
llegando a ser una instituci6n proteccionista para la mujer. 

La tutela fue un medio para suplir la potestad del pater familias 
o la Manus del marido sobre ·la mujer, ya fueira por testamento o -
por la ley, que designaba a los agnados a ser los .sucesores defi
nitivos de la potestad y titularidad fami~iar. 

Bn. la ~poca republicana la Optio Tutoris permite a la mujer ele-
gir en ei testamento del marido a su tutor (Gayo I. 150. 154.) • -
La jurisprudencia tambil!,n otorga esta facultad con la Coemptio 
Tutelae Vitandae (Gayo, I. 11~, 115, 195)~ Ya hemos dicho que -
Claudio aboli6 la tutela leg1tima; su ~nica finalidad era una pr~ 
tecci6n formal que la mujer poco a poco fue superando. 

"Y ~sto hace decir.· a Gayo que ninguna raz6n ·convence suficiente-
mente de que las mujeres de plena ·edad est~n en tutela ya que - -
ellás r~alizan los negocios por s1 mismas y en algunos casos el -
tutor interpone ·su autoridad por pura f6rmula" 142 / 

Garc1a Garrido, Manuel. Iux Uxorium. 
riaL Rorna-Nadrid, 1958. Pág. 144. 

S/edici(!n y edito- -. 
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A la mujer casada se le administraba su patrimonio y por lo regu
lar era 'el marido quien lo hac_!a, pues aunque a veces el ·tutor -
era un extraño, la asitencia prestada a ~sta por considerarla in
capaz, lleg6 a ser s6lo un requisito formal. 

En el periodo clásico la mujer casada se encuentra protegida por 
el derecho, pues la desaparici6n de los lazos agnaticios y el C<l!!! 
bio en las·costumbres procuran un.movimiento liberador para ella, 
poco a poco se debilitan las limitaciones y dispone con mayor in
dependencia de sus bienes. 

Sobre un fragmento de Papiniano, Garc.ta Garrido comenta que de -
hecho, la mujer lleva a cabo toda clase de actos y negocios dire.s_ 
tamente o vali~ndose de un procurador. Sin einbargo, las tenden-
cias tradicionales y consuetudinarias que ligan a la mujer al ma
trimonio y a~ hogar, y que· influyen podero~amente en la esfera j_!! 
r_!dica, conducen a reafirmar y a.hacer prevalecer, frente a la:¡; -
concepciones disgregadoras, la supremac.ta y la· funci6n d.irectora 
del var6n en la fé!IDilia. 

Las .tendencias que aparecen en la pr~ctica jur.tdica son roed.idas -
gue procuran atenci6n a la mujer, por la posici6n gue ocupa en 1a 
familia y en el matrimonio. 

Normalmente el gestor Rei Uxoriae era el marido, pues el adJninis
traba los bienes; D.ioclesiano y Teodosio (CI. 5.14.48) recomien-
dan que sea ~l quien disponga de los bienes en gesti6n, siempre -
que su actua~i6n est~ acorde a la voluntad de la mujer; esta med! 
da. fue tornada para protegerla de _la disminuci6n o p~rdida de sus 
bienes. 

Las normas establecidas para proteger a la mujer imponen un r6gi
men de comunidad· de bienes. 
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Otra finalidad protectora para la mujer casada es la Intercedere 
Pro Aliis establecida por el senado consulto Velcyano en el siglo 

I a.c. 

SegCm Ulpiano esta disposici6n " prohibía a la mujer tornar di-
nero y pr~stamo para otro, as1 corno llevar a cabo una fideiussio, 
y probablemente tambi~n una sponsio y una fideprornissio" 1431 • 

Esta clase de di.sposiciones ordenan al magistrado de eficacia. 
pr~ctica por la denegatio actionis, al que acciona esta clase de 
actos o por una concesi6n de exceptio a la rnuje7 demandada o· a -

sus garantes. 

Para Carrelli esta disposici6n fue extendida por analogía en la 
jurisprudencia a todo acto que pudiera considerarse como inter
cessio, comprendiendo tanto el hecho como el concepto de que la 
mujer prestase garantías personales o reales o se obligase salid~ 
riamente, supuesto de la denominada intercesi6n cumulativa, as~ -
como se colocase en la posici6n del deudor cuya oblig~ci6n era e~ 
·tinguida, interseci~n privativa, as1 como ia circunsta~cia de q~e 
se obligase directamente en b~neficio· de otra persona, si el - -
acreedor conoc1a esta finalidad. 

Cuando la mujer efect(ia actos para beneficio de alguna persona 

que no constituyen intercessio son excluidos de la prohibici6n al 
igual que los Suurn Negotiwn Gessit. 

Las intersecciones a favor del.marido hechas por la mujer son de
claradas nulas .. por Justiniano y tarnbi~n las que no tengan tres -

·testigos y cuenten en documento ptiblico. 

La mujer no es beneficiada por la exceptio, por renuncia de ella 

143/ Garc1a Garrido, Manuel. Iux· dxoriurn. S/edici6n y edito- -
ria1·. Roma-Madrid, 1958. P~g. 154 •. 
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misma o porque el documento lo disponga. 

Varias disposiciones imperiales guardaron el supuesto especial de 

intersección a favor del marido. 

Claudio confirmó un edicto de Augusto que prohibe este acto de i!! 
tersecci6n a favor del marido; dicha prohibici6n beneficiaba a la 
mujer, pues se establecí~ en inter6s de la dote por la cual pod1a 
prohibirse la pignoraci6n del fundo dotal aunque se tuviera el -
consentimiento de la mujer, al excluirse por este edicto cual- -
quier _forma de garantS:a en favor del marido. 

La mujer realiza intercessio en tres supuestos: 

1) Si ella recibS:a dinero en pr6stamo para efectuar un pago por -
su marido,, hay intercessio cuando el.acreedor conoce la finali 

dad. 

2) Si se delega a la mujer por parte del marido .para que pague a 
un acreedor suyo, aunque 6ste Gltimo la crea deudora del mari
do por esa ca'ntidad, es posible "que la mujer oponga exceptio; 

3) Si la mujer vendió un fundo propio del acreedor-de su marido -
para que imputase en pago a 6ste el precio del fundo; o si la . . 
mujer consinti6 que diese al marido un fundo de ella garanti--
zando una deuda de @l sabi6ndolo ella acreedor; 

Cuando la mujer lleva a cabo negocios por su cuenta o en-su bene
ficio no se aplica la disposici6n senatorial aunque sobre ellos -
existan convenciones internas entre los c6nyuges 9ue,desconozca 
el que contrat'a. con la mujer, o, si ella intercede a favor del ma
rido, tratando de defraudar al acreedor_. 

Se contiene una .innovación en esta resoluci6n que refleja las có~ 
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cepciones manifestadas en esta ~poca sobre la comunidad de bienes; 

pues recoge la idea cllisica de la comunidad de uso; si la mujer 
recibi6 dinero en pr~stamo para destinarlo. a uso del matrimonio 
no se le aµxilia por el senado consulto, aunque el acreedor cono
ciese la causa del contrato. Es exceptuada la prohibici6n cuando 
el pr~stamo, con esta finalidad de uso de_l marido, no se ll.eva a 

cabo. 

Justiniano modifica el r~gimen general., como veremos despu~s, y 

regresa a regula.r la intercessio de· la mujer a favor del marido, 
declarando nula de inmediato cualquier intersecci6n a favor del -
marido a menos que se probase que se había hecho en beneficio de 
la mujer. 

Estas disposiciones tienen como finalidad proteger a la mujer ca

sada durante el matrimonio. 

c.3.) Situaci6n Favorable para las Viudas 

En la Roma primitiva la mujer encadenada a los lazos de agnaci6n· 
estuvo alejada de los negocios, al morir el. marido deb1a quedar -
tutelada, pues era considerada incapaz. Su tutor legal era el p~ 
riente agnado m4s cercano, la mayor de l.as veces su hijo quien 
fuera su m4s pr6ximo heredero y el cual. estaba interesado en neu
tralizar su actividad civil., _impedía que pasara a l.a potestad de· 
otro y trataba de.que sus bienes quedaran afectados. 

Con el cambio de costumbres las mujeres buscaron deshacerse de -
sus tutores que trataban de mantener los patrimonios de las fami
l.ias intactos. 

Las personas que ten1an sobre las mujeres la potestad paterna o -
marital, podían descartar la tutela leqal del agnado mlis pr6ximo, 
dando a la mujer un tutor testamentario. 
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Al otorgar a la mujer la elecci6n del tutor en el testamento, al 

quedar viuda le permiti6 un mayor poder de disposición sobre sus 

bienes, pues estos tutores eran casi anulados. 

Como esta mencionado anteriormente, la Ley·Pappia Poppea otorg6 a 

ciertas mujeres dispensas de tutela, como a las mujeres libres m.e. 

dres de tres hijos y a las libertas madres de cuatro. Ulpiano -
nos dice: "Las mujeres con.tinuaron, pues, teniendo necesidad de . . 
tutor para los principales actos de la vida civil, como, por ej6l!l 
plo, para comparecer en juicio, para obligarse, para enajenar sus 
bienes res mancipi" 1 44 1. 

~stas excepciones concedidas a las mujeres permitieron su ernanci
paci6n¡ las-mujeres ingenuas fueron libradas de la tutela ·legiti
ma, subsistiendo Gnicamente la de los patronos sobre las esclavas. . . 
se tuvo a la.tutela como salvaguarda para la debilidad natural de 
la mujer¡ al subsistir esta instituci6n era necesario el tutor p.e_ 

ra los principales actos de la vida civil. 

La Ley Clau.dia· impcine al tutor dativo, ya sea por el marido, el -
padre o el -magistrado, lo que apoyii. las aspirac.iones de la mujer~ 
pues se libera de la tiran!a inter;esada de los parientes agnados. 

Como Dioclesiano la tutela subsiste. pero est~ degenerada. Cons-
tantino la abo1i6 en 321, y re9onoci6 a las mujeres mayores dere
chos iguales a los de los hombres. 

Justiniano ni siquiera recuerda esta tutela.en sus compilaciones. 
l:.'n el mismo año de 321 Constantino· otorg6 a las madres el derecho 
general de tomar parte en las sucesiones de sus hijos, .innovaci6n 

144/ Troplong, M. La Influencia del Cristianismo en el Derecho 
Civil Romano. S/edici6n. Dedebec Ed_iciones. Argentina, -
1947. PSg. 171. 



155 

que tom6 mucha importancia. 

La mujer, al ser elevada por el Cristianismo a la igualdad con el 
hombre, pudo .sacudirse de los lazos de la agnaci6n además de que 
fue favorecida.para disponer libremente de sus bienes. 
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LA COMP:i:LACION JUSTINIANEA Y LOS EFECTOS EN LA MUJER 

A) Epoca Justinianea 

En las calendas. de Agosto año 527, a la muerte de Justino, subi6 
al trono como tlnico Emperador de Oriente Justiniano, con su espo
sa Teodora que hab!a servido en el circo y sido ornamento de tea
tro; ella hab!a habilitado el famoso p6rtico de .1a prostituci6n 

el embolum y ella misma en señal de expiaci6n hizo edificar ah! -. 

raismo un templo a San Pantale6n. 

Justiniano antes de ser emperador, obtuvo de su tia Justino, la ~ 

abolici6n de las leyes que prohib!an las nupcias entre personas 

con dignidad senatorial y las comediantas. Justino emite una -
constituci6n concedida en t~inos generales con un sistema de 
igualdad más liberal entre los ciudadanos, su objeto era abrir un 

camino al arrepentimiento, Justiniano confirm6 en varias ocasio-
nes esta constituci6n. Procopio llama a ~sto una cosa detestable: 

"Ninguno de los senadores dice, trat6 de oponerse a ello: y los 
que poco antes hab!an sido espectadores de Teodora en el teatro 
se posternabán ahora ante ella como esclavos" 145 / 

¡ 

Teodora personific6 el lujo de Binzancio, cortesana reputada por 
su belleza y audacia, divirti6, encant6 y escandaliz6 a Constant~ 
nopla. 

"A Teodora se le ve con mucha prodigalidad. Cuando Justiniano t~ 
vo el Imperio, dice Juan Zonanas, no hubo un poder solo sino dos i 
porque su mujer mandaba no.menos, sino m!is que ISl" 146 /· 

l.45/ 

146/ 

Petit, Eugene. Tratado Elemental de 
edici6n Francesa. Editora Nacional. 

Derecho Romano. 
H~xico, 1978. 

Nueva 
Pág. -

142. 
Ortolán, M. 
s /editorial. 

Instituciones de Justiniano. Edici6n BilingUe. 
Buenos Aires, Argentina, 1962. P!ig. 9. 
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Empuño el cetro en m!s. de una ocasi6n imponiendo leyes y siendo -
citada en el consejo, auxiliando el gobierno en sus constitucio-

nes; los triunfos, los títulos, las inscripciones en los monumen
tos públicos y hasta el juramento de los empleados, eran comunes 
tanto a uno corno a otro. 

Justiniano apart6 un fondo excelente para el derecho, supera al -
de la ~poca clásica y toma un derecho simple y puro que le ofrece 
el Cristianismo, su m~rito inmortal fue el de poner en su obra 
una gran perseverancia y firmeza. 

N. Troplong nos dice: "Justiniano fue un innovador resue·ltoi el 
genio griego eclipsaba'en·~l al genio Romano y el te6logo domina
ba al juriconsulto" 1 47 / 

Por su bu~n sentido natural capt6 las fuentes de la filosofía -
Cristiana que hab!a conquistado a Roma y dej6 paso. a.un derecho 
suave, simple, fil.os6fico y equitativo. El Imperio recobr6 fuer-. 
za con Jústiniano, la gloria de gran ieg.islador nadie. podrá qu:!--
tarsela. 

Aunque JUs.tiniano tiene poca importancia en otros aspectos, es .n.2 
table por su gran reforma de la jurisprudencia, Arangio nos dice 
que correspondi6 a Justiniano, emperador de Oriente· dura.nte los 
años 527 al 565, l.a gloria de haber podido realizar, al fin, lo 
que hab!a sido el deseo constante de la escuela y de la práctica, 
o.· sea, recoger en las "leges" y en· l.os. "Iura" la expresi6n compl~ 
ta del Derecho Vigente. -

En esta ~poca los libros no eran accesibles y los jueces, ante -
tanta riquesa no podían sino aplicar su criterio, Justiniano tra-

147/ Tropiong, M. 
Civil Romano. 
Buenos .Aires. 

La Influencia del Cristianismo en el. Derecho 
S/edici6n. Ediciones Desclee de Brouwer. -
Plig. 84. 
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t6 de remediar t:!sto y concibi~ la idea de cornpil.ar toda la l.egis".'" 

laci6n, reuniendo en un s6lo cuerpo las reglas de derecho existen 
te. "La legislaci6n Justinianea, por lo tanto, hab!a de ser en -
absoluto idéntica en su estructura a las compilaciones antiguas -
privadas y oficiales del periodo postclásico; pero ·se diferencia

ba por sus miras mucho más amplias con arreglo a las cuales fue -
proyectada y ll.evada a efecto" 1481. 

Diversas circunstancias concurrieron a facilitar su labor, como -
el progreso logrado i.>or las escuelas de Berito y·Constantinopla, 
el haber podido disponer de un hombre doct!simo. apropiado para -
tal empresa, conocedor de las exigencias, tllicnico en leg1slaci6n 

y coleccionador de las obras de la antigua jurisprudencia, Tribo
niano, ensalsado por el propio emperador. 

En el fondo ~a obra legislativa de Justiniano muestra un dualismo 

característico, da a conocer el espíritu de sus autores y la t:!po
ca en que se llev6 a cabo. 

La reunic!Sri 'de las leyes es objeto de la prim.era constituci6n que 
ileva su nombre; una cornisi6n lleviS a cabo esta tarea, que recop_! 

16 y orden6 l.as constituciones im~eriales vigentes; labor realiz~ 
da con gran rapidez, en catorce meses, publicada en abril del 529~ 

su vigencia no fue larga pues se moderniz6 cuatro años más tarde; 
despul:?s de l.a publ.icaci6n de las Pandectas, la raz6n fue las num~ 
rosas constituciones promulgadas por el emperador despu~s del 529. 

El c6digo revisado comprende las constituciones imperiales, desde 
Adriano hasta Justiniano; su carácter literario no es uniforme -~ 
por la diferencia de leyes tratadas. 

148/ .Kunkel P., Jors-l'l. Derecho Privado Romano. Traducci6n- de 
la segunda edici6n alemana. Editorial Labo·r, s. A. España, 
1965. Pág. 62. 
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Despu~s de la publicaci~n· de la primera edici6n del C6digo Justi

niano aparecieron las Pandectas. Se autoriz6 a Triboniano rodear 

se de 16 comisionados, para preparar una colecci6n de extractos -
de los juriconsultos más eminentes, formando un cuerpo de leyes -
acomodado a la ~poca; esta comisi6n legislativa omiti6 lo anticu~ 
do y eligi6 solamente lo Gtil resolviendo contradicciones y lle--
vando a cabo rnodificacio~es o correcciones convenientes. En tres 
años se termin6 este trabajo y se public6 con el t!tulo de Diges
to o Pandectas. Todos los juriconsultos que no hab!an sido acogi. 
dos por la colecci6n perdieron su vigencia para-los tribunales y 
su significaci6n para la enseñanza. 

El Digesto se divide en cincuenta libros, divididos a su vez en -
t!tulos, son fragmentos que se suceden unos a otros en un orden 
rigurosamente sistemático, cada texto indica el nombre del juri-
consulto y el escrito de donde procede. Las obras compiladas co

rresponden a no menos de cuarenta juristas. "Sobre la t~cnica s~ 
guida en la redacci6n del Digesto para hacer los extractos y reu
nirlos en el conjunto; las fuentes guardan silencio" 1 49 / 

No todos los juriconsultos cl~sicos fueron utilizados en la misma 
forma, algunos t!tulos est~n "tomados fundamentalmente de una sola 
obra, intercalando en ciertos lugares textos breves de otros aut~ 
res; Ulpiano ocupa casi una tercera parte de la obra. 

Por la excesiva libertad para compilar las obras originales, que 
1es otorgara Justiniano, con objeto de que la obra fuera acomoda
da a un nuevo orden de costumbres, gobierno y religi6n, no son -
siempre dignos de ft?; mucho fue suprimido, ··céll'lbiado y aumentado -
para armonizar la obra. 

l.49/ Kunkel P., Jors-ll. Derecho Privado Romano. Traducci6n de 
la segunda edici6n alemana. Editorial Labor, s. A. España, 
1965. Plig. 65. 
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Las Instituciones.- Una obra elemental de Derecho llamada las 

Instituciones, ordenada por Justiniano para uso de los escola-
res, sustituyó las Instituciones de Gayo, realizada por dos pr2 

fesores: Te6fi1o y Doroteo bajo la dirección de Triboniano, P.!:! 
blicada en 533 con la misma fuerza de ley del Digesto. 

Tanto en el sistema adoptado como en la división en cuatro li-

bros, la obra se inspiró en el modelo Gayano, pero los compila
dores recurrieron a todas la demás instituciones clásicas, aun
que en esta obra no se ind{can los nombres de los auto~es de 

que proceden, como se hace en el Digesto. Este compendio se li 
mita casi exclusivamente a asuntos de .derecho privado, estudia
do y dividido en tres tratados: Personas, Cosas y Acciones. 

Las Novelas.- La legislación de Justiniano no terminó con la P.!:! 
blicación del Código revisado en 534¡ en sus siguientes años de 
reinado publicó muchas constituciones, con sus consecuentes c~ 
bias en el derecho. Al publicar el Codex Repetitae Praelectio

nis, Justiniano previó la posibilidad de introducir en lo futu
ro las reformas y adiciones necesarias en su ·obra· compiladora, 

efectivamente a partir de 535 fueron promulgadas multitud de n2 

velas conteniendo las innovaciones sobre todo en materia de de-
¡ . 

recho familiar y hereditario¡ estas nuevas constituciones están· 
escritas en Griego y Lat.1'.n, en estilo obscu.ro llamadas Novellae, 
y son constituciones publicadas después de la muerte de Justi-
niano. 

Poco·. después de la muerte de Justiniano aparecieron otri!ls obras 
con car~cter oficial pero de iniciativa privada: 

1) El Epitome Nove11arum, de Juliano, profesor ae Derecho de -
Constantinopla. Es un compendio de 1.25· novelas¡ 

2) Después apareció la llamada Corpus Authenticum, una nueva c~ 
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lecci<Sn qu.e adoptaron los glosadores con 134 novelas; 

3) Colecci6n de novelas Griegas, con 168 novelas en su texto, 
fonnada por leyes justinianeas de 535, el resto son leyes a~ 
teriores; 

4) Por Gltimo hay una recopilaci6n de trece novelas griegas 11~ 
madas dicta Iustiniani, conservada como ap~ndice de la ant~ 
rior. 

La Compilaci<Sn Justinianea tuvo uh doble efecto, por una parte 
anul6 casi por completo la tradici6n inmediata de la literatura 
clásica y las constituciones prejustinianeas y por otra, actGo 
en sentido conservativo, ya que la compilaci6n proporcion6 un -
cuadro completo del derecho clásico y su significaci6n a pesar 

del desfiguramiento de los. originales. 

Durante más de 1500 años fue el punto de partida de la forma
ci<Sn y sapiencia jurídica, como inspiraci<Sn de nueva·s ideas Y. 

gu!a de la-aplicaci6n del Derecho. 

"Como todos los grandes monumentos de la hi.storia -del pensamie~ 
to, s6lo con el cambio de los tiempos y de.las ideas se puso de 
relieve toda la riqueza de su contenido" 1501. 

B) Parentesco de Consanguinidad y Afinidad 

La familia romana no fue concebida en su origen con las mismas ca 
racter!sticas que lo es en nuestros tiempos, fueron muchas las 
instituciones que sufrieron una evoluci<Sn, desviándose de su con
cepto primitivo. 

.!2.QI Kunkel P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de 
la segunda edici6n alemana. Editorial Labor, s. A. España, 
1965. Pág. 70. 
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La familia cognaticia o natural suplant6 por completo a la farni-

lia agnaticia, lentamente fue evolucionando y adquiriendo un va-
lor ju~!dico; el aspecto natural se une a la madre con los hijos 
y sus propios parientes, hasta imperar por completo en el Derecho 

Romano la familia de sangre 151 I 

En la época de Justiniano el vrnculo agnaticio ya no tuvo signifl 
caci6n en el aspecto religioso ni el polrtico .- con esta evoluci6n 
fueron desapareciendo definitivamente los privilegios de la agna
ción y cuando la cognaci6n fue suficiente en lo sucesivo para COQ 

ferir los derechos de familia. 

Triunfa asr la cognaci6n prevaleciendo en el moderno concepto de 

familia sobre el arcaico Ius Civile. 

- La Afinida~.- Era el vínculo existente de cada uno de los cóny~ 
ges con los cognados del otro, ya no se encuentra tipificada s~ 

lamente en los impedimentos para el matrimonio, por imperar la 
cognací6n que es considerada un lazo de parentesco 152/ 

La organización de la familia sigue siendo patriarcal. En el 

Derecho Antiguo la potestad con~er!a al. jefe de familia dere
chos absolutos que se ejercían al mismo tiempo sobre la persona 
que sobre sus bienes. Poco a poco se fue dulcificando la rude

za de ias costumbres primitivas y se extinguió lentamente la --
energía de la potestad paterna~. Frente al hijo la patria po--
testa.a 6torg6 al pater familias derecho de vida y muerte :;iobre 
él, si bien la moral influyó suavizando el rigor de' este poder 
exigiendo que las penas graves, sobre todo la de muerte, no fu~ 
sen impuestas por él arbitrariamente sino como. juez y después -
de oír consejos de parientes .(Iudicium domesti.;i.im). M§s tarde· 

151/ 
l52/ 

Concepto de familia crue conocemos en nuestro derecho. 
Al igual que en nuestro derecho. 
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la legisla"ci6n de principios de la época imperial castigó seve

ramente los abusos de las prerrogativas paternas. 

"Quien puede lo m<'is puede lo menos. Si el padre pudo por mucho 

tiempo, matar al hijo, afortiori pudo venderlo o exponerlo. La 

venta está todavía permitida por Justiniano, siempre que se tra 

te de situaciones de emergencia financiera. La exposici6n es -
objeto de una amplia y variada legislaci6n, durante el bajo im

perio, y finalmente tratada como un crimen equiparable al homi

cidio" 1531 

El padre también podía emancipar l.2il al hijo cediendo a un teE 

cero la autoridad llamada mancipium, quedando éste como un es--
clavo. El derecho Romano luch6 contra esta práctica. Gayo co-

menta que el adquisidor se comprometía a liberarle al cabo de -

un tiempo determinado, aunque si rehusaba el censor podía anu-

lar el mancipium, quedando el hijo bajo autoridad paternal. 

Cuando el hijo fuese emancipado por tres veces era libertado 

por la autoridad paterna; la hija y los nietos s61o necesitaban 
una emancipación 1551. 

Por otra parte, la regla por la cual los hijos no podían tener 

nada en propiedad fue modificada bajo el imperio; algunas adgu_i 
sic iones se le otorgaron en propiedad, ésto fue c.asi derogado -
por Justiniano 1561 • 

1221 
154/ 

~/ 

.1.221 

F. Margadant, Guillermo. 
Editorial Esfinge, s. A. 
La emancipaci6n se lleva 
tud del matrimonio. 

Derecho Romano. Tercera edición. 
México, ].968. Pág. 194. 

a cabo en nuestro derecho por vir-

Aunque se disuelva el matrimonio, no es posible revocar la 
emancipación. 
En .México, el emancipado tiene la libre administraci6n de -
sus bienes. 
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- De la.Manu 

Era verificada de tres modos; por la Confarreatio, la Coemptio 

y el Usus. 

La Manus fue una potestad propia de 1os ciudadano·s Romanos y º.!: 
ganizada por el Derecho Civil. Tanto en ·e1 aspecto personal y 

patrimonial los efectos primitivos de esta figura son idénticos 

a los que producía la adopci6n. 

".Presenta la mayor analogía con la potestad paterna, pero s6lo 

puede ejercerse sobre una mujer casada. En un principio perte

nece al marido siendo éste Alieni Inris, se ejerce por el jefe 

de familiá; y por último puede establecerse a título temporal a 
favor de un tercero" 1571. 

La mujer sale de su familia agnaticia rompiendo sus lazos de p~ 

rentesco y entra a la familia de su marido como una hija (Loco 

Filiae) y la Manus acompañaba al matrimonio, aunque éste podía 

existir sin aquella; parece ser ~ue en la época anterior a las 

XII Tablas la Manus siempre acompaño a las Iustis Nuptis. 

El matrimonio no modific6 la situaci6n de la mujer, era la Manus 

la que la sometía a la potestad paterna. E·sta autoridad fue -

usada continuamente, pero a fines de 1a república y en el bajo 

imperio casi desapareció. A principios del siglo III es menci~ 
nada por los juriconsultos. 

Los cambios de la familia agnaticia hacia la de sangre, aunquo 

fueron muy lentos, provocaron la desaparici6n a.e la Manus y ca
yeron en completo desuso en época de Justiniano. 

157/ Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Tradu 
cción de la nueva edición Francesa. Editora Nacional. .Mé'::" 
xico, 1978. Pág. 121. 
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- Ll Usus 

Parece haber sido la más antigua de ·estas figuras y: no -

existe ya cuando Gayo escribe sus instituciones, la Confarrea-

tio y la Coemptio sí, pero se utilizan exclusivamente con efec

tos limitados para consegui.r objetivos muy alejados del caracte 

rístico poder familiar que era la antigua Manus" 1581 . 

Ya en las XII Tablas se disponía que la mujer que quisiera evi

tar la Manus por Usus podía interrumpir la posesi6n pasando - -

tres noches fuera del techo conyugal. 

- La Confarreatio 

Daba a los hijos de matrimonio acompañado por esta figura la p~ 

sibilidad de invertirse de funciones sacerdotales. Se practicó 

muy poco en época de Tiberio, existía todavía en tiempos de Ul

piano y cayó poco a poco en desuso. 

La Coemptio 

Venta imaginaria de la mujer, fue el procedimiento corriente de 

la época clásica, tampoco fue usada en época Justinianea. 

Ya en época de Cicerón la Coemptio se empleó poco y casi sicm-

pre era utilizada para fines diferentes del que tenía en su ori 

gen, y, precisamente con objeto de evitar la grave tutela agna

ticia a la mujer y ayudarla a que pudiera hacer testamento. La 

costumbre hizo desparecer por completo estas figuras que dejara 

de ser regidas por el derecho. 

158/ Arias Ramos, J. Derecho Romano. 
rial Revista de Derecho Romano. 

Novena edici6n. Edito- -
España, 1963. ·Pág. 714. 
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C) El Matrimonio 

Encontramos dos definiciones de matrimonio, 1.a primera es de !•lo-

destino y dice: Nuptia Sunt Coiunctio Uaris et Feminae et ConsoE_ 

tium Omnis Vitae, divini et H~mani Iuris CÓmunicatio (D. 23,2,1.). 

La otra 1.a leemos en 1.as instituciones de Justiniano: Matrimo- -

nium est Viri et Mul.ieris Couniunctio Individuam Consuetidinem -

Vitae Contincms. 

En el. bajo imperio, al. caer en desuso los lazos del matrimonio, -

fueron relajadas las costumbres. 

El culto privado perdió su importancia, y la Nanus, cada vez más 

en desuso, ácab6 por desaparecer, por eso, la definición de· las -

Iustae Nuptiae en las instituciones de Justiniano no hace ya alu

si6n a la con¡unicatio divini et humani' entre los esposos. 

Al. no aludirse a esta igualdad de culto y comunidad de bienes po.r 

entrar en_ desuso la Conventio in Manum, ya no era verdad. Con e~ 
tas desapariciones, el matrimonio es ahora el más solemne de los 

contratos, con el solo consentimie~t_o era perfeccionado. No era 

necesaria ninguna ceremonia religiosa Di civil. para que fuera vá

lido; para que existiera era suficiente 1.a aparente habitaci6n y 

posesión de estado, aunque para los ilustres, 'Justiniano exigi6 -

un escrito 1591 • 

Condiciones de Validez: 

1) La Pubertad.- El objeto del matrimonio es perpetuar la fami-

lia, para ·10 cual es necesario tener las facul·~ades físicas p~ 

159/ En México el matrimonio debe celebrarse ante los funciona-
rios que establece la ley y con las formalidades que ella. ex_! 
ge. Art. 146 e.e. 
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ra hacerlo; en su origen la pubertad era fijada a los 12 a.ños 

en las mujeres y en los hombres cuando físicamente dieran señe_ 

les de ella. Justiniano sancionó un sistema mixto que emitie

ron los proculeyanos, era necesaria la edad de 14 años para el 

hombre y de 12 para la mujer, además de un desarrollo físico -

que lo demostrara 1601. 

2) El Consentimiento de los Esposos.- Deben consentir libremente; 

es probable que durante mucho tiempo la energía de la autori-

dad paterna le permitiera al pater familias obligar a sus 

hijos al matrimonio, pero también es cierto que ya no les per

tenecía este derecho durante el bajo imperio. 

3) El Consentimiento del Jefe de Familia.- Esta condición fue f~ 

jada por el interés de la autoridad paterna. Una importante -

decisión que conformó a las .antiguas costumbres con las ideas 

modernas, dada a fines del siglo IV de nuestra era, tendió a -

organizar de una manera completa una especie de protección pa

ra el hj.jo que se casara antes de haber llegado a la edad de -

madurez. Se exige por dos constituciones el consentimiento -

del padre, la madre o sus parientes más próximos a la hija vi~ 

da menor de 25 años para contraer matrimonio 1611. 

160/ 

161/ 

En la Legislación Mexicana para contraer matrimonio se re-
quiere la edad de 16 años para el hombre y de 14, para la mE_ 
jer. 
Nuestro derecho requiere del consentimiento del.padre o la 
madre, si falta alguno de ellos, el del que sobreviva. De
recho que tiene la madre, aunque haya contraido segundas -
nupcias, si vive con ella. A falta o por imposibilidad de 
los padres, se necesita el consent imi en to de los abuelos pa 
ternos, si viven ambos o el que sobreviva, a falta o por im 
posibilidad· de ellos, se requiere el consentimiento de los_ 
abuelos maternos Art. 149 e.e. 
Faltando los padres o los abuelos se necesita el consentí-
miento de los tutores; y faltando éstos suplirá en su caso 
el juez de lo familiar de la residencia del menor. 
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El consentimiento de los padres se transforrn~ en medid.a ae pr,2. 
tecci6n a los hijos; para el hijo, se prescindi6 del consenti

miento del padre cautivo o ausente más de tres años; el del p~ 
dre demente se supli6 por el curador, el de la hija se sup1i6 
el del padre por el de la madre, y el dé ésta P.=>r un consejo ~ 

de los parientes cognados. 

4) Connubi um. - Es la capacidad legal para contraer las Iustae -
Nuptias, en el Derecho Antiguo los esclavos, los latinos y los 
peregrinos estaban privados del Connubiurn 1621. 

Bajo Justiniano, por la extensi6n del derecho de Ciudadanía, 
tuvieron el Connubium casi todos los habitantes, excepto los 

esclavos-y los bárbaros. 

"Pero puede ocurrir que alguna persona, teniendo en absoluto -
el derecho de casarse, no lo puede hacer válidamente con otra 
persona determinada, pues el Derecho Romano, en efecto admite 
ciertas.causas de incapacidad relativa, fundadas por causa de 
parentesco y alianza" 163/ 164/ 

Está prohibido el matrimonio en,tre parientes en línea directa 
hasta el infinito, en línea colateral solamente entre hermano 
y hermana. La afinidad también es un imp~dimento, en línea di 
recta impide el matrimonio; en línea colateral s6lo hubo prohi 

162/ 

163/ 

164/ 

En nuestro Derecho no existe la esclavitud. Hay igual'dad -
jurídica para todos los habitantes de la República Mexiéana. 
Estas limitaciones son tomadas del Derecho Romano por nues
tra legislaci6n; además de las que existieron antes de las 
·compilaciones de Justiniano como son: la adopci6n, el adul 
terio y el rapto. La prohibici6n a la muj~r de contraer ma 
trimonio antes de diez meses de diso1uci6n del matrimonio -
anterior fue "tomada del Derecho Romano, ·aunque en nuestra -
legislaci6n el plazo es de 1 año. 
Petit, Eugene. Tratado Elemental de Derecho Romano. Tra-
ducci6n de la nueva edici6n F.rancesa. Editora Nacional. 
México, 1978. Pág. 106. 
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bici6n entre cuñados desde Constantino, Justiniano también las 

sancion6. 

Antes de Justiniano fueron suprimidos los impedimentos de la -
Lex Iulia, sobre sus distinciones sociales. 

- Efectos 

Al desaparecer las formas de la Conventio in Manum y va evolu-
cionando la familia de la forma agnaticia a la cognaticia, ya -
no se implic,a el cambio familiar de la mujer~ Es at1n antes de 
Justiniano, tal vez en el· siglo IV d.C., cuando desaparece por 
completo el matrimonio que implicaba el cambio de vínculo fami
liar de la mujer. 

Los esposos se debían fidelidad, si la mujer cometía adulterio 
era castigada con gran severidad; Constantino lo castig6 con la 
muerte. Con la novela 135 fue suavizado este rigor, solamente 
el marido podía perseguir el adulterio, más tarde el padre, la 
madre o los tics de la mujer. El marido culpable perdía el do
natio proper nuptias y debía restituir la dote·. 

·o) Los Esponsales 

Son el acuerdo y la promesa mutua de futuro matrimonio. En tiem
pos hist6ricos no producían obligaci6n jurídica alguna ni estaban 
sujetos a formalidades. Se requieren los mismos requisit_os y ca
pacidad y tienen lugar los mismos impedimentos que para el matri
monio exc~pto los que pueden salvarse con el tiempo. 

Los. esponsales pueden contratarse antes de .la edad pt1bera; en épo 
ca Justinianea se fij6 a este fin la edad mínima de 7 ·años 165 / -

..!§.§./ Cuando los prometidos son menores de edad, deberán consen-
tir en ellos sus representantes legales.· Art. 141 c. c. 
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Los efectos de esta figura s6lo fueron secundarios. Cuando se -
hab!an cambiado las arras (Instituci6ri Romano Jielénica) si alguno 

de ellos no cumpl!a la promesa, estaba obligado a restituir el d2 

ble en el Derecho Justinianeo; los menores s6lo devolv!an el sim
plum 166/. 

En el Derecho Justinianeo, la infidelidad era considerada como -

adulterio. 

"En las compilaciones Justinianeas se encuentra esta instituci6n 
extraña al lado de los principios opuestos del Derecho Clásico, -
pero éstos no deber.ían tener entonces sino una signif icaci6n pur~ 
mente te6rica. En la época Bizantina se imponen compl.etarnente 
las ideas cristianas sobre los esponsales y su irrevocabiiidad co 

roo principio" 167 /. 

E) Regirnen patrimonial entre los C6nyuges 

e.l.) La Dote .!..§.§./ 

En la legislaci6n Justinianea de la dote encontrarnos un aspecto 

166/ 

167/ 

168/ 

El. art!culo 143 de nuestro C6digo Civil dice: "Sin causa 
grave o juicio del juez, el que rehusare curnpl.ir su compro
miso -de matrimonio o difiera indefinidamente su cumplimien
to, pagará los gastos que la otra parte hubiera hecho con -
motivo del matrimonio proyectado. 
En la misma re.sponsabil.idad 'incurrirá el prometido qu~ · sin 
causa grave falte a su compromiso y pagará una indemni·za- -
ci6n a t.ítul.o de reparaci6n moral, cuando por la duraci6n -
del noviazgo, la intimidad establécida entre los prometidos, 
la publicidad de las relaciones, l.a proximidad del matrimo
nio u otras causas graves semejantes'· la ruptura cause un -
grave daño a la reputaci6n del prometido inocente. 
Kunkel. P., Jors-W. Derecho Privado Romano. Traducci6n de 
la segunda edici6n alemana. Editorial Labor, S. A. España, 
1965. Pág. 193. 
En nuestro derecho se da el· nombre de donaciones antenupci~ 
les a las que hace un esposo al. otro. Cualquiera que sea -
el nombre que la costumbre les haya dado. 
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te6rico y otro pr&ctico; en el aspecto te6rico se intentan llevar 

hasta sus Gltimas consecuencias los principios cl~sicos, fundame~ 

t&ndolos doctrinalmente; en el segundo.aspecto, se trat6 de cons~ 

lidar por todos los medios posibles el destino de los bienes de -

la familia y favorecer a la mujer. 

Por los principios cl&sicos, el Emperador Bizantino tiende a rec~ 

nocer, al menos formalmente,·como propietario al marido; pero.de 
acuerdo a sus concepciones y tendencias a favor de la mujer, lle

g6 a una soluci6n original, o se admite dice Justiniano, que la -

dote es propiedad del marido y as:L la mujer tie·ne una hipoteca l~ 
gal privilegiada sobre los bienes· de él; o bien se admite que es 

ella la propietaria de la dote pudiendo ejercitar la acci6n rei-

vindicatoria. 

Justiniano parte del origen 'cl&sico sobre la p~rtenencia que tie

ne la mujer a la dote, llegando hasta sus consecuencias Gltimas -

en línea directa de actuaci6n, se obliga al marido a restituir la 

dote en todas las cosas, salvo que la mujer sea culpable del di-

vorcio. 

Justiniano introduce notables.modificaciones en materia de dote, 

en especial respecto a la restituci6n; en esta época la dote de-
b!a ser restituid~ por el marido o sus herederos, a la mujer o a 
sus herederos. 

Bxiste preferencia del pater familias que la constituy6 si es do
te profecticia, y est!!i vivo despu!!is de la disoluci6n del matrimonio. 

El Derecho de obtener la restituci6n se convierte en un derecho 
patrimonial fijo, y las prerrogativas qotales de car&cter fami

liar se acomodan a los principios de la estipulaci6n, quedando l~ 
ves huellas de la Actio Reí Uxoriae. 
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"Se declara abolida la Actio Rei Uxoriae, y se otorga a la l\ctio 

Stipu1atio valor general, por manera de ser ejercitable con inde
pendencia de toda convenci6n" .1691. 

A la Actio Rex Stipulatio se le llama en el Digesto Actio Dotis -

o de dote, si bien tiene carácter de buena fé. 

Si la mujer acciona la restituci6n de los bienes dotales se le -

concede, en garantía de su derecho personal, una hipoteca legal -
sobre los bienes del marido, que es privilegiada frente a las que 

se cqnstituyeron con anterioridad al matrimonio. 

"Las normas que regulan la restituci6n de la dote hacen triunfar 
en el campo-del derecho la idea de que ésta s6lo pertenece forma_! 

mente al marido, pues en realidad es propia de la mujer, de pert!: 
nen~ia suya -:Res Uxoriae-, aunque se halle transitoriamente en m~ 
nos de aquél ••• " llQ./ 

Todos los principios que loa compiladores bizantinos introducen -
tienden a favorecer a la mujer. La disposic.i6n de la dote duran
te el matrimonio fue reconocida en·. circunstancias especiales para 

mantenerse o para solventar las ne,cesidades ·de sus h~jos, herma-
nos, ·padres o parientes. 

Son establecidas las bases para concebir unitariamente la dispos_:h 
ci6n .y el destino· de los bienes matrimonialé~:. De cierta manera 

se llegue a la realizaci6n de una comunidad de los bienes ccinyug~ 
les. 

El marido administra los bienes destinados a l~ famili~ • 

.!§.21 

170/ 

Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. Edicio-
nes Ariel. Argentina, 1958. Pág. 531. 
.Shom, Rodolfo. Instituciones del Derecho Privado Romano~ 
5/edici6n. Editora Nacional. Kéxico, 1975. Pág. 292. 
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e.2.) Bienes Extradotales 

En orden a los bienes parafernales el marido actua corno simple 
mandatario ateni~ndose a las instrucciones que la mujer le de: 
"el derecho Justinianeo rnuestrase favorable a considerar los bie

nes parafernales en funci6n de subvenir el sostenimiento de las -
cargas del matrimonio" 171 1 

No deben confundirse con la dote aunque cumplen la misma finali-

dad. 

Justiniano distinguía los bienes dotales de los extradota'ies que 
se entregaban en adrninistraci~n debiendo el marido reunir cuentas 
o bien restituirlas aparte de la dote. 

e.3.) Las Donaciones 

En el r~girnen Justinianeo se mantiene. la prohibici6.n clásica, in
troduciendo innovaciones que influyen en la nu~va regulaci6n. Es 
muy importante la nueva concepci6n Cle'Donatio Propter Nuptias 1721 

En el derecho clásico s6lo fue conocida la Donatio ante Nuptias. 
El novio ofrecía frecuentemente ·sus dones a su prometida bajo la 

. forma de donaci6n pura y simple, siendo irrevocablemente a'dquiri
dos por ella o por su pater familias y se efectuaba una Donatio -
Adfinitás contrahendal causa, corno le llama Papiniano, volviendo 
a ~l los bienes c!lando no tuviese lugar el matrimonio 1731 

l.71/ 

172/ 

173/ 

Iglesias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edici6n. Ed.i.cio-
nes Ariel. Argentina, 1958. Pág. 524. 
El artículo 219 del ·e.e. dice: "se llaman antenupciales -- .. _ 
las donaciones que antes del matrimonio hace un esposo al -
otro. 
En.nuestro derecho tarnbi~n. quedaron sin efec;:to si el matri
monio dejare de efectuarse. 
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Esta donaci6n es practicada sobre todo en el bajo imperio, es el 

resultado de la evaluaci6n de la vida social y familiar Romana -

que constituye una f6rmula de las relaciones patrimoniales de los 
c6nyuges. Lo que ·fue primero una pequeña J?ensi6n a la subsisten

cia de la mujer se convirti6 en una verdadera aportaci6n del mar.:!:_ 
do que se integr6 a la dote y form6 el patrimonio familiar. 

Justino, antecesor de Justiniano, permiti6 que se aumentaran v4li 
damente estas donaciones, aan despu~s de celebrado el matril!onio ·17~ 

Justiniano aplica un criterio más amplio.admitiendo que se cele-

bren de nuevo y posteriormente el casamiento, cambiando el nombre 
de Donatio ante nuptias por el Donatio Propter Nuptias. De las -
súbsistente~ las reglas cl~sicas del antiguo r~gimen dotal y est~ 
blece un sistema de matrimonio regulándolo definitivamente. Sup~ 

ralos principios clásicos de rigurosa-separaci6n de bienes, aun
que se distinguen las diferentes masas patrimoniales dos paraphe_E 
na, Donatio Propter Nuptias, y es considerado el patrimonio de -

los c6nyuges como bien común estableciendo las bases de una comu
nidad de bienes entre c6nyuges. 

e. 4.) Los Legados 

Por medio de los legados se le aseguraba a la mujer la restitu
ci6n de la dote, hemos explicado la opci6n de la restitución de 

la dote por la acci6n de la Actio Reí Uxoriae o recibiendo ~os l~ 
gados que se estipularon en el testamento del marido, al efectuar 
se. la opci6n no podía cambiar, a menos que, siena.o menor de edad, 
se ejercitara la restitutio in integrum, debi~ndo~a garantizar 
por una satisfactio. 

174/ Se confirman las donaciones entre consortes con la muerte -
del donante si no.son contrarias a las capitulaciones rnatr.:!:_ 
moniales. 



175 

"Justiniano ·en la Ley de Abolici6n del Edicto, da más completa i,!! 

formaci6n de la disposici6n pretoria, destac~ndo que la mujer es

taba obligada por ella a elegir entre -la restituci6n de la dote y 

los relicta a marito" 175 /. 

Esta innovaci6n pretoriana señala los límites entre el nuevo y el 
antiguo sistema de protección a la mujer. 

Justiniano, en su afán por favorecerle, aboli6 esta disposici6n y 

dispuso que ella pudiese conseguir la restituci6n de la dote y 

además del legado, a menos que el marido especialmente hubiese 

dispuesto del legado predote. 

Al superar estos fines de la norma pretoria con los que se limi-
tan los efectos de la dote se excluyen los legados restantes que 

han perdido su función.antigua y se sustituyen por otras disposi

ciones a favor de la mujer. 

F) Oisoluci6n del Matrimonio 

El matrimonio se disuelve, como es lógico, por muerte de uno de -

los c6nyuges, presunci6n Muc{ana. Por su esencia eminentemente 

consensual el matrimonio se disuelve por declaraci6n unilateral 
de uno de los cónyuges. 

Justiniano responde a la ~poca clásica que dice que el matrimonio 
lo hace el mutuo afecto. 

El m.atrimonio puede ser. disuelto con ·o sin sanci6n "porque de las 
cosas que Ocurre entre los hombres, todo lo que se une es desuni
ble" (N. 22. 3). La disoluci6n del matrimonio es la premisa básica 

Garc!a Garrido, Manuel. lux Uxorium. 
ria!. Roma-Madrid, 1958. Pág. 138. 

S/edici~n y edito- -
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de la novela 22, estaba sentado en su fundamento, 'su edificaci6n 

jurídica. 

sobre el divorcio por causa 'racional, Justiniano sigui6 lo que ya 

estaba en su propio C6digo. Las causas fuéron dadas por Teodosio 
II más las añadidas en el 533, la sanci6n para la mujer de suspe~ 
si6n de sus derechos a un nuevo matrimonio se mantuvo sin cambiar. 

Añadía una exp1icaci6n del porqué el hombre podía. volverse a ca-
sarde inmediato, hubiese obrado por causas racionales o no: la 
ley presumía que un hombre incontinente tendría comercio sexual. -

casado o no, y consideraba mejor disponer que pudiese contraer m~ 
trimonio, Justiniano observ6 además que. los matrimonios frecuent~ 

mente se disolvían cuando no había dote, porque entonces no había 
medio de sanci6n. R7afirma entonces sus esfuerzos legislativos -
del 533 para desaconsejar este procedimiento ligero de los.matri

monios de las clases bajas. 

Sin embargo, en general, se tuvo en cuenta una nueva considera- -
ci6n respecto a l_a propiedad de la pareja divorciada, se basaba -
en la prev.isi6n a favor de los hijos. Al subir al trono Justini~ 
no se encuentra con los siguientes '·divorcios: 
sentencia legal y los adÓpta): 

(ninguno necesita 

1) Divorcio ComGni Consensu, o sea por común acuerdo 1761 

2) Divorcio sine causa, cuando se produce como acto unilateral no 
justificado por la ley: 

3) Divorcio Bona Gratia, se produce sin c_ulpa del c6nyuge pero· m.9_ 
tivado por causas.que impiden realizar los fines del matrimo-
nio, v.gr., locura, impotencia, voto de casti'd,ad, etc. 

176/ Divorcio que ha pasado a nuestro derecho. 
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4) Divorcio.Ex iusta causa, motivado por una culpa de la otra pa_E 

te, culpa reconocida por la ley 177 1. 

Son Iustae Causae: 

Atentados contra el Emperador. 
Adulterio declarado de la mujer. 

Malas costumbres de la mujer. 
Alejamiento del marido de la .casa. 

Insidias al otro c6nyuge. 
Falsa acusaci6n de adulterio por parte del marido. 

Lenocinio intentado por el marido. 

Comercio asiduo del marido con otra mujer dentro o fuera de la 

casa conyugal. 

La novela 22 nos dice, que cuando un matrimonio se disuelve las 

partes deberán continuar fieles a su primer matrimonio, si no -

hiciesen ésto y volviesen a contraer nupcias, la ley debía regu-

lar su propiedad; si no había hijos no. existían ·sanciones. finan-
cieras ni para el marido ni para la mujer. Si había hijos,· la 
propiedad que la mujer recibiera o hubiera recibido del marido 

era suya s6lo en usufructo y el marido conservaba· la propiedad de 
su mujer también en usufructo. 

Las transacciones que enajenaban o empeñaban la propiedad del - -

hombre o de la mujer eran nulas. Todos los hijos .del primer rna-
trimonio participaban de esta propiedad, s6lo en caso de que mu-
riese. un hijo ·podía enajenarse su parte correspondiente. 

La mujer o el hombre que volvía a casarse no podía dar a su nuevo 
c6nyuqe una donaci6n mayor que la porcHin de un hijo del primer 

177/ También ha pasado a nuestro derecho con otras causales que 
son muy similares a las establecidas en este ordenami·ento -
jurídico. 
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matrimonio 1781 

Las disposiciones, la dote y regalos de Boda cesaban de usarse c2 
roo sanciones empleadas a favor de la parte inocente y su regula-
ci6n se convirti6 en una sanci6n destinada "a beneficiar a los hi
jos. Estas previsiones ten!an vigor cualquiera que· fuesen las 

causas de la disolución del matrimonio y quienquiera que fuese 

culpable. 

Esta legislación parecS:a reflejar la concepción de que el divor-

cio era indeseable por sus efectos sobre los derechos de propie-
dad, mas no porque se quebrantase· un v!nculo natural e indisolu-

ble. 

La culpa del divorcio continuaba siendo importante, pero sólo pa~ 
ra determina~ el per!odo de espera en la mujer para un nuevo ma--. 

trimonio o para establec.er la sanci~n cuando el mar.ido romp!a un 
matrimonio contraído sin dote. 

En 543 Justiniano emprendió otra nueva legislación sobre el.matr~ 
monio contra!do por . el.. sol.o efecto "sin dote. Reiteró las sancio

nes económicas por su disolución y¡ dio disposiciones sobre l.os d~ 
rechos de propiedad de los hijos de esa· unión. Los rasgos de esa 
nueva ley eran tres: 

1) El divorcio consensual era su.primido excepto para elegir la v~ 
da monástica. 

~/ El articulo 2a7 nos dice: ••• se tomarán las precauciones 
necesarias para asegurar las obligaciones qüe queden pen- .
dientes entre los cónyuges o con relación a los hijos. Los 
consortes divorciados tendrán obligación de contribuir, en 
proporción a sus bienes e ingresos a las necesidades de los 
hijos, a la subsistencia y a la educación de ~stos hasta -
que lleguen a la mayor edad. 
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2) se dispori!a un incremento a la sanci6n para la mujer por divor 
cio injustificado, porque por las costumbres algunas mujeres -
deseaban vivir indecentemente; en e·stos casos la mujer. perd!a 
la dote a favor del marido, 2/3 eran para los hijos y una ter
cera para los monasterios; podía ser encerrada en uno de ellos 
de por vida. 

3) Detallaba la forma en que 'el marido podía matar al adúltero-1~ 
galmente aunque no perrnit!a darle muerte a la esposa; de ella 
s6lo pod1a divorciarse. 

Aunque con un espíritu m~s restrictivo no se aceptaba ningún -
principio general de indisolubilidad. 

Otra legislaci6n fue la novela 134 que no permiti6 el divorcio 

por mutuo consentimiento, s6lo era posible por causas enumera
das en· la ley ill./, los c6nyuges que disolvieran el matrimonio 

sin causa legal eran castigados con el confinamiento a un mo-
nasterio y la p~rdida total de sus bienes, aunque antes de ser 
enviados a los monasterios pod!an arrepentirse y volver a vi-
vir juntos. Si s6lo uno se negaba, la pena era aplicada a ~l. 

"Con esta reacci6n Justiniano traspas6, según parece los l!mi
tes de la vida s~cial y el sucesor Justino II se vi6 oblig~do 
a restaurar la concesi6n del divorcio por mutuo consentimiento 
con la novela 140, que. tarnbi~n forma parte del co~s iuris" lBO/. 

1.1..2.I En nuestra legislaci6n no es necesario justificar el divor
cio por mutuo consentimiento. Con la sola éxpresi6n de la 
voluntad de los c6nyuges es suficiente. 
Bonfante, Pietro.· Historia del Derecho Romano. Vol. II. -
S/edici6n. Editorial Revista de Derecho Privado. España, 
1944. P~g. 193. 
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G) El Concubinato 

"Se dio el nombre de concubinato a una uni6n de orden inferior 
más duradera, que se distingu1a de las relaciones pasajeras consi 

deradas como il!citas. Justiniano lo elevá a la categor!a de - -
Iniquale Coniugium, aboli6 las prohibicio~es de Augusto y lo con
vierte en una uni6n estable con una mujer de cualquier condici6n 
sin affectio maritalis" lBl/. 

Justiniano lo consagr6 con los requisitos exigidos para contraer 

Iustae Nuptiae y le aplic6 diferentes disposiciones de los impedj¿ 
mentos matrimoniales. 

renace·la tendencia favorable al concubinato al ser su~rimi
das las limitaciones referentes a las donaciones y legados hechos 
a la concubir¡a y al reconocer a los hijos el derecho de 'exigir -

alimentos al padre y de sucederle en sus bienes si hubiera falle-

181/ Bonfante, Pietro. Historia del Derecho Romano. Vol. II. 
S/edici6n. .Sditorial Revista de Derecho Privado. España, 
1944. Hic;. 193. 
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cido intestado 1821 1831 

H) Legitimaci6n. Adopci6n. Adrogaci6n 

Legitimaci6n.- Justiniano elev6 la instituci6n de legitimaci6n 
a permanente-ampliando sus bases al permitir su concesi6n por -
gracia imperial si la concubina hubiera fallecido o cuando por 
la conducta de la mujer no se pudiera exigir al concubino hacer 

la su c6nyuge. 

La legitimaci6n fue una instituci6n enteramente de la última 
época, que se admiti6 en pro de los hijos de una concubina o 

liberi naturales. 

182/ El artículo 1635 dice: La mujer con quien el autor de la -
herencia vivi6 como si fuera su marido durante los 5 años -
que precidieron a su muerte o con la que tuvo hijos, siem-
pre que hayan permanecido libres de matrimonio durante el -
concubinato, tiene derecho a heredar conforme a las siguien 
tes reglas: -
I) Si la concubina concurre con los hijos que lo sean tam~
bil!n del autor de la herencia; 

. ill/ 

II) Si la concubina concurre con descendientes del autor de 
la herencia, que sean tambil!n descendientes de ella,· tendrá 
derecho de la mitad de la porci6n que· le corresponda a un -
hijo; . . · · 
III) Si concurre con hijos que sean suyos, y eón hijos.que 
el autor de la herencia hubo con otra mujer, tendrá derecho 
a las dos terceras partes de la porci6n de un hijo; 
IV) Si concurre con descendientes del· autor de la herencia 
tendrá derecho a la cuarta parte de los .bienes que forman -
la sucesi6n; 
V) Si concurre con parientes colaterales dentro del cuarto 
grado del autor de la sucesi6n, tendrá derecho a una terce
ra párte de l!sta; 
VI) Si el autor de la herencia no deja descendientes, aseen 
dientes, c6nyuge o parientes colaterales dentro del cuarto
grado, la mitad de los bienes de la sucesi6n pertenece a la 
concubina y la otra mitad a la beneficencia pública ••• Si 
al morir el autor de la herencia tenía varias concubinas en 
las condiciones mencionadas al pr1ncipio de este articulo, 
ninguna de ellas heredará • 
Peña Guzmán, Arguello. Derecho Romano. Segunda edici6n. -
Editora Argentina. Argentina, 1966. Pág. 502. 
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_En sentido t~ico queda entendido por hijos natura1es 1os nac_! 

dos de1 concubinato, 1os hijos siguen 1a condici15n de 1a madre; 
en 1a 1egis1aci6n postc1~sica se introduce 1a 1egitimaci6n con 

tres forma: 

1) Subsiguiente matrimonio de 1os padre~".!!!!/. Ti.ene 1ugar - -

cuando se tCllla por mujer a una concubina, fue espor:idicamen

te concedido por a1gunos emperadores; Justiniano 1a hace una 

instituci6n jurídica penaanente. -
- -

•se requería para t;1 que 1os padres que e1evaban su uni6n a 

1a categor~a de matrimonio hubieran podido hacer1o a1 tiempo 

de 1a concepci~n de1 hijo; que se redactase un l'.nstrmnentum 
Dota1e-y que e1 hijo no se opusiera a 1a 1egitimacil5n que 1o 
transforma en un A1ieni l'.uris• 185/ 

En esta 1egitimaci6n se producen ·efectos cQDp1eto~ "1861. 

2)- Rescripto :rmi>erial. Esta legitimaci6n fue introducida por -
Justiniano en las nove1as cano subsidiaria, pues 1a antei::ior 
no fue siempre posible. 

184/ 
185/ 

~/ 

Fue un modo puro simple a1 esti1o Justinianeo en e1 caso de 
no existiesen hijos legítimos y cuando e1 aatrimonio de la -
concubina fuera imposible. 

-.Si la madre estaba muerta, ausente o casada con otro, ¿l pa

dre pod~a dirigirse a1 empei::ador pai::a pedir 1a 1egitimaci6n 
de los hijos naturales, era concedida despu~s de un_ examen, 

Tomada por nuestro derecho. 
Arias Ramos, J. Derecho Romano. Novena edicil5n. Edito- -
ria1 Revista de Derecho Romano. España, 1963.- P:ig. 720. 
En Kf!;xico, aunque e1 reconocimiento sea posterior· los hijos 
adquieren todos los derechos desde e1 día de1 matrimonio. 
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si e1 padre no ten~a hijos 1eg~timos~ pod!a, también, ser s~ 
1icitada en su testa:nento, as1.los hijos después de su muer

te se hacían herederos. 

-3) Per Oblationem Curiae. Tratando de favorecer a las·curias -
que no eran codiciadas por .las cargas que las gravaban, Teo
dosio II y Va1entiniano III autorizaron que los padres que -
no tuvieran hijos legítimos pudieran donar o. dejar por tes~!!_ 
mento todo el patrimonio a los hijos naturales, siempre que 
estuviesen inscritos, éstos entre los decuriones cuando eran 
varones, o se diesen en matrimonio a decuriones si se tra~a
ba de mujeres. 

•Tal acto atra!a consigo la 1egitimaci6n, pero pronto se ad
mitió que los hijos naturales ofrecidos a la curia sucedie-
sen a1 padre por v~a inte~tada y¡ G1timamente Justiniano s~ 
cion6 1a patria potestad confiriendo también.la 1egitimaci6n 
en e1 caso de que hubiera hijos 1eg!timos" .. .!!I/. 

El legitimado por esta figura solamente adquiere la candi- -
ci6n de hijo 1eg1timo respecto de1 padre, es decir, no se ~ 
tiende a la fami1ia paterna. 

La Adopci6n.- S6lo tiene importancia en una sociedad aristocr~ 
tica donde contribuye a asegurar 1a perpetuidad de la famil.ia. 

Bajo Justiniano 1a ad?pc~6n perdió la mayor parte de su utili-
dad • 

. La adopci~n, tal como esta regulada en e1 Derecho Justinianeo, 
se diferencia profundamente de la adopci6n en el derecho cl~si-

187/ Ig1esias, Juan. Derecho Romano. Cuarta edición. Edicio-
nes Ariel. Argentina, 1958. P~g. 523. 
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co y antiguo, tanto en lo ·que se refiere a ·sus for¡nalidades co

mo a los requisitos y sobre todo en los efectos que produce. 

se diferencia profundamente de la adopci6n del derecho an

tiguo y cl~sico, porque el proceso de debilitaci6n del concepto 
agnaticio de familia y su suplantaci6n por la familia natural -
se refleja como es 16gico en esta in~tituci6n ·i 99 /. 

No es posible precisar la época en que se introdujeron las mod~ 
ficaciones a los requisitos para la adopci6n, fueron hechas me

diante interpolaciones ¡;ior las compilaciones justinianeas. Jus 
tiniano distingue dos clases de adopci6n: la adoptio plena y -

la adoptio minus plena. 

La primera es hecha por un ascendiente del adoptado.produciendo 
los mismos efectos de la época cl~sica, el adoptado se hace - -
miembro de ·la nueva familia 1891 y pierde los lazos de parente_2 

co con la familia propia 1901 • La segunda deja al adoptado con 
su familia natural otorgándole un derecho de sucesi6n legítima 
sobre los bienes del adoptante; esta dltima permite la adopci6n 
a las mujeres, pues no confiere ~a patria potestad. 

188/ 

189/ 

Arias Ramos, J. Derecho Ro:nano. Novena edici6n·. Edito-- · 
rial Revista de Derecho Romano. España, 1963. Pág. 714. 
En el Derecho Mexicano,·e1 que adopta tendrá respecto de la 
persona y bienes del. adoptado, los mismos derechos y obliga 
ciones que tienen los padres respecto de las personas y bie 
nes de.los hijos. El adoptante podrá darle nombre y apellT 
dos al adop.tado haciéndose las anotaciones correspondi.'Eintes 
en el acto de adopci6n. Art. 395 e.e. · 
El artículo 396 dice que el adoptado tendrá para con la per 
sona y personas que lo adopten los mismos derechos y obliga 
ciones que tiene un hijo. -
En México, los derechos y obligaciones que resu.lten del pa
rentesco natural, no se extinguen por la ad.OJ?Oi6n, e~cepto 
la patria potestad, que será transferida al adoptante, sal
vo que en su cas.:> esté casado con alguno de los progenito-
res del adoptado, pues entonces se ejercerá por ambos c6ny~ 
ges. Art. 403 e.e. · 
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{:>e exig!a ·una diferencia de 18 años entre el adoptante y el - -

adoptado • 

. :.. -. -.... -~- - ~ .. 



e o N e L u s I o N E s 

De lo analizado. en los capítulos precedentes que forman la prese!l 
te tesis, he obt"enido las siguientes conclusiones: 

Al estudiar el régimen de la familia antigua, aparece claramen
te la posici6n jurídica y social de ia mujer soltera o casada; 
a través de 1os diferentes períodos hist6ricos. 

El hog_ar se apoyaba entre los romanos y los griegos, en el ma-
trimonio monogámico y la direcci6n pate~na, ~sta recibi6 en la 
Roma primitiva el nombre d.,; Mar1us que procuraba. un señorto, di.,!! 
positivo unitario sobre los componentes del hogar, los hijos c~ 
mo los ex~raños, as! como los animales y las cosas estuvieron -
bajo ese poderío señorial. 

La labor jurrdica de los romanos constituye para las épocas po~ 
teriores un verdadero 1egado. Las in~tituciones del Derecho -
Privado Romano fueron sucesivamente organizadas conforme al. or
den del Estado para utilizaci6n del bien general •. Debemos dis
tinguir dos períodos de desigual.existencia en los que al va
riar el ambiente político,· social y metodo16gico cambiaron la 
naturaleza y el valor de los beneficios. 

Fueron muy especiales las condiciones en las que estuvo la mu-
jer dentro de la familia Romana, su originario sistema agn~ti-
cio le impidi6 desenvolverse con libertad. Los usos ·soci~les y 

el tradicional sistema dé normas consuetudinarias la considera
ron destinada al matrimonio y al hogar. 

La posici6n de la mujer en la vida romana, ya fuera en la fami
lia paterna o la sociedad conyugal, estaba llena de limitacio--
nes. Los intereses a proteger eran patrimoniales~ y la mujer 
era considerada incapaz de llevarlos a cabo, por lo que se le 



limit6 en·cuanto a la libre disposici6n de bienes. 

En el ordenamiento de la Anti.gua R?ma la tutela fue una forma -
de limitar a la mujer,- pero poco a poco se produjo una paralela 
liberaci6n de ésta en todos los 6rdenes y esta instituci6n per

di6 su raz6n de ser. 

La influencia del Cristianismo modific6 las relaciones.civiles, 
y el Derecho Privado desempeñ6 en la civilizaci6n Romana un pa
pel muy importante engendrado en la_idea religiosa y política; 
el Derecho POblico le perrniti6 dar a Roma los elementos de su -

grandeza. 

Por las compilaciones Justinianeas fue expuesto el Derecho Cl&
sico llegando a ser el fundamento de la cultura jurídica. No -
ser& posible disminuir la importancia de la naturaleza de la i.!!. 
fluencia del Derecho Romano en las sociedades modernas. 

Tanto en la antigUedad como en nuestra época, la familia ha si
do y es una agrupaci6n de suma importancia sin la cual no exis
te la posibilidad de una vida en sociedad. La mujer ha sido 
parte fundamental· en la familia, tanto en la antigüedad como a_s 
tualmente; m4s importante alln es el que se le reconozcan dere-
chos que también tiene como ser humano. 

La comparaci6n entre la vida social y jurídica antigua y la ex
periencia de la vida moderna nos permite encontrar los profun-
dos cambios resultantes de la evoluci6n. 

La situaci6n de la mujer ha evolucionado notablemente, desde -
ser· considerada una cosa, una propiedad, ya fuera del padre o -

el marido hasta obtener casi una completa igualdad que le 6tor
g6 el Cristianismo. 



Considero que 1a mujer no debe tener como meta el alcanzar la -

igua1dad jurtdico formal con e1 hombre. ~s que la igualdad se 
deben tomar en cuenta 1as condiciones sociales, po11ticas, eco~ 
n6micas y jurtdicas para dar1e mayor oportunidad de desarrol1aE 
se como personas integra1es y alcanzar niveles super_iores. 
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